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Lectio Divina: domingo, 1 de junio de 
2025 
VII Domingo de Pascua. Ascensión del Señor, Solemnidad 

La misión de la Iglesia: Testimoniar el perdón que Dios nos ofrece a todos  

Lucas 24,46-53  

1. Oración inicial  
Shadai, Dios de la montaña, que haces de nuestra frágil vida la roca de tu morada, 
conduce nuestra mente a golpear la roca del desierto, para que brote el agua para 
nuestra sed. La pobreza de nuestro sentir nos cubra como un manto en la obscuridad 
de la noche y abra el corazón, para acoger el eco del Silencio y así el alba, 
envolviéndonos en la nueva luz matutina, nos lleve con las cenizas consumadas por el 
fuego de los pastores del Absoluto, que han vigilado por nosotros junto al Divino 
Maestro, al sabor de la santa memoria.  

2. Lectio  
a) El texto:  

46 y les dijo: «Así está escrito: que el Cristo debía padecer y resucitar de entre los muertos 
al tercer día 47 y que se predicaría en su nombre la conversión para perdón de los 
pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. 48 Vosotros sois testigos de 
estas cosas. 49 «Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Vosotros 
permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.» 50 Los sacó 
hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo. 51 Y, mientras los bendecía, se 
separó de ellos y fue llevado al cielo. 52 Ellos, después de postrarse ante él, se volvieron a 
Jerusalén con gran gozo. 53 Y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios.  
b ) Momento de silencio:  

Dejamos que la voz del Verbo resuene en nosotros.  

3. Meditatio  
a) Algunas preguntas:  

• En el nombre del Señor. Esto que vivo cada día ¿en nombre de quién lo hago?  
• A todas las gentes. ¿Tengo un corazón capaz de acoger a todos o, más bien, 

discrimino fácilmente según mis puntos de vista?  
• Quedarse en la ciudad. ¿Consigo estar en las situaciones más difíciles, o intento 

antes de entender el sentido, de eliminarlas?  
• Mi oración. ¿Alabo al Señor por lo que realiza en mi vida o más bien pido por mí?  

b) Clave de lectura:  

Pocas líneas que hablan de vida, de movimiento, de camino, de encuentro. Objetivo 
que cumple el así está escrito y todas las gentes. El camino es el trazado por el 
testimonio. Los apóstoles son los enviados, no llevan nada propio, pero se hacen vida, 



movimiento, camino, encuentro, camino que hace florecer la vida a cualquier parte que 
llegue.  
v.46. “Así está escrito: que el Cristo debía padecer y resucitar de entre los muertos 
al tercer día”  

¿Qué está escrito?¿Dónde? La única escritura que nosotros conocemos es la de un 
encuentro. Dios parece que no pueda hacer nada sin el hombre y por esto lo va a 
buscar, donde se halle, y no se rinde hasta que no lo abraza. Esto es lo que está escrito. 
Un amor eterno, capaz de descender en el padecer, de beber hasta el fondo el cáliz del 
dolor con tal de ver el rostro del hijo amado. En los abismos de la no vida, Cristo 
desciende para coger la mano del hombre y acompañarlo a la casa. Tres días. Tres 
momentos. Pasión, muerte, resurrección. Esto es lo que está escrito. Para Cristo y para 
todo el que le pertenezca. Pasión: Tú te entregas con confianza y el otro hace de ti lo 
que quiere, te abraza o te destroza, te acoge o te rechaza…pero tú continúas amando, 
hasta el fin. Muerte: Una vida que no retrocede …muere, se acaba, pero no por siempre, 
porque la muerte tiene poder sobre la carne, el espíritu que viene de Dios regresa a 
Dios. Resurrección: Todo se esclarece y tiene sentido a la luz de la Vida: el amor 
entregado no muere, resucita siempre.  
v.47. Y que se predicaría en su nombre la conversión para perdón de los pecados a 
todas las naciones, empezando desde Jerusalén.  

La palabra de Jesús, pronunciada en la historia, no se para. Tiene necesidad de 
anunciadores. Y los apóstoles van, mandados en el nombre santo de Dios. Van a todas 
las gentes. No ya a un pueblo elegido, sino a todos los hombres elegidos. Van a 
sorprender por la espalda a sus hermanos y a convertirlos, a ponerlos de frente y 
decirles: ¡Todo se te ha perdonado, puedes volver a la vida divina, Jesús ha muerto y 
resucitado por ti! No es una invención la fe. Vengo de Jerusalén. He visto con mis ojos, 
lo he experimentado en mi vida. No te cuento otra cosa que mi historia, una historia de 
salvación.  
v.48. Vosotros sois testigos de estas cosas.  

A Dios se le conoce por experiencia. Ser testimonio quiere decir llevar escrita en la piel, 
cosida sílaba por silaba, la palabra que es Cristo. Cuando un hombre ha sido tocado por 
Cristo, se convierte en una lámpara y, aunque no quiera, resplandece. Y si la llama 
quisiese apagarla, se vuelve a encender, porque la luz nos es de la lámpara, sino del 
Espíritu, centrado en el corazón que irradia sin fin la comunión eterna.  
v.49. “Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la promesa de mi Padre, pero vosotros 
permaneced en la ciudad, hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto”.  

Las promesas de Jesús se cumplen. Él se va, pero no deja huérfanos a sus amigos. Sabe 
que tienen necesidad de la presencia constante de Dios. Y Dios vuelve a venir al 
hombre. Esta vez no ya en la carne, sino invisiblemente en el fuego de un amor 
impalpable, en el ardor de un vínculo que jamás se romperá, el arco iris de la alianza 
ratificada. El esplendor de la sonrisa de Dios, el Espíritu Santo. Revestidos de Cristo, 
revestidos del Espíritu los apóstoles no tendrán ya miedo y podrán finalmente andar.  
v.50. Los sacó hasta cerca de Betania y alzando las manos los bendijo.  

El momento de dejarlos es solemne. Betania el lugar de la amistad. Jesús alza las 
manos y bendice a los suyos. Un gesto de saludo que es un don. Dios no se aleja de los 
suyos, simplemente los deja para volver con otra vestimenta.  
v.51 Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo.  



Toda separación es siempre un hecho que comporta desagrado. Pero en este caso la 
bendición es un legado de gracia. Y los apóstoles viven una comunión con su Señor tan 
grande, que no se dan cuenta de la separación.  
v.52. Ellos, después de postrarse ante Él, volvieron a Jerusalén con gran gozo.  

El gozo de los apóstoles es grande, gozo de volver por los caminos de Jerusalén con un 
tesoro sin medida, el tesoro de la pertenencia. La humanidad de Cristo entra en cielo, 
es una puerta que se abre para no cerrarse jamás. El gozo de la vida sobreabundante 
que Cristo ha vertido en la experiencia de ellos no desaparecerá más.  
v.53. Y estaban siempre en el Templo alabando a Dios.  

Estar… un verbo importantísimo para el cristiano. Estar supone una fuerza particular, la 
capacidad de no huir de las situaciones, sino de vivirlas gustándolas hasta el fondo. 
Estar. Un programa evangélico para entregar a todos. Entonces la alabanza surge 
sincera, porque en el estar, la voluntad de Dios aparece como bebida saludable e 
inebriante de felicidad.  
c) Reflexión:  

• El testimonio de la caridad es sin duda en la vida eclesial el espejo más terso 
para la evangelización. Es el elemento que limpia el terreno para que cuando la 
semilla de la Palabra caiga lleve fruto abundante. No puede la buena noticia 
escoger otros caminos para llegar al corazón de los hombres, sino la del amor 
recíproco, una experiencia que conduce directamente a la fuente: “¡Este es mi 
mandamiento que os améis los unos a los otros como yo os he amado!” (Jn 
15,12). Todo esto encuentra comprobación en la primera Iglesia: “Por esto hemos 
conocido el amor. Él ha dado su vida por nosotros; por tanto también nosotros 
debemos dar la vida por los hermanos.” (1 Jn 3,16).  

• El discípulo que ha encontrado y conocido a Jesús, el discípulo amado, sabe que 
no puede hablar de Él y no recorrer el camino que Él ha recorrido. “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6) ¿Qué mejores palabras para decir que el 
camino maestro de toda evangelización es el amor gratuito? Cristo es el camino 
para evangelizar. Cristo es la verdad para dar en la evangelización. Cristo es la 
vida evangelizada. Y es evangelización el amor con el cual nos ha amado, un 
amor entregado sin condiciones, que no retrocede, sino que avanza hasta el fin 
fiel a sí mismo, a costa de morir sobre una cruz de maldición, para mostrar el 
rostro del Padre como rostro de Amor, un Amor que respeta la libertad del 
hombre, aún cuando esto signifique rechazo, desprecio, agresión, muerte.  

• “La caridad cristiana tiene en sí misma una gran fuerza evangelizadora. En la 
medida en que sabe hacerse signo y transparencia del amor de Dios, abre 
mente y corazón al anuncio de la Palabra de verdad. Deseoso de autenticidad 
y de concisión el hombre de hoy, como decía Pablo VI, aprecia más los 
testimonios que los maestros y en general, sólo después de haber conseguido el 
signo tangible de la caridad se deja guiar para descubrir la profundidad y las 
exigencias del amor de Dios” (CEI, Evangelizzazione e testimonianza della carità, 
en Enchiridion CEI, vol. 1-5, EDB, Bologna 1996 n.24).  

• Motivar y sostener la apertura a los otros en el servicio es deber de toda acción 
pastoral que quiera evidenciar la relación profunda que existe entre fe y caridad 
a la luz del evangelio, y aquella nota característica del amor cristiano que es la 
proximidad, la cercanía, el cuidar de los otros (cfr. Lc 10,34).  

4. Oratio  
Salmo 22, 23-32  



Contaré tu fama a mis hermanos, reunido en asamblea te alabaré: «Los que estáis por 
Yahvé, alabadlo, estirpe de Jacob, respetadlo, temedlo, estirpe de Israel.  
Que no desprecia ni le da asco la desgracia del desgraciado; no le oculta su rostro, le 
escucha cuando lo invoca».  
Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea, cumpliré mis votos ante sus fieles. Los 
pobres comerán, hartos quedarán, los que buscan a Yahvé lo alabarán: «¡Viva por 
siempre vuestro corazón!».  
Se acordarán, volverán a Yahvé todos los confines de la tierra; se postrarán en su 
presencia todas las familias de los pueblos.  
Porque de Yahvé es el reino, es quien gobierna a los pueblos. Ante él se postrarán los 
que duermen en la tierra, ante él se humillarán los que bajan al polvo.  
Y para aquel que ya no viva su descendencia le servirá: hablará del Señor a la edad 
venidera, contará su justicia al pueblo por nacer: «Así actuó el Señor».  

5. Contemplatio  
Señor, comprendo que la evangelización exige una profunda espiritualidad, 
autenticidad y santidad de testimonios, personas maduras en la fe, capaces de 
encontrarse juntos para hacer de la propia experiencia de fe un lugar de encuentro y 
de crecimiento en un contacto de persona a persona que construya relaciones 
profundas y abiertas a lo eclesial, al mundo, a la historia. Y yo me siento ahora inepto. 
En un contexto en el cual el continuo aparecer de imágenes, palabras, propuestas, 
proyectos, crónicas, desorienta y casi emborracha el pensamiento y elimina el sentir, el 
testimonio se levanta como palabra privilegiada para una parada de reflexión, para un 
momento de pensar tranquilo. ¿Y si yo soy el primero en dejarme arrastrar por aquellas 
imágenes, palabras, proyectos? De una cosa estoy seguro, y esto me conforta. También 
el más bello testimonio se revelaría con el tiempo impotente, si no estuviese iluminado, 
justificado, explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena 
Noticia, proclamada por el testimonio de vida, pronto o tarde necesita anunciarse por 
la palabra de vida. Daré razón de mi esperanza proclamando tu nombre, tu enseñanza, 
tu vida, tus promesas, tu misterio de Jesús de Nazaret e Hijo de Dios. Pienso que sea 
para mí el camino más sencillo para suscitar el interés por conocer y encontrarte a ti, 
Maestro y Señor, que ha elegido vivir como hijo del hombre para revelarnos el rostro 
del Padre. Toda pastoral que hoy se encuentre en cadenas por causa de la fe podrá 
pedirte a ti, Dios, que se abra la puerta de la predicación para anunciar el misterio de 
Cristo, la predicación, que como palabra divina, obra en todo aquel que cree.  

Lectio Divina: lunes, 2 de junio de 
2025  
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Derrama, Señor, sobre nosotros la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos cumplir 
fielmente tu voluntad y demos testimonio de ti con nuestras obras. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,29-33  



Le dicen sus discípulos: «Ahora sí que hablas claro, y no dices ninguna parábola. 
Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto 
creemos que has salido de Dios.» Jesús les respondió: «¿Ahora creéis? Mirad que llega 
la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis 
solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para 
que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al 
mundo.»  

3) Reflexión  
El contexto del evangelio de hoy sigue siendo el ambiente de la Ultima Cena, ambiente 
de convivencia y de despedida, de tristeza y de expectativa, en el cual se refleja la 
situación de las comunidades de Asia Menor de finales del primer siglo. Para poder 
entender bien los evangelios, no podemos nunca olvidar que no relatan las palabras de 
Jesús como si fuesen grabadas en un CD para transmitirlas literalmente. Los evangelios 
son escritos pastorales que procuran encarnar y actualizar las palabras de Jesús en las 
nuevas situaciones en que se encontraban las comunidades en la segunda mitad del 
siglo primero en Galilea (Mateo), en Grecia (Lucas), en Italia (Marcos) y en Asia Menor 
(Juan). En el Evangelio de Juan, las palabras y las preguntas de los discípulos no son 
sólo de los discípulos, sino que en ellas afloran también las preguntas y los problemas 
de las comunidades. Son espejos, en los que las comunidades, tanto las de aquel 
tiempo como las de hoy, se reconocen con sus tristezas y angustias, con sus alegrías y 
esperanzas. Encuentran luz y fuerza en las respuestas de Jesús.  

• Juan 16,29-30: Ahora estás hablando claramente. Jesús había dicho a los 
discípulos: pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que 
salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y 
voy al Padre (Jn 16,27-28). Al oír esta afirmación de Jesús, los discípulos 
responden: Ahora sí que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos 
ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos 
que has salido de Dios. Los discípulos pensaban que lo entendían todo. Sí, 
realmente, ellos captaron una luz verdadera para aclarar sus problemas. Pero era 
una luz aún muy pequeña. Captaron la semilla, pero de momento no conocían el 
árbol. La luz o la semilla era una intuición básica de la fe: Jesús es para nosotros 
la revelación de Dios como Padre: Por esto creemos que has salido de Dios. Pero 
esto no era que el comienzo, la semilla. Jesús mismo, era y sigue siendo una gran 
parábola o revelación de Dios para nosotros. En él Dios llega hasta nosotros y se 
nos revela. Pero Dios no cabe en nuestros esquemas. Supera todo, desarma 
nuestros esquemas y nos trae sorpresas inesperadas que, a veces, son muy 
dolorosas.  

• Juan 16,31-32: Me dejaréis solo, pero yo no estoy solo. El Padre está conmigo. 
Jesús pregunta: "¿Ahora creéis? El conoce a sus discípulos. Sabe que falta 
mucho para la comprensión total del misterio de Dios y de la Buena Nueva de 
Dios. Sabe que, a pesar de la buena voluntad y a pesar de la luz que acabaron de 
recibir en aquel momento, ellos tenían que enfrentarse todavía con la sorpresa 
inesperada y dolorosa de la Pasión y de la Muerte de Jesús. La pequeña luz que 
captaron no bastaba para vencer la oscuridad de la crisis: Mirad que llega la hora 
(y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis 
solo. Pero yo no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Esta es la fuente de la 
certeza de Jesús y, a través de Jesús, ésta es y será la fuente de la certeza de 
todos nosotros: El Padre está conmigo. Cuando Moisés fue enviado para la 
misión a liberar al pueblo de la opresión de Egipto, recibió esta certeza: “¡Va! Yo 
estoy contigo” (Ex 3,12). La certeza de la presencia libertadora de Dios está 



expresada en el nombre que Dios asumió en la hora de iniciar el Éxodo y liberar 
a su pueblo: JHWH, Dios con nosotros: Este es mi nombre para siempre (Ex 3,15). 
Nombre que está presente más de seis mil veces solo en el Antiguo Testamento.  

• Juan 16,33: ¡Animo! Yo he vencido al mundo. Y viene ahora la última frase de 
Jesús que anticipa la victoria y que será fuente de paz y de resistencia tanto para 
los discípulos de aquel tiempo como para todos nosotros, hasta hoy: Os he dicho 
estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero 
¡ánimo!: yo he vencido al mundo. “Con su sacrificio por amor, Jesús vence al 
mundo y a Satanás. Sus discípulos están llamados a participar en la lucha y en la 
victoria. Sentir el ánimo que él infunde es ya ganar la batalla.” (L.A.Schokel)  

4) Para la reflexión personal  
• Una pequeña luz ayudó a los discípulos a dar un paso, pero no iluminó todo el 

camino. ¿Has tenido una experiencia así en tu vida?  
• ¡Animo! ¡Yo he vencido al mundo! Esta frase de Jesús ¿te ha ayudado alguna vez 

en tu vida?  

5) Oración final  
Guárdame, oh Dios, que en ti me refugio. Digo a Yahvé: «Tú eres mi Señor, mi bien, 
nada hay fuera de ti». Yahvé es la parte de mi herencia y de mi copa, tú aseguras mi 
suerte. (Sal 16,1-2,5) 

Lectio Divina: martes, 3 de junio de 
2025  
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Te pedimos, Dios de poder y misericordia, que envíes tu Espíritu Santo, para que, 
haciendo morada en nosotros, nos convierta en templos de su gloria. Por nuestro 
Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 17,1-11a  
Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu 
Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti. Y que según el poder que le has dado sobre toda 
carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he 
glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste realizar. Ahora, 
Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo 
fuese. He manifestado tu Nombre a los hombres que tú me has dado tomándolos del 
mundo.  
Tuyos eran y tú me los has dado; y han guardado tu palabra. Ahora ya saben que todo 
lo que me has dado viene de ti; porque las palabras que tú me diste se las he dado a 
ellos, y ellos las han aceptado y han reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han 
creído que tú me has enviado. Por ellos ruego; no ruego por el mundo, sino por los que 



tú me has dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he 
sido glorificado en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y 
yo voy a ti. Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno 
como nosotros.  

3) Reflexión  
En los evangelios de hoy, de mañana y de pasado mañana, vamos a meditar las 
palabras que Jesús dirigió al Padre en el momento de la despedida. Juan conserva 
estas palabras y las coloca como pronunciadas por Jesús durante el último encuentro 
de Jesús con sus discípulos. Es el Testamento de Jesús en forma de plegaria, también 
llamada Oración Sacerdotal (Jn 7,1-26).  

• El capítulo 17 del evangelio de Juan es el final de una larga reflexión de Jesús, 
iniciada en el capítulo 15, sobre su misión en el mundo. Las comunidades 
guardarán estas reflexiones para poder entender mejor el momento difícil que 
atraviesan: tribulación, abandono, dudas, persecución. La larga reflexión termina 
con la oración de Jesús para las comunidades. En ella afloran los sentimientos y 
las preocupaciones que, según el evangelista, estaban en Jesús en el momento 
de salir de este mundo para el Padre. Ahora Jesús está ante el Padre con estos 
sentimientos y con esta preocupación, intercediendo por nosotros. Por esto, la 
Oración Sacerdotal es también el Testamento de Jesús. Mucha gente, en el 
momento de despedirse por siempre, deja algún mensaje. Todo el mundo 
guarda palabras importantes del padre y de la madre, sobre todo cuando son de 
los últimos momentos de la vida. Conservar estas palabras es como guardar a las 
personas. Es una forma de añoranza.  

• El capítulo 17 es un texto diferente. Es más de amistad que de razonamientos. 
Para captar bien todo su sentido, no basta la reflexión de la cabeza, de la razón. 
Este texto debe ser meditado y acogido también en el corazón. Por esto, no hay 
que preocuparse si no se entiende todo de inmediato. El texto exige toda una 
vida para meditarlo y profundizarlo. Un texto así, hay que leerlo, meditarlo, 
pensarlo, leerlo de nuevo, repetirlo, rumiarlo, como se hace con un caramelo en 
la boca, un caramelo que gusta. Uno le da vueltas y vueltas en la boca, hasta 
terminarlo del todo. Por esto, cierra los ojos, haz silencio dentro de ti y escucha a 
Jesús que te está hablando a ti, transmitiéndote en el Testamento su mayor 
preocupación, su última voluntad. Trata de descubrir cuál es el punto en que 
Jesús insiste más y que considera el más importante.  

• Juan 17,1-3: ¡Ha llegado la hora! “Padre, ¡ha llegado la hora!" Es la hora largamente 
esperada (Jn 2,4; 7,30; 8,20; 12,23.27; 13,1; 16,32). Es el momento de la glorificación 
que se hará a través de la pasión, muerte y resurrección. Es el momento de la 
glorificación, que se hará mediante la pasión, la muerte y la resurrección. Al 
llegar al final de su misión, Jesús mira hacia atrás y hace una revisión. En esta 
plegaria, él va a expresar el sentimiento más íntimo de su corazón y el 
descubrimiento más profundo de su alma: la presencia del Padre en su vida.  

• Juan 17,4-8: ¡Padre, reconocerán que vengo de Ti! Al volver a ver su vida, Jesús se 
ve a sí mismo como la manifestación del Padre para los amigos que el Padre le 
dio. Jesús no vivió para sí. Vivió para que todos pudiesen tener un atisbo de 
bondad y de amor que está encerrado en el Nombre de Dios que es Abba, Padre.  

• Juan 17,9-11a: Todo lo mío es tuyo, todo lo tuyo es mío. En el momento de dejar el 
mundo, Jesús expone al Padre su preocupación y reza por los amigos que él deja 
atrás. Ellos continúan en el mundo, pero no son del mundo. Son de Jesús, son de 
Dios, son señales de Dios y de Jesús en este mundo. Jesús se preocupa de las 
personas que quedan, y reza por ellas.  



4) Para la reflexión personal  
• ¿Cuáles son las palabras de las personas queridas que tu guardas con cariño y 

que orientan tu vida? En caso de que te fueras, ¿qué mensaje dejarías para tu 
familia y para la comunidad?  

• ¿Cuál es la frase del Testamento de Jesús que más me tocó? ¿Por qué?  

5) Oración final  
¡Bendito sea el Señor, día tras día! Él se encarga de nuestra salvación. Pausa. Nuestro 
Dios es un Dios salvador, el Señor Yahvé libera de la muerte. (Sal 68,20-21)  

Lectio Divina: miércoles, 4 de junio 
de 2025  
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
Padre lleno de amor, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, dedicarse 
plenamente a tu servicio y vivir unida en el amor, según tu voluntad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 17,11b-19  
Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre santo, cuida en tu nombre a los 
que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo 
cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha 
perdido, salvo el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a 
ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. 
Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como 
yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del 
Maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: 
tu palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al 
mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados 
en la verdad.  

3) Reflexión  
Estamos en la novena de Pentecostés, esperando la venida del Espíritu Santo. Jesús 
dice que el don del Espíritu Santo se da sólo a quien lo pide en la oración (Lc 11,13). En el 
cenáculo, durante nueve días, desde la ascensión hasta Pentecostés, los apóstoles 
perseveraron en la oración junto con María la madre de Jesús (He 1,14). Por esto 
conseguirán en abundancia el don del Espíritu Santo (He 2,4). El evangelio de hoy 
continúa colocando ante nosotros la Oración Sacerdotal de Jesús. Es un texto muy bien 
apto para prepararnos en estos días a la venida del Espíritu Santo en nuestras vidas.  

• Juan 17, 11b-12: Cuídalos en tu nombre. Jesús transforma su preocupación en 
plegaria: “¡Cuídalos en tu nombre, el nombre que tú me diste, para que sean uno 
como nosotros!" Todo lo que Jesús hizo en su vida, lo hizo en Nombre de Dios. 



Jesús es la manifestación del Nombre de Dios. El Nombre de Dios es Yavé, 
JHWH. En el tiempo de Jesús, este Nombre era pronunciado como Adonai, 
Kyrios, Señor. En el sermón de Pentecostés, Pedro dice que Jesús, por su 
resurrección, fue constituido Señor: “Sepa, entonces, con seguridad toda la 
gente de Israel que Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros 
crucificasteis”. (Hec 2,36). Y Pablo dice que esto se hizo: “para que toda lengua 
proclame, para gloria de Dios Padre: ¡Jesús Cristo es el Señor!” (Fil 2,11). Es el 
“Nombre sobre todo nombre” (Fil 2,9), JHWH o Yavé, el Nombre de Dios, recibió 
un rostro concreto en Jesús de Nazaret. Y es en torno a este nombre que hay 
que construir la unidad: Guárdalos en tu nombre, el nombre que tú me diste, 
para que sean uno como nosotros. Jesús quiere la unidad de las comunidades, 
para que puedan resistir frente al mundo que las odia y persigue. El pueblo 
unido alrededor del Nombre de Jesús ¡jamás será vencido!  

• Juan 17,13-16: Que en sí mismos mi alegría sea colmada. Jesús se está 
despidiendo. Dentro de poco se irá. Los discípulos continúan en el mundo, serán 
perseguidos, tendrán aflicciones. Por esto están tristes. Jesús quiere que tengan 
alegría plena. Ellos tendrán que continuar en el mundo sin formar parte del 
mundo. Esto significa, bien concretamente, vivir en el sistema del imperio, sea 
romano o neoliberal, sin dejarse contaminar por él. Al igual que Jesús y con 
Jesús, deben vivir en el mundo sin ser del mundo.  

• Juan 17,17-19: Como tú me enviaste, yo los envío al mundo. Jesús pide que sean 
consagrados en la verdad. Esto es, que sean capaces de dedicar toda su vida 
para testimoniar sus convicciones respecto de Jesús y de Dios Padre. Jesús se 
santificó en la medida en que, en su vida, fue revelando al Padre. Pide que sus 
discípulos entren en el mismo proceso de santificación. Su misión es la misma 
que la de Jesús. Ellos se santifican en la misma medida en que, viviendo el amor, 
revelan a Jesús y al Padre. Santificarse significa volverse humano, como lo fue 
Jesús. Decía el Papa León Magno: “Jesús fue tan humano, pero tan humano, 
como sólo Dios puede ser humano”. Por esto debemos vivir en el mundo, sin ser 
del mundo, pues el sistema deshumaniza la vida humana y la vuelve contraria a 
las intenciones del Creador.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús vivió en el mundo, pero no era del mundo. Vivió en el sistema sin seguir el 

sistema, y por esto fue perseguido y condenado a muerte. ¿Yo? ¿Vivo hoy como 
Jesús lo hizo en su tiempo, o adapto mi fe al sistema?  

• Preparación para Pentecostés. Invocar el don del Espíritu Santo, el Espíritu que 
animó a Jesús. En esta novena de preparación a Pentecostés es bueno sacar un 
tiempo para pedir el don del Espíritu de Jesús.  

5) Oración final  
Bendigo a Yahvé, que me aconseja; aun de noche me instruye la conciencia; tengo 
siempre presente a Yahvé, con él a mi derecha no vacilo. (Sal 16,7-8)  

Lectio Divina: jueves, 5 de junio de 
2025  
Tiempo de Pascua  



1) Oración inicial  
Que tu Espíritu, Señor, nos penetre con su fuerza, para que nuestro pensar te sea grato 
y nuestro obrar concuerde con tu voluntad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 17,20-26 
No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, 
creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos 
también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les 
he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en 
ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has 
enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tú me 
has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi 
gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. 
Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido 
que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a 
conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.»  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos presenta la tercera y última parte de la Oración Sacerdotal, en 
la que Jesús mira hacia el futuro y manifiesta su gran deseo de unidad entre nosotros, 
sus discípulos, y para la permanencia de todos en el amor que unifica, pues sin amor y 
sin unidad no merecemos credibilidad.  

• Juan 17,20-23: Para que el mundo crea que tú me enviaste. Jesús alarga el 
horizonte y reza al Padre: No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos 
que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me has enviado. Aquí aflora la gran preocupación de Jesús 
por la unión que debe existir en las comunidades. Unidad no significa 
uniformidad, sino permanecer en el amor, a pesar de todas las tensiones y de 
todos los conflictos. El amor que unifica al punto de crear entre todos una 
profunda unidad, como aquella que existe entre Jesús y el Padre. La unidad en el 
amor revelada en la Trinidad es el modelo para las comunidades. Por esto, a 
través del amor entre las personas, las comunidades revelan al mundo el 
mensaje más profundo de Jesús. Como la gente decía de los primeros cristianos: 
“¡Mirad como se aman!” Es trágica la actual división entre las tres religiones 
nacidas de Abrahán: judíos, cristianos y musulmanes. Más trágica todavía es la 
división entre los cristianos que dicen que creen en Jesús. Divididos, no 
merecemos credibilidad. El ecumenismo está en el centro de la última plegaria 
de Jesús al Padre. Es Su testamento. Ser cristiano y no ser ecuménico es un 
contrasentido. Contradice la última voluntad de Jesús.  

• Juan 17,24-26: Que el amor con que tú me amaste esté en ellos. Jesús no quiere 
quedar solo. Dice: Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté 
estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, 
porque me has amado antes de la creación del mundo. La dicha de Jesús es que 
todos nosotros estemos con él. Quiere que sus discípulos tengan la misma 
experiencia que él tuvo del Padre. Quiere que conozcan al Padre como él lo 
conoció. En la Biblia, la palabra conocer no se reduce a un conocimiento teórico 



racional, sino que implica experimentar la presencia de Dios en la convivencia de 
amor con las personas en la comunidad.  

• ¡Que sean uno como nosotros! (Unidad y Trinidad en el evangelio de Juan) El 
evangelio de Juan nos ayuda mucho en la comprensión del misterio de la 
Trinidad, la comunión entre las personas divinas: el Padre, el Hijo y el Espíritu. De 
los cuatro evangelios, Juan es el que acentúa la profunda unidad entre el Padre y 
el Hijo. Por el texto del Evangelio (Jn 17,6-8) sabemos que la misión del Hijo es la 
suprema manifestación del amor del Padre. Y es justamente esta unidad entre el 
Padre y el Hijo la que hace proclamar a Jesús: Yo y el Padre somos una cosa sola 
(Jn 10,30). Entre él y el Padre existe una unidad tan intensa que quien ve el rostro 
del uno, ve también el rostro del otro. Cumpliendo esta misión de unidad 
recibida del Padre, Jesús revela al Espíritu. El Espíritu de la Verdad viene del 
Padre (Jn 15,26). El Hijo pide (Jn 14,16), y el Padre envía el Espíritu a cada uno de 
nosotros para que permanezca en nosotros, dándonos ánimo y fuerza. El Espíritu 
nos viene del Hijo también (Jn 16,7-8). Así, el Espíritu de la Verdad, que camina 
con nosotros, es la comunicación de la profunda unidad que existe entre el 
Padre y el Hijo (Jn 15,26-27). El Espíritu no puede comunicar otra verdad que no 
sea la Verdad del Hijo. Todo lo que se relaciona con el misterio del Hijo, el Espíritu 
lo da a conocer (Jn 16,13-14). Esta experiencia de la unidad en Dios fue muy fuerte 
en las comunidades del Discípulo Amado. El amor que une a las personas 
divinas Padre e Hijo y Espíritu nos permite experimentar a Dios a través de la 
unión con las personas en una comunidad de amor. Así, también, era la 
propuesta de la comunidad, donde el amor debería ser la señal de la presencia 
de Dios en medio de la comunidad (Jn 13,34-35). Y este amor construyó la unidad 
dentro de la comunidad (Jn 17,21). Ellos miraban la unidad en Dios para poder 
entender la unidad entre ellos.  

4) Para la reflexión personal  
• Decía el obispo Don Pedro Casaldáliga: “La Trinidad es aún mejor que la 

comunidad”. ¿En la comunidad de la que tú eres miembro, percibes algún 
reflejo humano de la Trinidad Divina?  

• Ecumenismo. ¿Soy ecuménico?  

5) Oración final  
Señor, tú me enseñarás el camino de la vida, me hartarás de gozo en tu presencia, de 
dicha perpetua a tu derecha. (Sal 16,11)  

Lectio Divina: viernes, 6 de junio de 
2025  
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por la glorificación de Jesucristo y la venida del Espíritu Santo nos has 
abierto las puertas de tu reino; haz que la recepción de dones tan grandes nos mueva a 



dedicarnos con mayor empeño a tu servicio y a vivir con mayor plenitud las riquezas de 
nuestra fe. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 21,15-19  
Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más 
que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis 
corderos.» Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» Le dice por 
tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase 
por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. «En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, 
extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras.» Con esto 
indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: 
«Sígueme.»  

3) Reflexión  
Estamos en los últimos días de Pentecostés. Durante la cuaresma, la selección de los 
evangelios del día sigue la antigua tradición de la Iglesia. Entre Pascua y Pentecostés, la 
preferencia es para el evangelio de Juan. Así, en estos últimos dos días antes de 
Pentecostés, los evangelios diarios presentan los últimos versículos del evangelio de 
Juan. Luego retomamos el Tiempo Común, y volvemos al evangelio de Marcos. En las 
semanas del Tiempo Común, la liturgia diaria hace la lectura continua del evangelio de 
Marcos (desde la 1ª hasta la 9ª semana común), de Mateo (desde la 10º hasta la 21ª 
semana común) y de Lucas (desde la 22ª hasta la 34ª semana común).  

• Los evangelios de hoy y de mañana presentan el último encuentro de Jesús con 
sus discípulos. Fue un reencuentro de celebración, marcado por la ternura y por 
el cariño. Al final, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres veces: "¿Me amas?" 
Solamente después de haber recibido, por tres veces, la misma respuesta 
afirmativa, Jesús da a Pedro la misión de cuidar de las ovejas. Para que podamos 
trabajar en la comunidad Jesús no pregunta si sabemos muchas cosas. ¡Lo que 
pide es que tengamos mucho amor!  

• Juan 21,15-17: El amor en el centro de la misión. Después de una noche de pesca 
en el lago sin pescar ni un pez, al llegar a orillas de la playa, los discípulos 
descubren que Jesús había preparado una comida con pan y pescado asado 
sobre las brasas. Terminada la comida, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres 
veces: "¿Me amas?" Tres veces, porque fue por tres veces que Pedro negó a 
Jesús (Jn 18,17.25-27). Después de tres respuestas afirmativas, también Pedro se 
vuelve hacia el "Discípulo Amado" y recibe la orden de cuidar de las ovejas. Jesús 
no pregunta a Pedro si había estudiado exégesis, teología, moral o derecho 
canónico. Sólo le pregunta:"¿Me amas?" El amor en primer lugar. Para las 
comunidades del Discípulo Amado la fuerza que las sustenta y que las mantiene 
unidas no es la doctrina, sino el amor.  

• Juan 21,18-19: La previsión de la muerte. Jesús dice a Pedro: En verdad, en verdad 
te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero 
cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde 
tú no quieras. A lo largo de la vida, Pedro y todos vamos madurando. La práctica 
del amor se irá estableciendo en la vida y la persona deja de ser dueña de sí 
misma. El servicio de amor a los hermanos y hermanas nos ocupará del todo y 
nos conducirá. Otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras. Este es el sentido 



del seguimiento. Y el evangelista comenta: “Con esto indicaba la clase de muerte 
con que Pedro iba a glorificar a Dios”. Y Jesús añadió: "Sígueme."  

• El amor en Juan – Pedro, ¿me amas? – El Discípulo Amado. La palabra amor es 
una de las palabras que más usamos, hoy en día. Por esto mismo, es una palabra 
muy desgastada. Pero es con esta palabra que las comunidades del Discípulo 
Amado manifestaban su identidad y su proyecto. Amar es ante todo una 
experiencia profunda de relación entre personas, donde existe una mezcla de 
sentimientos y valores como alegría, tristeza, sufrimiento, crecimiento, renuncia, 
entrega, realización, donación, compromiso, vida, muerte, etc. Este conjunto en 
la Biblia se resume en una única palabra en lengua hebraica. Esta palabra es 
Hesed. Es una palabra de difícil traducción para nuestra lengua. En nuestras 
Biblias generalmente se traduce por caridad, misericordia, fidelidad o amor. Las 
comunidades del Discípulo Amado tratan de vivir esta práctica de amor en toda 
su radicalidad. Jesús la revela a los suyos en sus encuentros con las personas, 
con sentimientos de amistad y de ternura, como, por ejemplo, en su relación con 
la familia de Marta en Betania: “Jesús amaba a Marta y a su hermana y a Lázaro”. 
Llora ante la tumba de Lázaro (Jn 11,5.33-36). Jesús encarnó siempre su misión 
como una manifestación de amor: “Habiendo amado a los suyos los amó hasta el 
fin” (Jn 13,1). En este amor Jesús manifiesta su profunda identidad con el Padre 
(Jn 15,9). Para las comunidades no había otro mandamiento que éste: “Actuar 
como actuaba Jesús” (1Jn 2,6). Esto implica “amar a los hermanos”(1Jn 2,7-11; 3,11-
24; 2Jn 4-6). Siendo un mandamiento tan central en la vida de la comunidad, los 
escritos joaneos definen así el amor: “En esto conocemos el Amor: que el dio su 
vida por nosotros. Nosotros también debemos dar nuestra vida por nuestros 
hermanos y hermanas”. Por esto no debemos “amar sólo de palabra, sino dar la 
vida por nuestros hermanos”.(1Jn 3,16-17). Quien vive el amor lo manifiesta en sus 
palabras y actitudes y se vuelve también Discípula Amada, Discípulo Amado.  

4) Para la reflexión personal  
• Mira dentro de ti y di cuál es el motivo más profundo que te lleva a trabajar en 

comunidad. ¿Es el amor o te preocupan las ideas?  
• A partir de las relaciones que tenemos entre nosotros, con Dios y con la 

naturaleza, ¿qué tipo de comunidad estamos construyendo?  

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2)  

Lectio Divina: sábado, 7 de junio de 
2025  
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  



Dios todopoderoso, concédenos conservar siempre en nuestra vida y en nuestras 
costumbres la alegría de estas fiestas de Pascua que nos disponemos a clausurar. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 21,20-25  
Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que 
además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: «Señor, 
¿quién es el que te va a entregar?» Viéndole Pedro, dice a Jesús: «Señor, y éste, ¿qué?» 
Jesús le respondió: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, 
sígueme.» Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero 
Jesús no había dicho a Pedro: «No morirá», sino: «Si quiero que se quede hasta que yo 
venga.» Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y 
nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas 
que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría 
para contener los libros que se escribieran.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy empieza con una pregunta de Pedro sobre el destino del discípulo 
amado Señor, y éste, ¿qué? Jesús acababa de conversar con Pedro, anunciando el 
destino o tipo de muerte con que Pedro iba a glorificar a Dios. Y al final añade: 
Sígueme. (Jn 21,19).  

• Juan 21,20-21: La pregunta de Pedro sobre el destino de Juan. En aquel 
momento, Pedro se volvió y vio al discípulo a quien Jesús amaba y preguntó: 
Señor, y a éste ¿qué le va a ocurrir? Jesús acababa de indicar el destino de Pedro 
y ahora Pedro quiere saber de Jesús cuál es el destino de este otro discípulo. 
Curiosidad que no merece una respuesta adecuada de parte de Jesús.  

• Juan 21,22: La respuesta misteriosa de Jesús. Jesús dice: Si quiero que se quede 
hasta que yo venga, ¿a ti qué te importa? Tú: sígueme. Frase misteriosa que 
termina de nuevo con la misma afirmación que antes: ¡Sígueme! Parece como si 
Jesús quiera borrar la curiosidad de Pedro. Así, como cada uno de nosotros tiene 
su propia historia, así cada uno tiene su manera de seguir a Jesús. Nadie repite a 
nadie. Cada uno debe ser creativo en seguir a Jesús.  

• Juan 21,23: El evangelista aclara el sentido de la respuesta de Jesús. La tradición 
antigua identifica al Discípulo Amado con el Apóstol Juan e informa que él 
murió muy tarde, cuando tenía alrededor de 100 años. Al enlazar la avanzada 
edad de Juan con la misteriosa respuesta de Jesús, el evangelista aclara: “Por 
esto corrió la voz entre los hermanos de aquel discípulo que aquel discípulo no 
moriría. Pero Jesús no había dicho a Pedro: «No morirá», sino: «Si quiero que se 
quede hasta que yo venga, a ti, ¿qué?» Tal vez sea una alerta para estar muy 
atentos a la interpretación de las palabras de Jesús y no basarse en cualquier 
rumor.  

• Juan 21,24: Testimonio sobre el valor del evangelio. El Capítulo 21 es un apéndice 
que fue aumentando cuando se hizo la redacción definitiva del Evangelio. El 
capítulo 20 tiene este final que lo encierra todo: “Hay además otras muchas 
cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo 
bastaría para contener los libros que se escribieran. Han sido escritas para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios. Y para que creyendo, tengáis vida 
en su nombre” (Jn 20,30-31). El libro estaba listo. Pero había muchos otros 
hechos sobre Jesús. Por esto, en ocasión de la edición definitiva del evangelio, 
algunos de estos "muchos otros hechos" sobre Jesús fueron seleccionados y 



acrecentados, muy probablemente, para aclarar mejor los nuevos problemas de 
finales del siglo primero. No sabemos quién hizo la redacción definitiva como 
tampoco el apéndice, pero sabemos que es alguien de confianza de la 
comunidad, pues escribe: “Este es el discípulo que da testimonio de las cosas y 
que las escribió. Y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero”.  

• Juan 21,25: El misterio de Jesús ¡es inagotable! Frase bonita para encerrar el 
Evangelio de Juan: “Jesús hizo además muchas otras cosas. Si se escribiesen una 
por una, pienso que no cabrían en el mundo los libros que se escribirían”. Parece 
una exageración pero es pura verdad. Nadie jamás sería capaz de escribir todas 
las cosas que Jesús hizo y que sigue haciendo en la vida de las personas que 
siguen a Jesús hasta hoy.  

4) Para una reflexión personal  
• En tu vida ¿hay cosas que Jesús hizo y que podrían escribirse en ese libro que no 

se escribirá jamás?  
• Pedro se preocupa de unos y otros y olvida realizar su propio “Sígueme”. ¿Te 

pasó a ti también?  

5) Oración final  
Yahvé en su santo Templo, Yahvé en su trono celeste; sus ojos ven el mundo, sus 
pupilas examinan a los hombres. (Sal 11,4)  

Lectio Divina: domingo, 8 de junio de 
2025  
Domingo de Pentecostés, solemnidad 

La promesa del Consolador.  

El Espíritu Santo, maestro y memoria viva de la Palabra de Jesús  

Juan 14, 15-16.23-26  

1. Oración inicial  
Señor, Padre misericordioso, en este día santísimo yo grito hasta ti desde mi cuarto con 
las puertas cerradas; a ti elevo mi oración desde el miedo y la inmovilidad de la muerte. 
Haz que venga Jesús y que se detenga en el centro de mi corazón, para arrojar toda 
miedo y toda oscuridad. Haz que venga tu paz, que es paz verdadera,  
paz del corazón. Y haz que venga tu Espíritu Santo, que es fuego de amor, que inflama 
e ilumina, funde y purifica; que es agua viva, que salta hasta la vida eterna, que quita la 
sed y limpia, bautiza y renueva; que es viento impetuoso y suave al mismo tiempo, 
soplo de tu voz y de tu respiro; que es paloma anunciadora de perdón, de un comienzo 
nuevo y duradero para toda la tierra. Manda tu Espíritu sobre mí, en el encuentro con 
esta Palabra, en este encuentro con tu Palabra, en la escucha de ella y en la 
penetración de los misterios que ella conserva; que yo sea colmado y sumergido, que 



sea bautizado y hecho hombre nuevo, por el don de mi vida a ti y a los hermanos. 
Amén, aleluya.  

2. Lectura  
a) Para situar el pasaje en su contexto:  

• Estos pocos versículos, por otra parte no continuos, son como algunas gotas de 
agua extraídas del océano; de hecho, forman parte del largo y estupendo 
discurso del evangelio de San Juan que desde el cap. 13,31 abarca a todo el 
capítulo 17.  

• Desde el comienzo hasta el final de esta unidad discursiva, profundísima e 
indecible, se trata solamente de un único tema: «ir a Jesús», que aparece incluso 
en 13, 33: “Todavía por un poco estoy con vosotros, donde yo voy, vosotros no 
podéis venir” y en 16, 28: “Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra 
vez el mundo y voy al Padre.» y aún en 17, 13: “Pero ahora voy a ti, Padre”. El ir de 
Jesús hacia el Padre incluye también el significado de nuestro caminar, de 
nuestro recorrido existencial y de fe en el mundo; aquí es donde aprendemos a 
seguir a Jesús, a escucharlo, a vivir como Él.  

• Aquí se nos ofrece la revelación más completa sobre Jesús en el misterio de la 
Trinidad, como también la revelación sobre su vida cristiana, su poder, su misión, 
su alegría y su dolor, su esperanza y su lucha. Penetrando estas palabras, 
podemos encontrar la verdad del Señor Jesús y de nosotros ante Él, en Él.  

• Estos versículos hablan en particular de tres motivos de consolación muy fuertes 
para nosotros: la promesa de la venida del Consolador; la venida del Padre y del 
Hijo al alma del discípulo que cree; la presencia de un maestro, que es el Espíritu 
Santo, gracias al cual la enseñanza de Jesús no pasará jamás.  

b) Para ayudar en la lectura del pasaje:  

• vv. 15-16: Jesús revela que la observancia de sus mandamientos no está hecha a 
base de constreñir, sino que es un fruto dulce, que nace del amor del discípulo 
hacia Él. A esta obediencia amorosa está unida la oración omnipotente de Jesús 
por nosotros. El Señor promete la venida de otro Consolador, enviado desde el 
Padre, que permanecerá siempre con nosotros para conjurar definitivamente 
nuestra soledad.  

• vv. 23-24: Jesús repite que el amor y la observancia de sus mandamientos son 
dos realidades vitales esencialmente unidas entre sí, que tienen el poder de 
introducir al discípulo en la vida mística, esto es, en la experiencia de la 
comunión inmediata y personal con Jesús y con el Padre.  

• v. 25: Jesús afirma una cosa muy importante: hay una diferencia substancial 
entre las cosas que Él ha dicho mientras estaba junto a los discípulos y las cosas 
que dirá después cuando, gracias al Espíritu, Él estará dentro de ellos. Antes, la 
comprensión era solo limitada, porque la relación con Él era externa: la Palabra 
venía de fuera y llegaba a los oídos, pero no eran pronunciadas dentro. Después, 
la comprensión será plena.  

• v. 26: Jesús anuncia al Espíritu Santo como maestro, que no enseñará ya desde 
fuera, sino viniendo desde dentro de nosotros. Él vivificará las Palabras de Jesús, 
que habían sido olvidadas y las recordará, hará que los discípulos puedan 
comprenderlas plenamente.  

c) El texto:  



15 Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; 16 y yo pediré al Padre y os dará otro 
Paráclito, para que esté con vosotros para siempre. 23 «Si alguno me ama, guardará mi 
palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él. 24 El que no me 
ama no guarda mis palabras. Y la palabra no es mía, sino del Padre que me ha enviado. 
25 Os he dicho estas cosas estando entre vosotros. 26 Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, 
que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo 
os he dicho.  

3. Momento de silencio orante  
Dentro de la escuela del Maestro, el Espíritu Santo, me siento a sus pies y me abandono en su 
presencia; abro mi corazón, sin miedo, porque Él me instruye, me consuela, me amonesta, me 
hace crecer.  

4. Algunas preguntas  
a) “Si me amáis”. Mi relación con el Señor, ¿es una relación de amor o no? ¿Hay 
espacio en mi corazón para Él? Miro dentro de mí y me pregunto: ¿“Dónde está 
el amor de mi vida, existe?” Y si me doy cuenta que dentro de mí no existe el 
amor, o hay poco, trato de preguntarme: “¿Qué es lo que me bloquea, lo que 
tiene mi corazón cerrado, prisionero, con tanta tristeza y soledad?”  
b) “Observaréis mis mandamientos”. Me sale al encuentro el verbo observar, con 
toda la carga de sus muchos significados: mirar bien, proteger, prestar atención, 
conservar en vida, reservar y preservar, no arrojar, mantener con cuidado, con 
amor. ¿Vivo iluminado por estas actitudes mi relación de discípulo, de cristiano, 
con la Palabra y los mandamientos que Jesús nos ha dejado para nuestra 
felicidad?  
c) “Él os dará otro Consolador”. ¿Cuántas veces me he puesto a la búsqueda de 
alguno que me consolara, se preocupara de mí, me mostrase afecto o prestara 
atención? ¿Me he convencido que la verdadera consolación viene del Señor? O, 
¿me fío más de las consolaciones que yo encuentro, que mendigo aquí y allí, que 
recojo como migajas, sin poder quitar el hambre verdaderamente?  
d) “Haremos morada en él”. El Señor está a la puerta, llama y espera; Él no 
fuerza, no constriñe. Él dice: “Si quieres…”. Me propone de convertirme en su 
casa, en el lugar de su reposo, de su intimidad; Jesús está pronto, es feliz de 
poder encontrarme, de unirse a mí en una amistad del todo especial. Pero 
¿estoy yo pronto? ¿estoy esperando la visita, la venida, la entrada de Jesús en mi 
existencia más íntima y personal? ¿hay lugar para Él en mi casa?  
e) “Os recordará todo lo que os dicho”. El verbo “recordar” conlleva otra realidad 
muy importante, esencial, diría. Soy provocado, escrutado por la Escritura. 
¿Dónde aplico mi memoria? ¿Qué es lo que me esfuerzo en retener en la mente, 
hacer vivir en mi mundo interior? La Palabra del Señor es un tesoro muy 
precioso; es una semilla de vida que se ha sembrado en mi corazón; ¿presto 
atención a esta semilla? ¿Sé que me defenderá de los miles de enemigos y 
peligros que me asaltan: los pájaros, el calor, las piedras, las espinas, el maligno? 
¿Llevo conmigo, cada mañana, una Palabra del Señor para recordarla durante el 
día y hacer de ella mi luz secreta, mi fuerza, mi alimento?  

5. Una clave de lectura  



En este momento me acerco a cada uno de los personajes presentes en estas líneas, 
me pongo a la escucha, en oración, en meditación – rumiando - en contemplación …  
El rostro del Padre:  

• Jesús dice: “yo pediré al Padre” (v. 16) y levanta un poco el velo del misterio de la 
oración: ella es el camino que conduce al Padre. Para llegar al Padre se nos ha 
dado el camino de la oración; como Jesús vive su relación con el Padre a través 
de la oración, así nosotros. Recorro las páginas del Evangelio y busco 
atentamente cualquier indicio respecto a este secreto de amor entre Jesús y su 
Padre, ya que entrando en aquella relación, también yo puedo conocer más a 
Dios, mi Padre.  

• “Y os dará otro Consolador”. El Padre es el que nos da al Consolador. Este don 
está precedido del acto de amor del Padre, que sabe que necesitamos de 
consolación: Él ha visto mi miseria en Egipto y ha oído mi grito, conoce, de 
hecho, mis sufrimientos y ve mi opresión, que me atormentan (cfr. Ex 3, 7-9); 
nada se escapa a su amor infinito por mí. Por todo esto, Él nos da el Consolador. 
El Padre es Dador: todo viene de Él y de nadie más.  

• “Mi Padre le amará” (v. 24). El Padre es el Amante, que ama con amor eterno, 
absoluto, inviolable, imborrable. Como lo dice Isaías, Jeremías y todos los 
profetas (cfr. Jr 31,3; Is 43,4; 54,8; Os 2,21; 11,1).  

• “Vendremos a él”. El Padre está unido a su Hijo Jesús, es una sola cosa con Él y 
con Él viene a cada hombre, está dentro de cada hombre. Se traslada, sale, se 
inclina y camina hacia nosotros. Impulsado por un amor delirante e inexplicable, 
Él se acerca a nosotros.  

• “Y haremos morada en él”. El Padre construye su casa en nosotros; hace de 
nosotros, de mi existencia, de todo mi ser, su morada. Él viene y no se va, sino 
que permanece fielmente.  

El rostro del Hijo:  

• “Si me amáis…” (v. 15); “Si alguno me ama…” (v. 23). Jesús entra en relación 
conmigo de un modo único y personal, cara a cara, corazón a corazón, alma a 
alma; me propone un lazo intenso, único, irrepetible y me une a Sí a través del 
amor, si yo quiero. Siempre pone el “si” y dice, llamándome por mi nombre: “Si 
quieres…”. El único camino que Él recorre para llegar a mí, es la del amor; de 
hecho, percibo que los pronombres “vosotros” y “alguno” están relacionados al 
“me” del verbo “amar” y de ningún otro verbo.  

• “Yo pediré al Padre” (v. 16). Jesús es el orante, que vive de la oración y para la 
oración; toda su vida está llena de oración, era oración. Él es el sumo y eterno 
sacerdote que intercede por nosotros y ofrece oraciones y súplicas, 
acompañadas de lágrimas (cfr. Hb 5, 7), por nuestra salvación: “De ahí que pueda 
también salvar perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya que está 
siempre vivo para interceder en su favor” (Hb 7, 25).  

• “Si alguno me ama guardará mi palabra” (v. 23); “El que no me ama no guarda 
mis palabras” (v. 24). Jesús me ofrece su Palabra, me la da como consigna, para 
que yo la cuide y la guarde, la ponga en el tesoro de mi corazón y allí me dé 
calor, la vele, la contemple, la escuche y, haciéndolo así, la haga fructificar. Su 
Palabra es una semilla; es la perla más preciosa de todas, por la cual vale la pena 
vender todas las riquezas; es el tesoro escondido en el campo, por el cual se 
excava en el mismo, sin temer al cansancio; es el fuego que nos hace arder el 
corazón en el pecho; es la lámpara que nos permite tener luz para nuestros 
pasos, aunque la noche sea oscura. El amor a la Palabra de Jesús se identifica 
con mi amor por el mismo Jesús, por toda su persona, ya que Él, en definitiva, es 



la Palabra, el Verbo. Y, por lo tanto, en estas palabras, Jesús me está gritando al 
corazón ¡que es a Él a quien debo guardar!  

El rostro del Espíritu Santo:  

• “El Padre os dará otro Consolador” (v. 16). El Espíritu Santo nos es dado por el 
Padre; él es la “dádiva buena y el don perfecto que viene de lo alto” (St 1, 17). Él es 
“otro Consolador” con relación a Jesús, que se va y viene para no dejarnos solos, 
abandonados. Mientras que esté en el mundo, yo no estoy desconsolado, sino 
confortado por la presencia del Espíritu Santo, que no es solamente un consuelo, 
sino mucho más: es una persona viva junto a mí siempre. Esta presencia, esta 
compañía es capaz de darme la alegría, la verdadera alegría; de hecho dice San 
Pablo: “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz …” (Gal 5, 22; cfr. también Rm 14, 
17).  

• “Para que esté con vosotros para siempre”. El Espíritu está en medio de 
nosotros, está conmigo, como Jesús estaba con los discípulos. Su verdadera 
presencia se hace presencia física, personal; yo no lo veo, pero sé que está y que 
no me abandona. El Espíritu permanece para siempre y vive conmigo, en mí, sin 
una limitación de tiempo o de espacio; así Él es el Consolador.  

• “Os lo enseñará todo” (v. 26). El Espíritu Santo es el Maestro, el que abre la vía 
para el conocimiento, para la experiencia; nadie, fuera de Él, puede guiarme, 
plasmarme, darme una forma nueva. Su escuela no es para alcanzar una ciencia 
humana, que hincha y no libera; sus enseñanzas, sus sugerencias, sus 
indicaciones concretas vienen de Dios y a Dios vuelven. El Espíritu Santo enseña 
la sabiduría verdadera y el conocimiento (Sal 118, 66), enseña la voluntad del 
Padre (Sal 118, 26.64), sus senderos (Sal 24,4), sus mandamientos (Sal 118, 124.135), 
que hacen vivir. Él es el Maestro capaz de guiarme a la verdad plena (Jn 16, 13), 
que me hace libre en lo más profundo, hasta donde se divide el alma y el 
espíritu, donde solamente Él, que es Dios, puede llevar vida y resurrección. Es 
humilde, como Dios, y se abaja, desciende de su cátedra y viene dentro de mí 
(cfr. Hch 1, 8; 10, 44), se entrega a mí así, de modo pleno, absoluto; no es celoso de 
su don, de su luz, sino que la ofrece si medida.  

6. Un momento de oración: Salmo 30  
Canto de alabanza al Señor, que nos ha enviado desde lo alto la vida nueva del Espíritu.  

R. Tú me das la vida plena, Señor, aleluya!  

Te ensalzo, Yahvé, porque me has levantado, no has dejado que mis enemigos se rían 
de mí. Yahvé, Dios mío, te pedí auxilio y me curaste. Tú, Yahvé, sacaste mi vida del Seol, 
me reanimaste cuando bajaba a la fosa. R.  
Cantad para Yahvé los que lo amáis, recordad su santidad con alabanzas. Un instante 
dura su ira, su favor toda una vida; por la tarde visita de lágrimas, por la mañana gritos 
de júbilo. R.  
Al sentirme seguro me decía: «Jamás vacilaré». Tu favor, Yahvé, me afianzaba más firme 
que sólidas montañas; pero luego escondías tu rostro y quedaba todo conturbado. A ti 
alzo mi voz, Yahvé, a mi Dios piedad imploro. R.  
¡Escucha, Yahvé, ten piedad de mí! ¡Sé tú, Yahvé, mi auxilio! Has cambiado en danza mi 
lamento: me has quitado el sayal, me has vestido de fiesta. Por eso mi corazón te 
cantará sin parar; Yahvé, Dios mío, te alabaré por siempre. R.  



7. Oración final  
Espíritu Santo, deja que te hable todavía, una vez más; para mí es difícil separarme del 
encuentro de esta Palabra, porque en ella estás presente Tú, vives y actúas Tú. Te 
presento, a tu intimidad, a tu Amor, mi rostro de discípulo; me reflejo en Ti, Espíritu 
Santo. Te entrego, dedo de la derecha del Padre, mis proyectos, mis ojos, mis labios, 
mis orejas… realiza la obra de curación, de liberación y de salvación; que yo renazca hoy, 
como hombre nuevo del seno de tu fuego, de la respiración de tu viento. Espíritu 
Santo, sé que no he nacido para permanecer solo; por esto, te ruego: envíame a mis 
hermanos, para que pueda anunciarles la Vida que viene de Ti. Amén. ¡Aleluya!  

Lectio Divina: lunes, 9 de junio de 
2025 
Bienaventurada Virgen María, madre de la Iglesia 

1) Oración inicial 
Padre, muéstranos la sabiduría y el amor que has revelado en tu Hijo.  
Ayúdanos a ser en palabras y en obras como él,  que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo. 
Por los siglos de los siglos.  Amén. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 19, 25-34 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de 
Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien 
amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego dice al discípulo: «Ahí tienes 
a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. Después de esto, 
sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: 
«Tengo sed.» Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una 
esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el 
vinagre, dijo: «Todo está cumplido.» E inclinando la cabeza entregó el espíritu. Los 
judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz 
el sábado - porque aquel sábado era muy solemne - rogaron a Pilato que les quebraran 
las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del 
primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, 
no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con 
una lanza y al instante salió sangre y agua.  

3) Reflexión 
• Jn 19,25-29:  María, la mujer fuerte que comprende plenamente el sentido de 

este acontecimiento, nos ayudará a contemplar al crucificado. El cuarto 
Evangelio específica que estos discípulos estaban «Junto a la cruz” (Jn 19,25-26). 
Este relato tiene un significado profundo y, solo lo encontramos en el evangelio 
de Juan, cinco personas estaban junto a la cruz. Los evangelios sinópticos no lo 
mencionan. Por ejemplo, Lucas narra que todos sus conocidos se mantenían a 
distancia (Lc 23,49). Mateo, por su parte, comenta que muchas mujeres miraban 



desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle (Mt 
2,55-56). Al igual que Mateo, Marcos nos menciona los nombres de aquellos que 
observaban la muerte de Jesús desde lejos (Mc 15,40-41). Así que solo el cuarto 
Evangelio dice que la madre de Jesús, otras mujeres y el discípulo amado 
estaban «junto a la cruz». Se quedaron allí como sirvientes ante su rey.  

• Jn 19,30-34: Están allí, como unos valientes, en el momento en el que Jesús 
declara que «todo está cumplido» (Jn 19,30). La madre de Jesús está presente en 
la hora, que finalmente «ha llegado». La hora anunciada en la boda en Caná (Jn 
2,1ss). El cuarto Evangelio subraya que en la boda «estaba la madre de Jesús» (Jn 
2,1). La otra persona que permanece fiel al Señor hasta el momento de su 
muerte, es el discípulo amado. El evangelista no menciona el nombre del 
discípulo amado, para que cada uno de nosotros pueda reflejarse en aquel que 
conoció los misterios del Señor, que puso su cabeza sobre el pecho de Jesús 
durante la última cena (Jn 13,25).  La madre que está al pie de la cruz (cfr. Jn19,25) 
acepta el testamento de amor de su Hijo y acoge a todos en la persona del 
discípulo amado como hijos e hijas que renacerán a la vida eterna.  

• Jesús es un sujeto activo en el momento de su muerte, no permite ser asesinado 
como a los ladrones que les quebraron las piernas (Jn 19,31-33), él da libremente 
su vida, «entregó el espíritu» (Jn 19,30). Los detalles que nos narra el evangelista 
son muy importantes: viendo a su madre y junto a ella el discípulo a quien 
amaba, Jesús le dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al 
discípulo: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,26-27). Estas simples palabras de Jesús 
es una revelación, son palabras que nos revelan su voluntad: «ahí tienes a tu hijo» 
(v. 26); «ahí tienes a tu madre» (v.27). Estas palabras también recuerdan las 
pronunciadas por Pilato en el pretorio: «Aquí tenéis al hombre» (Jn 19,5). Con 
estas palabras, Jesús en la cruz, que es su trono, revela su voluntad y su amor por 
nosotros. Él es el cordero de Dios, el pastor que da la vida por el rebaño. En ese 
momento, desde la cruz, Jesús hace nacer a la Iglesia, representada por María, 
María de Clopás y María Magdalena, junto con el discípulo amado (Jn 19,25). 

4) Para la reflexión personal 
• ¿De qué modo María me propone un modelo de generosidad, de discipulado y 

de amor?  ¿Cuál de estos he practicado en la vida?  
• María es ejemplo de humildad y de obediencia; pero también ella es nuestra 

guía como en Caná. ¿Cómo guío a los demás, porque camino los llevo? ¿Soy 
humilde y obediente? 

5) Oración final  
La ley del Señor es perfecta,  
hace revivir;  
el dictamen de Yahvé es veraz,  
instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 

Lectio Divina: martes, 10 de junio de 
2025 
Tiempo Ordinario 



1) Oración inicial 
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,13-16 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no 
sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. «Vosotros 
sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte.  
Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el 
candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos. 

3) Reflexión 
• Ayer, al meditar las ocho bienaventuranzas, hemos pasado por el portal de 

entrada del Sermón del Monte (Mt 5,1-12). En el evangelio de hoy recibimos una 
importante instrucción sobre la misión de la comunidad. Tiene que ser sal de la 
tierra y luz del mundo (Mt 5,13-16). La sal no existe para sí, sino para dar sabor a la 
comida. La luz no existe para sí, sino para iluminar el camino. La comunidad no 
existe para sí, sino para servir al pueblo. En la época en que Mateo escribió su 
evangelio, esta misión estaba siendo difícil para las comunidades de los judíos 
convertidos. A pesar de vivir en la observancia fiel de la ley de Moisés, estaban 
siendo expulsadas de la sinagogas, cortadas de su pasado judío. De cara a esto, 
entre los paganos convertidos algunos decían: “Con la venida de Jesús, la ley de 
Moisés está superada”. Todo esto causaba tensiones e incertezas. La apertura de 
unos parecía criticar la observancia de otros, y viceversa. Este conflicto generó 
una crisis que llevó a cada cual a encerrarse en su propia posición. Algunos 
querían avanzar, otros querían poner la lámpara bajo la mesa. Muchos se 
preguntaban: "Al final, ¿cuál es nuestra misión?" Recordando y actualizando las 
palabras de Jesús, el Evangelio de Mateo trata de ayudarlos:  

• Mateo 5,13-16: Sal de la tierra. Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras 
sencillas y directas, Jesús hace saber cuál es la misión y la razón de ser de una 
comunidad cristiana: ser sal. En aquel tiempo, con el calor que hacía, la gente y 
los animales necesitaban consumir mucha sal. La gente iba consumiendo la sal 
que el abastecedor dejaba en grandes bloques en la plaza pública. Al final lo que 
sobraba quedaba esparcido como polvo en tierra, y había perdido el gusto. “Ya 
no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres”. 
Jesús evoca esta costumbre para aclarar a los discípulos la misión que deben 
realizar. 

• Mateo 5,14-16: Luz del mundo. La comparación es obvia. Nadie enciende una 
lámpara para colocarla bajo un celemín. Una ciudad situada en la cima de un 
monte no consigue quedar escondida. La comunidad debe ser luz, debe 
iluminar. No debe temer que aparezca el bien que hace. No lo hace para que la 
vean, pero lo que hace es posible que se vea. La sal no existe para sí. La luz no 
existe para sí. Y así ha de ser la comunidad: no puede quedarse encerrada en sí 
misma. “Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos."  



• Mateo 5,17-19: Ni una coma de la ley caerá. Entre los judíos convertidos había dos 
tendencias. Unos pensaban que no era necesario observar las leyes del AT, 
porque es por la fe en Jesús que somos salvados y no por la observancia de la 
Ley (Rom 3,21-26). Otros pensaban que ellos, siendo judíos, debían continuar a 
observar las leyes del AT (Hec 15,1-2). En cada una de las dos tendencias había 
grupos más radicales. Ante este conflicto, Mateo procura llegar a un equilibrio 
entre los dos extremos. La comunidad debe ser el espacio donde este equilibrio 
puede ser alcanzado y vivido. La respuesta dada por Jesús a los que le criticaban 
seguía siendo bien actual: “¡No he venido a abolir la Ley, sino a darle 
cumplimiento!”. Las comunidades no pueden ir contra la Ley, ni pueden 
encerrarse en la observancia de la ley. Al igual que Jesús, deben dar un paso y 
mostrar, en la práctica, que el objetivo que la ley quiere alcanzar en la vida es la 
práctica perfecta del amor.  

• Las diversas tendencias en las primeras comunidades cristianas. El plan de 
salvación tiene tres etapas unidas entre sí por la tierra de la vida: a) El Antiguo 
Testamento: la caminada del pueblo hebreo, orientada por la ley de Dios. b) La 
vida de Jesús de Nazaret: renueva la ley de Dios desde su experiencia de Dios 
como Padre/Madre. c) La vida de las Comunidades: a través del Espíritu de Jesús, 
tratan de vivir la vida como Jesús la vivió. La unidad de estas tres etapas 
engendra la certeza de fe de que Dios está en medio de nosotros. Los intentos 
de quebrar o enflaquecer la unidad de este plan de salvación engendraban 
varios grupos y tendencias en las comunidades: 
i) Los fariseos no reconocían a Jesús como Mesías y aceptaban sólo el AT. Dentro 
de las comunidades había gente simpatizante con la línea de los fariseos (Hec 
15,5).  
ii) Algunos judíos convertidos aceptaban a Jesús como Mesías, pero no 
aceptaban la libertad del Espíritu con que las comunidades vivían la presencia 
de Jesús resucitado. (Hec 15,1).  
iii) Otros, tanto judíos como paganos convertidos, pensaban que con Jesús había 
llegado el fin del AT. De aquí en adelante, sólo Jesús y la vida en el Espíritu.  
iv) Había también cristianos que vivían tan plenamente la vida en la libertad del 
Espíritu que no miraban más la vida de Jesús de Nazaret ni el Antiguo 
Testamento (1Cor 12,3).  
v) Ahora bien, la gran preocupación del Evangelio de Mateo es mostrar que el AT, 
Jesús de Nazaret y la vida en el Espíritu no pueden separarse. Los tres forman 
parte del mismo y único proyecto de Dios y nos comunican la certeza central de 
la fe: el Dios de Abrahán y Sara está presente en medio de las comunidades por 
la fe en Jesús de Nazaret. 

4) Para la reflexión personal 
• Para ti, en tu experiencia de vida, ¿para qué sirve la sal? Tu comunidad, ¿está 

siendo sal? ¿De qué manera tu comunidad está siendo luz?  
• Las personas del barrio, ¿cómo ven a tu comunidad? Tu comunidad ¿tiene 

atracción? ¿Es señal? ¿De qué? ¿Para quién? 

5) Oración final  
Amor y verdad son las sendas de Yahvé  
para quien guarda su alianza y sus preceptos. 
Haz gala de tu nombre, Yahvé,  
y perdona mi culpa, que es grande. (Sal 25,10-11) 



Lectio Divina: miércoles, 11 de junio 
de 2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,17-19  
«No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar 
cumplimiento. Os lo aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de estar 
vigente ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla. Por tanto, el que traspase uno de 
estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será 
grande en el Reino de los Cielos.»  

3) Reflexión  
El Evangelio de hoy (Mt 5,17-19) enseña como observar la ley de Dios de manera que su 
práctica muestre en qué consiste el pleno cumplimiento de la ley (Mt 5,17-19). Mateo 
escribe para ayudar las comunidades de judíos convertidos a superar las críticas de los 
hermanos de raza que los acusaban diciendo: “Ustedes son infieles a la Ley de Moisés”. 
Jesús mismo había sido acusado de infidelidad a la ley de Dios. Mateo trae la respuesta 
esclarecedora de Jesús a los que lo acusaban. Así nos da una luz para ayudar las 
comunidades a resolver su problema. Usando imágenes de la vida cotidiana, con 
palabras sencillas y directas, Jesús había dicho que la misión de la comunidad, su razón 
de ser, es ser sal y luz. Había dado algunos consejos respecto de cada una de las 
imágenes. A continuación vienen los tres breves versículos del Evangelio de hoy.  

• Mateo 5,17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente. Había varias tendencias 
en las comunidades de los primeros cristianos. Unas pensaban que no era 
necesario observar las leyes del Antiguo Testamento, pues es la fe en Jesús lo 
que nos salva y no la observancia de la Ley (Rm 3,21-26). Otros aceptaban a Jesús 
como Mesías, pero no aceptaban la libertad del Espíritu con que algunas 
comunidades vivían la presencia de Jesús resucitado. Pensaban que ellos, siendo 
judíos, debían continuar observando las leyes del AT (Hec 15,1.5). Había además 
cristianos que vivían tan plenamente en la libertad del Espíritu, que habían 
dejado de mirar la vida de Jesús de Nazaret o el AT y que llegaban a decir: 
“¡Anatema Jesús!” (1Cor 12,3). Ante estas tensiones, Mateo procura un equilibrio 
más allá de los dos extremos. La comunidad ha de ser un espacio, donde este 
equilibrio pueda ser alcanzado y vivido. La respuesta dada por Jesús a los que lo 
criticaban seguía bien actual para las comunidades: “¡No he venido a abolir la ley, 
sino a darle pleno cumplimiento!”. Las comunidades no podían estar contra la 
Ley, ni podían encerrarse en la observancia de la ley. Al igual que Jesús, debían 
dar un paso y mostrar, en la práctica, cuál es el objetivo que la ley quiere alcanzar 
en la vida de las personas, a saber, en la práctica perfecta del amor.  

• Mateo 5,19: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente Y a los que querían 
deshacerse de toda la ley, Mateo recuerda otra palabra de Jesús: “Por tanto, el 



que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los 
hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los 
observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos”. La gran 
inquietud del Evangelio de Mateo es mostrar que el AT, Jesús de Nazaret y la 
vida en el Espíritu Santo, no pueden separarse. Los tres forman parte del mismo 
y único proyecto de Dios y nos comunican la certeza central de la fe: el Dios de 
Abrahán y Sara está presente en medio de las comunidades por la fe en Jesús de 
Nazaret que nos manda su Espíritu.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cómo veo y vivo la ley de Dios: cómo horizonte de libertad creciente o cómo 

imposición que delimita mi libertad?  
• Y ¿qué podemos hacer hoy para los hermanos y las hermanas que consideran 

toda esta discusión como superada y sin actualidad? ¿Qué podemos aprender 
de ellos?  

5) Oración final  
¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sión!, que refuerza los cerrojos de tus 
puertas y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13)  

Lectio Divina: jueves, 12 de junio de 
2025 
Nuestro Señor Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, fiesta  

1) Oración inicial  
Que tu pueblo, Señor, como preparación a las fiestas de Pascua se entregue a las 
penitencias cuaresmales, y que nuestra austeridad comunitaria sirva para la 
renovación espiritual de tus fieles. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,20-26  
Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el Reino de los Cielos.  
Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo ante 
el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo 
ante el tribunal; pero el que llame a su hermano 'imbécil', será reo ante el Sanedrín; y el 
que le llame 'renegado', será reo de la gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu 
ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego 
vuelves y presentas tu ofrenda. Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras 
vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al 
guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas 
pagado el último céntimo.  



3) Reflexión  
El texto del evangelio de hoy forma parte de una unidad mayor de Mt 5,20 a Mt 5,48. En 
esta Mateo muestra como Jesús interpreta y explica la Ley de Dios. Por cinco veces 
repite la frase: " Habéis oído que se dijo a los antepasados" (Mt 5,21. 27.33.38.43). Un poco 
antes había dicho: “No piensen que he venido a acabar con la Ley y los Profetas. No he 
venido a acabar, sino a darles pleno cumplimiento” (Mt 5,17). La actitud de Jesús ante la 
ley es, al mismo tiempo, de ruptura y de continuidad. Rompe con las interpretaciones 
erradas, pero mantienen firme el objetivo que la ley quiere alcanzar: la práctica de 
justicia mayor es el Amor.  

• Mateo 5,20: La justicia mayor que la justicia de los fariseos. Este primer versículo 
da la llave general de todo lo que sigue en el conjunto de Mt 5,20-48. La palabra 
Justicia no aparece ni una vez en Marcos, y siete veces en el Evangelio de Mateo 
(Mt 3,15; 5,6.10.20; 6,1.33; 21,32). Esto tiene que ver con la situación de las 
comunidades para las cuales Mateo escribe. El ideal religioso de los judíos de la 
época era "ser justo ante Dios". Los fariseos enseñaban: “¡La persona alcanza la 
justicia ante Dios cuando llega a observar todas las normas de la ley en todos sus 
detalles!" Esta enseñanza engendraba una opresión legalista y traía mucha 
angustia para las personas, pues era muy difícil que alguien observara todas las 
normas (cf. Rom 7,21-24). Por esto, Mateo recoge las palabras de Jesús sobre la 
justicia, mostrando que tiene que superar la justicia de los fariseos (Mt 5,20). Para 
Jesús, la justicia no viene de lo que yo hago por Dios observando la ley, sino más 
de lo que Dios hace por mí, acogiéndome como hijo o hija. El nuevo ideal que 
Jesús propone es éste: "Ser perfecto como el Padre del cielo es perfecto" (Mt 
5,48). Esto quiere decir: yo seré justo ante Dios, cuando procuro acoger y 
perdonar a las personas como Dios me acoge y me perdona, a pesar de mis 
defectos y pecados.  

• Por medio de cinco ejemplos bien concretos, Jesús mostrará cómo hacer para 
alcanzar esta justicia mayor que supera la justicia de los escribas y de los fariseos. 
Como veremos, el evangelio de hoy trae el primer ejemplo relacionado con la 
nueva interpretación del quinto mandamiento: ¡No matarás! Jesús va a revelar lo 
que Dios quería cuando entregó este mandamiento a Moisés.  

• Mateo 5,21-22: La ley dice "¡No matarás!" (Ex 20,13) Para observar plenamente este 
quinto mandamiento no basta evitar el asesinato. Es preciso arrancar de dentro 
de sí todo aquello que de una manera o de otra puede llevar al asesinato, como 
por ejemplo, rabia, odio, deseo de venganza, explotación, insulto, etc.  

• Mateo 5,23-24: El culto perfecto que Dios quiere. Para poder ser aceptado por 
Dios y estar unidos a él, es preciso estar reconciliado con el hermano, con la 
hermana. Antes de la destrucción del Templo, en el año 70, cuando los judíos 
cristianos participaban en las romerías a Jerusalén para hacer sus ofrendas al 
altar y pagar sus promesas, ellos se acordaban siempre de esta frase de Jesús. En 
los años 80, en el momento en que Mateo escribe, el Templo o el Altar no 
existían ya. Habían sido destruidos por los romanos. La comunidad y la 
celebración comunitaria, pasan a ser el Templo y el Altar de Dios.  

• Mateo 5,25-26: Reconciliar. Uno de los puntos en que el Evangelio de Mateo más 
insiste es la reconciliación. Esto muestra que, en las comunidades de aquella 
época, había muchas tensiones entre grupos radicales con tendencias diferentes 
y hasta opuestas. Nadie quería ceder ante el otro. No había diálogo. Mateo 
ilumina esta situación con palabras de Jesús sobre la reconciliación que piden 
acogida y comprensión. Pues el único pecado que Dios no consigue perdonar es 
nuestra falta de perdón hacia los otros (Mt 6,14). Por esto, procure la 
reconciliación, antes que sea demasiado tarde.  



4) Para la reflexión personal  
• ¡Hoy son muchas las personas que gritan "Justicia!" ¿Qué sentido tiene para mí 

la justicia evangélica?  
• ¿Cómo me comporto delante de los que no me aceptan como soy? ¿Cómo se ha 

comportado Jesús delante los que no lo han aceptado?  

5) Oración final  
Desde lo hondo a ti grito, Yahvé: ¡Señor, escucha mi clamor! ¡Estén atentos tus oídos a 
la voz de mis súplicas! (Sal 130,1-2)  

Lectio Divina: viernes, 13 de junio de 
2025 
San Antonio de Padua, presbítero y doctor de la Iglesia 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,27-32  
«Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a 
una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón. Si, pues, tu ojo 
derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te conviene que se 
pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la gehenna. Y si 
tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela y arrójala de ti; más te conviene 
que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a la gehenna.  
«También se dijo: El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo: 
Todo el que repudia a su mujer, excepto en caso de fornicación, la hace ser adúltera; y 
el que se case con una repudiada, comete adulterio.  

3) Reflexión  
En el evangelio de ayer Jesús hizo una relectura del mandamiento “No matarás” (Mt 
5,20-26). En el evangelio de hoy, hace una relectura del mandamiento “No cometer 
adulterio”. Jesús relee la ley a partir de la intención que Dios tenía al proclamarla, en el 
Monte Sinaí, siglos atrás. Lo que importa es el Espíritu de la Ley, no encerrarse en la 
letra. Retoma y defiende los grandes valores de la vida humana que están por detrás 
de cada uno de los Diez Mandamientos. Insiste en el amor, en la fidelidad, en la 
misericordia, en la justicia y en la verdad, en la humanidad (Mt 9,13; 12,7; 23,23; Mt 5,10; 
5,20; Lc 11,42; 18,9). El resultado de la plena observancia de la Ley de Dios es la 
humanización de la vida. La observancia de la Ley humaniza a la persona. En Jesús 
aparece aquello que acontece cuando un ser humano deja que Dios ocupe el centro 
de su vida. El objetivo último es unir los dos amores, la construcción de la fraternidad 
en defensa de la vida. Cuanto más se vive la fraternidad, tanto mayor será la plenitud 



de vida y mayor es la adoración de las criaturas todas a Dios, Creador y Salvador. En el 
evangelio de hoy, Jesús mira de cerca la relación mujer y hombre, en el matrimonio, la 
base fundamental de la convivencia en familia. Había un mandamiento que decía: “No 
cometer adulterio, y otro que decía: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de 
divorcio”. Jesús retoma los dos y les da un nuevo sentido.  

• Mateo 5,27-28: No cometer adulterio. ¿Qué nos pide este mandamiento? La 
respuesta antigua era ésta: el hombre no puede dormir con la mujer de otro. Es 
lo que exigía la letra del mandamiento. Pero Jesús va más allá de la letra y dice: 
“Todo el que repudia a su mujer, excepto en caso de fornicación, la hace ser 
adúltera; y el que se case con una repudiada, comete adulterio”. El objetivo del 
mandamiento es la fidelidad mutua entre el hombre y la mujer que asumirían 
vivir juntos como casados. Y esta fidelidad sólo será completa, si los dos saben 
mantener la fidelidad mutua hasta en el pensamiento y en el deseo y si saben 
llegar a una total trasparencia entre sí.  

• Mateo 5,29-30: Arrancar el ojo y cortar la mano. Para ilustrar lo que acaba de 
decir Jesús se sirve de una palabra fuerte que usó también en otra ocasión, 
cuando habló de no escandalizar a los pequeños (Mt 18,9 e Mc 9,47). Dice: “Si, 
pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te 
conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea 
arrojado a la gehenna” Estas afirmaciones pueden tomarse al pie de la letra. 
Indican la radicalidad y la seriedad con la que Jesús insiste en la observancia de 
este mandamiento.  

• Mateo 5,31-32: La cuestión del divorcio. Al hombre estaba permitido dar una acta 
de divorcio para la mujer. Jesús dirá en el Sermón de la Comunidad que lo 
permitió por la dureza de corazón de la gente (Mt 19,8). “Pues yo os digo: Todo el 
que repudia a su mujer, excepto en caso de fornicación, la hace ser adúltera; y el 
que se case con una repudiada, comete adulterio". Se había discutido ya mucho 
sobre este asunto. Basándose en esta afirmación de Jesús, la iglesia oriental 
permite el divorcio en caso de “fornicación”, esto es en caso de infidelidad. Otros 
dicen que aquí la palabra fornicación traduce un término aramaico o hebraico 
zenuth que indicaba un casamiento con un grado de parentesco prohibido. No 
serían unas bodas válidas.  

• Cualquiera que sea la interpretación correcta de esta palabra, lo que importa es 
ver el objetivo y el sentido general de las afirmaciones de Jesús en la nueva 
lectura que hace de los Diez Mandamientos. Jesús apunta hacia un ideal que 
debe estar siempre delante de mis ojos. El ideal último es éste: “Ser perfecto 
como el padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). Este ideal vale para todos los 
mandamientos revisados por Jesús. En la relectura del mandamiento: “No 
cometer adulterio” este ideal se traduce en una total transparencia y honestidad 
entre marido y mujer. Nadie nunca va a poder decir: “Soy perfecto como el Padre 
celestial es perfecto”. Estaremos siempre por debajo de la medida. Nunca vamos 
a poder merecer el premio por nuestra observancia porque estaremos siempre 
por debajo de la medida. Lo que importa es mantenerse en camino, mantener 
alto el ideal ante nuestros ojos, ¡siempre¡ Y al mismo tiempo, como Jesús, 
debemos saber aceptar a las personas con la misma misericordia con que él 
aceptaba a las personas y las orientaba para el ideal. Por esto, ciertas exigencias 
jurídicas de la iglesia de hoy, como por ejemplo, no permitir la comunión a 
personas que viven en segundas nupcias, se parecen más a la actitud de los 
fariseos que a la actitud de Jesús. Nadie aplica al pie de la letra la explicación del 
mandamiento. “No matar”, en la que Jesús dice que todo aquel que llama a su 
hermano idiota merece el infierno (Mt 5,22). Pues en este caso, todos estaríamos 
seguros de terminar allí y nadie se salvaría. ¿Por qué nuestra doctrina usa 
medidas diferentes en caso del quinto y del noveno mandamiento?  



4) Para una reflexión personal  
• ¿Logras vivir la total honestidad y transparencia con las personas de otro sexo?  
• ¿Cómo entender la exigencia “ser perfecto como el Padre celestial es perfecto”?  

5) Oración final  
Digo para mis adentros: «Busca su rostro». Sí, Yahvé, tu rostro busco: no me ocultes tu 
rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. No me abandones, no me 
dejes, Dios de mi salvación. (Sal 27,8-9) 

Lectio Divina: sábado, 14 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas; y concédenos, 
inspirados por ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,33-37  
«Habéis oído también que se dijo a los antepasados: No perjurarás, sino que cumplirás 
al Señor tus juramentos. Pues yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, 
porque es el trono de Dios, ni por la Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del gran rey. Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a 
uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje: `Sí, sí' 
`no, no': que lo que pasa de aquí viene del Maligno.  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy, Jesús hace la relectura del mandamiento: “No jurar el falso”. Y 
aquí también, va más allá de la letra, busca el espíritu de la ley y trata de indicar el 
objetivo último de este mandamiento: alcanzar la trasparencia total en la relación entre 
las personas. Aquí vale aplicar lo que ya dijimos respecto de los mandamientos: “No 
matar” y “No cometer adulterio”. Se trata de una nueva manera de interpretar y poner 
en práctica la Ley de Moisés desde la nueva experiencia de Dios como Padre/Madre 
que Jesús nos trae. Jesús relee la ley a partir de la intención que Dios tenía al 
proclamarla, siglos atrás, en el Monte Sinaí.  

• Mateo 5,33: Se dijo a los antepasados: No perjurarás. La ley del AT decía: “No jures 
el falso”. Y aumentaba diciendo que la persona tiene que cumplir con sus 
juramentos para con el Señor (cf. Núm 30,2). En la oración de los salmos se dice 
que solamente puede subir a la montaña de Yavé y llegar al lugar santo “aquel 
que tiene las manos inocentes y el corazón puro, que no confía en los ídolos, ni 
hace juramento para engañar” (Sal 24,4). Lo mismo se dice en diversos otros 
puntos del AT (Ecl 5,3-4), pues tiene que poder confiar en las palabras del otro. 
Para favorecer esta confianza mutua, la tradición había inventado una ayuda al 



juramento. Para dar fuerza a su palabra, la persona juraba por alguien o por algo 
que era mayor que ella y que podría llegar a castigarla en caso de que no 
cumpliera lo que prometió. Y así es hasta hoy. Tanto en la iglesia como en la 
sociedad, hay momentos y ocasiones en que se exigen juramentos solemnes de 
las personas. En el fondo, el juramento es la expresión de la convicción de que 
nunca se puede confiar enteramente en la palabra del otro.  

• Mateo 5,34-36: Pues yo os digo que no juréis en modo alguno. Jesús quiere sanar 
esta deficiencia. No basta “no jurar el falso”. Va más allá y afirma: “Pues yo os digo 
que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo, porque es el trono de Dios, ni por la 
Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del 
gran rey. . Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos 
puedes hacerlo blanco o negro.. Juraban por el cielo, por la tierra, por la ciudad 
de Jerusalén, por la propia cabeza. Jesús muestra que todo esto es remedio que 
no cura el dolor de la falta de trasparencia en la relación entre personas. ¿Cuál es 
la solución que propone?  

• Mateo 5,37: Sí, sí. No, no. La solución que Jesús propone es ésta: “Diga apenas 'sí', 
cuando es 'sí'; y 'no', cuando es 'no'. Que lo que pasa de aquí viene del Maligno". 
El propone la honradez total y radical. Nada más que esto. Lo que pasa de aquí, 
viene del Maligno . Aquí, de nuevo, nos encontramos ante un objetivo que 
quedará siempre ante nosotros y que nunca llegaremos a cumplir del todo. Es 
otra expresión del nuevo ideal de justicia que Jesús propone: Sed perfectos 
como el Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). Jesús elimina desde la raíz 
cualquier intento de crear en mí la convicción de que me salvo por mi 
observancia de la ley. Nadie podrá merecer la gracia de Dios. Ya no sería gracia. 
Observamos la Ley, no para merecer la salvación, sino para agradecer de corazón 
la inmensa bondad gratuita de Dios que nos acoge, perdona y salva sin algún 
merecimiento de nuestra parte.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cómo es mi observancia de la ley?  
• Alguna vez, ¿he experimentado en mi vida algo de la bondad gratuita de Dios?  

5) Oración final  
Bendigo a Yahvé, que me aconseja; aun de noche me instruye la conciencia; tengo 
siempre presente a Yahvé, con él a mi derecha no vacilo. (Sal 16,7-8)  

Lectio Divina: domingo, 15 de junio 
de 2025  
Santísima Trinidad, solemnidad 

La promesa del Espíritu: Jesús lo enviará en el nombre del Padre  

Juan 16,12-15  

1. Lectio  



a) Oración inicial:  

Oh Dios, que al enviar a tu hijo Jesús, nos has revelado la intención más clara de tu 
amor en el querer salvar al hombre. Pasa siempre junto a nosotros revelándonos tus 
atributos de compasión, misericordia, clemencia y lealtad. Espíritu de amor ayúdanos a 
progresar en el conocimiento del Hijo para llegar a la posesión de la vida.  
Haz que meditando tu Palabra en esta fiesta podamos descubrir con más 
conocimiento, que tu misterio, oh Dios, es un canto de amor compartido. Tú eres 
nuestro Dios y no un Dios solitario. Eres Padre fuente fecunda. Eres Hijo, Palabra hecha 
carne, amor vecino y fraterno. Eres Espíritu Santo, amor hecho abrazo.  
b) Lectura del Evangelio:  

12 Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. 13 Cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su 
cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir. 14 Él me dará 
gloria, porque recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros. 15 Todo lo que tiene el Padre 
es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros.  
c) Momentos de silencio orante:  

Digamos con San Agustín: “ Concédeme tiempo para meditar sobre los secretos de tu ley, no 
cierres la puerta a quien llama. Oh Señor, realiza tu obra en mí y revélame estas páginas. Haz 
que yo encuentre gracia delante de ti y se me abran, cuando llamo, los íntimos secretos de tu 
Palabra”  

2. Meditatio  
a) Preámbulo:  

Antes de entrar en el camino de la lectio, es importante pararse brevemente sobre el 
contexto en el cual se ha inserto nuestro pasaje litúrgico. Las palabras de Jesús en Juan 
16,12-15 forman parte de aquella sección del evangelio de Juan que los exegetas llaman 
el libro de la revelación (13,1-17,26). Jesús en el discurso de despedida, se revela en 
profunda intimidad, los llama amigos, les promete su Espíritu Santo que los 
acompañará en el acoger el misterio de su Persona. Los discípulos, luego, son invitados 
a crecer en el amor hacia el Maestro, que se ofrece totalmente a ellos.  
Siempre, en esta sección, se pueden separar tres secuencias o partes bien delimitadas. 
La primera comprende los capítulos 13-14 y tiene como hilo conductor el siguiente 
tema: la nueva comunidad está fundada sobre el mandamiento nuevo del amor. Con 
sus instrucciones Jesús explica que la práctica del amor es el itinerario que la 
comunidad debe recorrer en su camino hacia el Padre. En la segunda Jesús describe el 
rostro de la comunidad en medio del mundo. Les recuerda que la comunidad por Él 
fundada desarrolla su misión en un mundo hostil y sólo a través de la práctica del amor 
es posible su crecimiento agregando nuevos miembros. En esto consiste el “llevar 
frutos” por parte de la comunidad. Las condiciones pedidas para un amor fecundo en 
el mudo: estar unidos a Jesús. De Él promana la vida – el Espíritu (Jn 15,1-6); la unión a 
Jesús con un amor que responde al suyo de modo que se establezca una relación de 
amistad entre Jesús y sus discípulos (Jn 15,7-17).  
Aunque la misión de la comunidad, semejante a la de Jesús, tendrá lugar en medio del 
odio del mundo (Jn 15,18-25), sin embargo, los discípulos estarán sostenido por el 
Espíritu (Jn 15,26-16.15). Jesús les revela que la misión en el mundo comporta dolor y 
gozo y que Él estará ausente-presente (Jn 16,16-23a), pero les asegura la ayuda del amor 
del Padre y su victoria sobre el mundo (Jn 16,23b-33). La tercera parte de la sección 
contiene la plegaria de Jesús: Él ruega por la comunidad presente (Jn 17,6-19); por la 



comunidad del futuro (Jn 17,20-23) y expresa el deseo de que el Padre honre a todos los 
que lo han reconocido y, finalmente, que se cumpla su obra en el mundo (Jn 17,24-26).  
b) Para meditar:  

La voz del Espíritu es la voz de Jesús mismo.  

• Precedentemente en Jn 15,15, Jesús había comunicado a sus discípulos lo que 
había oído del Padre. Este mensaje no sería y no podía ser comprendido por sus 
discípulos en toda su fuerza. El motivo es, que los discípulos ignoran por el 
momento el significado de la muerte en cruz de Jesús y la substitución del viejo 
modo de ser salvado. Con su muerte se abre una nueva y definitiva intervención 
salvífica en la vida de la humanidad. Los discípulos comprenderán las palabras y 
los gestos de Jesús después de su resurrección (Jn 2,22) o después de su muerte 
(Jn 12,16). En la enseñanza de Jesús hay tantas realidades y tantos mensajes que 
podrán ser comprendidos a poco que la experiencia ponga a la comunidad 
delante de nuevos acontecimientos o circunstancias; es en la vida diaria, 
comprendida a la luz de la resurrección, cuando se podrá comprender el 
significado de su muerte –exaltación.  

• Será el Espíritu Santo, el profeta de Jesús. El que comunicará a los discípulos lo 
que haya oído de Él. En la misión que la comunidad de Jesús realizará, el Espíritu 
Santo le comunica la verdad, en el sentido de explicar y ayudar a aplicar lo que 
Jesús es y lo que significa como manifestación del amor del Padre. Con sus 
mensajes proféticos la comunidad de los discípulos no transmite una nueva 
doctrina, sino propone con continuidad la realidad de la persona de Jesús, 
contenido de su testimonio y orientación de su misión en el mundo. La voz del 
Espíritu Santo, que la comunidad percibirá, es la voz del mismo Jesús. Tras las 
huellas de los profetas veterotestamentarios, que interpretaban la historia a la 
luz de la alianza, el Espíritu Santo se muestra determinante para hacer conocer a 
Jesús ofreciendo a la comunidad de los creyentes la clave para comprender la 
historia como una confrontación continua entre lo que el “mundo” representa y 
el proyecto de Dios. El punto de partida para leer la propia presencia en el 
mundo es la muerte–exaltación de Jesús y creciendo siempre más en su 
comprensión, los cristianos podrán descubrir en los acontecimientos diarios “el 
pecado del mundo” y sus deletéreos efectos.  

• Es determinante el papel del Espíritu Santo como intérprete del misterio de la 
vida de Jesús en la vida de los discípulos: es su guía en el emprender el justo 
cometido a favor del hombre. Para obtener éxito en su actividad a favor del 
hombre deben por un lado escuchar las problemáticas de la vida y de la historia 
y por otra parte estar atentos a la voz del Espíritu Santo, única fuente atendible 
para dar con el verdadero sentido de los sucesos históricos en el mundo.  

La voz del Espíritu Santo: el verdadero intérprete de la historia  

• Después Jesús explica las modalidades con las que el Espíritu Santo interpreta la 
vida y la historia humana. Ante todo manifestando su “gloria”, lo que quiere decir 
que “tomará de lo suyo”. Más específicamente “de lo mío” quiere decir que el 
Espíritu Santo toma de Jesús el mensaje, toda cosa pronunciada por Él. 
Manifestar la gloria quiere decir manifestar el amor que Él ha demostrado en su 
muerte.  

• Estas palabras de Jesús son muy importantes porque evitan el reducir el papel 
del Espíritu Santo a una iluminación. Lo suyo es una comunicación del amor de 
Jesús que los pone en sintonía con su mensaje, pero también con el sentido 
profundo de su vida: el amor demostrado donando la propia vida sobre la cruz. 
En esto consiste el papel del Espíritu Santo, Espíritu de verdad.  



• El escuchar el mensaje y su penetración, el estar en sintonía con el amor, son dos 
aspectos del papel del Espíritu Santo que permiten a la comunidad de los 
creyentes interpretar la historia. Todavía mejor, las palabras de Jesús intentan 
comunicar que sólo a través de la comunicación del amor por parte del Espíritu 
Santo es posible conocer qué es el hombre, entender la meta de su vida, y 
realizar un mundo nuevo. El modelo es siempre el amor de Jesús.  

Jesús, el Padre, el Espíritu Santo y la comunidad de creyentes (v.15)  

• Cuando Jesús dice que “todo lo que posee el Padre es mío” ¿ qué cosa quiere 
decir? Ante todo que esto que Jesús posee es en común con el Padre. El primer 
don del Padre a Jesús ha sido su gloria (v.1.14), más específicamente, el amor leal, 
el Espíritu (Jn 1,3; 17,10). Esta comunicación, no ha de entenderse como estática, 
sino dinámica, quiere decir continua y recíproca. En este sentido el Padre y Jesús 
son uno. Tal comunicación recíproca y constante compenetra la actividad de 
Jesús, el cual puede realizar las obras del Padre, su diseño sobre la creación.  

• Para ser capaces de entender, de interpretar la historia, los creyentes son 
llamados a estar en sintonía con Jesús, aceptando en su existencia la realidad de 
su amor y concretizándolo a favor del hombre. Tal es el diseño del Padre: el amor 
de Jesús por sus discípulos va investido de la realización del hombre.  

• El diseño del Padre que se ha realizado en la vida de Jesús, debe realizarse en la 
comunidad de los creyentes y guiar el empeño de los creyentes por promover la 
vida de los hombres. ¿Quién es el ejecutor del diseño del Padre en la vida de 
Jesús? Es el Espíritu Santo, que uniendo Jesús al Padre, realiza y lleva a 
cumplimiento el proyecto del Padre y hace a la comunidad de los creyentes 
partícipes de esta actividad dinámica de Jesús: “ tomará de lo mío”, la 
comunidad, gracias a la acción del Espíritu de la verdad, lo oye en su mensaje, lo 
concretiza como amor para comunicarlo.  

• El Espíritu Santo comunica a los discípulos de Jesús toda la verdad y riqueza de 
Jesús; el lugar en el que habita es Jesús; “viene” a la comunidad; acogido, hace a 
la comunidad partícipe del amor de Jesús.  

c) algunas preguntas:  

• Un gran peligro amenaza, hoy, a las comunidades cristianas. ¿Estamos cayendo 
en la tentación de dividir a Jesús, siguiendo o a un Jesús hombre que con su 
obrar ha cambiado la historia, o un Jesús glorioso separado de su existencia 
terrena y por tanto de la nuestra?  

• ¿Somos conscientes de que Jesús no es sólo un ejemplo del pasado, sino que es 
sobre todo el salvador presente? ¿Qué Jesús no es sólo objeto de 
contemplación y gozo, sino el Mesías a quien seguir y con cuya obra es necesario 
colaborar?  

• Dios no es una abstracción, sino el Padre que se hace visible en Jesús. ¿Te 
empeñas en “verlo” y reconocerlo en la humanidad de Jesús?  

• ¿Estás atento al Espíritu de la Verdad que te comunica toda la verdad total de 
Jesús?  

3. Oratio  
a) Salmo 103: Manda tu Espíritu Señor a renovar la tierra  

Es un canto glorioso de acción de gracias que invita a meditar sobre la caducidad humana en 
comparación con la misericordia eterna de Dios. A la liberación del pecado, de la enfermedad 
y de la muerte, sigue la acción benévola y afectuosa de Dios: nos sacia de bienes para toda la 
vida.  



Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios.  
Él, que tus culpas perdona, que cura todas tus dolencias, rescata tu vida de la fosa, te 
corona de amor y ternura, satura de bienes tu existencia, y tu juventud se renueva 
como la del águila.  
Yahvé realiza obras de justicia y otorga el derecho al oprimido, manifestó a Moisés sus 
caminos, a los hijos de Israel sus hazañas.  
Yahvé es clemente y compasivo, lento a la cólera y lleno de amor; no se querella 
eternamente, ni para siempre guarda rencor;  
no nos trata según nuestros yerros, ni nos paga según nuestras culpas. Como un padre 
se encariña con sus hijos, así de tierno es Yahvé con sus adeptos;  
Pero el amor de Yahvé es eterno con todos que le son adeptos;  
Bendecid a Yahvé, ángeles suyos, héroes potentes que cumplís sus órdenes en cuanto 
oís la voz de su palabra. Bendecid a Yahvé, todas sus huestes, servidores suyos que 
hacéis su voluntad. Bendecid a Yahvé, todas sus obras, en todos los lugares de su 
imperio. ¡Bendice, alma mía, a Yahvé!  
b) Oración final  

¡Espíritu de la verdad! Tú nos haces hijos e hijas de Dios, de modo que podamos 
acercarnos al Padre. ¡Oh Padre! nos dirigimos a ti con un corazón sólo y una sóla alma y 
te pedimos: ¡Oh Padre, envía tu Santo Espíritu ! ¡Envía tu Espíritu sobre la Iglesia! Que 
cada cristiano crezca, en sintonía con el amor de Cristo, en el amor por Dios y por sus 
hermanos. ¡Oh Padre! renueva nuestra fe en el Reino que Jesús ha venido a proclamar 
y a encarnar sobre la tierra. No permitas que nos dejemos dominar por la desilusión y 
vencer por el cansancio. Que nuestras comunidades sean la levadura que haga crecer 
en la sociedad la justicia y la paz.  

Lectio Divina: lunes, 16 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,38-42  
«Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: no resistáis al 
mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; al que 
quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al que te 
obligue a andar una milla vete con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le 
prestes algo no le vuelvas la espalda.  

3) Reflexión  



El evangelio de hoy forma parte de una pequeña unidad literaria que va desde Mt 5,17 
hasta Mt 5,48, en la que se describe como pasar de la antigua justicia de los fariseos (Mt 
5,20) para la nueva justicia del Reino de Dios (Mt 5,48). Describe como subir la Montaña 
de las Bienaventuranzas, de donde Jesús anunció la nueva Ley del Amor. El gran deseo 
de los fariseos era alcanzar la justicia, ser justo ante Dios. Es éste también el deseo de 
todos nosotros. Justo es aquel o aquella que consigue vivir allí donde Dios quiere que lo 
haga. Los fariseos se esforzaban para alcanzar la justicia a través de la observancia 
estricta de la Ley. Pensaban que era por el esfuerzo que podrían llegar hasta el lugar 
donde Dios los quería. Jesús toma postura ante esta práctica y anuncia que la nueva 
justicia tiene que superar la justicia de los fariseos (Mt 5,20). En el evangelio de hoy 
estamos casi llegando a la cima de la montaña. Falta poco. La cima está descrita con la 
frase: “Sed perfecto como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48), que 
meditaremos en el evangelio de mañana. Veamos de cerca este último grado que nos 
falta para llegar a la cima de la Montaña, de la que San Juan de la Cruz dice: “Aquí 
reinan el silencio y el amor”.  

• Mateo 5,38: Ojo por ojo, diente por diente. Jesús cita un texto de la Ley antigua 
diciendo: "Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente!”. El abrevia el 
texto diciendo: ”Vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, pie por pie, 
quemadura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe” (Ex 21,23-25). 
Como en los casos anteriores, aquí también Jesús hace una relectura 
enteramente nueva. El principio: “ojo por ojo, diente por diente” estaba en la raíz 
de la interpretación que los escribas hacían de la ley. Este principio debe ser 
subvertido, pues pervierte y perjudica la relación entre las personas y con Dios.  

• Mateo 5,39ª: No devolver mal con mal. Jesús afirma exactamente lo contrario: 
“Pero yo os digo: no os vengáis de quien os hace el mal”. Ante una violencia 
recibida, nuestra relación natural es pagar al otro con la misma moneda. La 
venganza pide: “ojo por ojo, diente por diente”. Jesús pide retribuir el mal no con 
el mal, sino con el bien. Pues, si no sabremos superar la violencia recibida, la 
espiral de violencia lo invadirá todo y no habrá salida. Lamec decía: “Pongan 
atención a mis palabras. Yo he muerto a un hombre por la herida que me hizo y 
a un muchacho por un moretón que recibí. Si Caín ha de ser vengado siete 
veces, Lamec ha de serlo setenta y siete veces” (Gn 4,24). Fue por causa de esta 
venganza extremada que todo terminó en la confusión de la Torre de Babel (Gen 
11,1-9). Fiel a la enseñanza de Jesús, Pablo escribe en la carta a los Romanos: 
“antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; al 
que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; y al 
que te obligue a andar una milla vete con él dos. “No devuelvan a nadie mal por 
mal, procuren ganarse el aprecio de todos los hombres. No te dejes vencer por lo 
malo, más bien vence el mal a fuerza de bien”. (Rom 12,17.21). Para poder tener 
esta actitud, es necesario tener mucha fe en la posibilidad que el ser humano 
tiene de recuperarse. ¿Cómo hacer esto en la práctica? Jesús nos ofrece 3 
ejemplos concretos.  

• Mateo 5,39b-42: Los cuatro ejemplos para superar la espiral de violencia. Jesús 
dice: (a) al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la otra; (b) al 
que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; (c) y 
al que te obligue a andar una milla vete con él dos. (d) a quien te pida da, y al 
que desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda.(Mt 5,40-42). ¿Cómo 
entender estas cuatro afirmaciones? Jesús mismo nos ofreció una ayuda de 
cómo debemos entenderlas. Cuando el soldado le dio una bofetada en el rostro, 
él no ofreció la otra. Por el contrario, reaccionó con energía: “Si he hablado mal, 
muéstrame en qué, pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?” (Jn 18,23) 
Jesús no enseña la pasividad. San Pablo piensa que, retribuyendo el mal con el 
bien, “haciendo esto, amontonarás brasas sobre su cabeza” (Rom 12,20). Esta fe 



en la posibilidad de recupero del ser humano sólo es posible desde una raíz que 
nace de la total gratuidad del amor creador que Dios mostró para con nosotros 
en la vida y en las actitudes de Jesús.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Has sentido alguna vez una rabia tan grande como para querer aplicar la 

venganza “ojo por ojo”, diente por diente”? ¿Cómo hacer para superarla?  
• ¿Será que la convivencia comunitaria hoy en la iglesia favorece el tener en 

nosotros el amor creador que Jesús sugiere en el evangelio de hoy?  

5) Oración final  
Escucha mi palabra, Yahvé, repara en mi plegaria, atento a mis gritos de auxilio, rey mío 
y Dios mío. (Sal 5,2-3)  

Lectio Divina: martes, 17 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 5,43-48  
«Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de 
vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos 
e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No 
hacen eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? 
Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy llegamos a la cima de la Montaña de las Bienaventuranzas, 
donde Jesús proclamó la Ley del Reino de Dios, cuyo ideal se resume en esta frase 
lapidaria: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial” (Mt 5,48). ¡Jesús estaba 
corrigiendo la Ley de Dios! Cinco veces de seguido había afirmado: “¡Se os dijo, pero yo 
os digo!” (Mt 5,21.27,31.33.38). Es una señal de mucho valor de su parte corregir, 
públicamente, ante toda la gente reunida, el tesoro más sagrado de la gente, la raíz de 
su identidad, que era la Ley de Dios. Jesús quiere comunicar una nueva mirada para 
entender y practicar la Ley de Dios. La llave para poder tener esta nueva mirada es la 
afirmación: Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto”. Nunca nadie 



podrá llegar a decir: “¡Hoy fui perfecto como el Padre celestial es perfecto!” Estaremos 
siempre por debajo de la medida que Jesús nos ha puesto delante. ¿Por qué él nos 
puso delante un ideal que para nosotros los mortales es imposible alcanzar?  

• Mateo 5,43-45: Oísteis que se os digo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu 
enemigo. En esta frase Jesús explicita la mentalidad con la cual los escriba 
explicaban la ley; mentalidad que nacía de las divisiones entre judíos y no judíos, 
entre prójimo y no prójimo, entre santo y pecador, entre puro e impuro, etc. 
Jesús manda subvertir este pretendido orden nacido de divisiones interesadas. 
Manda superar las divisiones. “Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y 
rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. 
Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener?” .Aquí 
sacamos de la fuente, de donde brota la novedad del Reino. Esta fuente es Dios 
mismo, reconocido como Padre, que hace nacer el sol sobre malos y buenos. 
Jesús manda que imitemos a este Dios: "Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto" (5,48). Es imitando a este Dios que creamos una sociedad 
justa, radicalmente nueva:  

• Mateo 5,46-48: Ser perfecto como el Padre celestial es perfecto. Todo se resume 
en imitar a Dios: " Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a 
tener? ¿No hacen eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también 
los gentiles? Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre 
celestial." (Mt 5,43-48). El amor es el principio y el fin de todo. No hay mayor amor 
que dar la vida para los hermanos (Jn 15,13). Jesús imitó al Padre y reveló su amor. 
Cada gesto, cada palabra de Jesús, desde el nacimiento hasta la hora de morir 
en la cruz, era una expresión de este amor creador que no depende del presente 
que recibe, ni discrimina al otro por motivo de raza, sexo, religión o clase social, 
sino que nace de un querer al otro, gratuitamente. Fue un creciendo continuo 
desde el nacimiento hasta la muerte en Cruz.  

• La manifestación plena del amor creador en Jesús. Fue cuando en la Cruz ofreció 
el perdón al soldado que lo torturaba y lo mataba. El soldado, empleado del 
imperio, tomó el pulso de Jesús y lo apoyó sobre el brazo de la cruz, luego colocó 
un clavo y empezó a dar golpes. Varios martillazos. La sangre corría. El cuerpo de 
Jesús se contorcía por el dolor. El soldado, mercenario ignorante, ajeno a lo que 
estaba haciendo y a lo que estaba ocurriendo a su alrededor, seguía dando 
golpes como si fuera un clavo en la pared de la casa para colgar un cuadro. En 
este momento Jesús dirige al Padre esta oración: “Padre, ¡perdona¡ ¡No saben lo 
que hacen!” (Lc 23,34). Por más que los hombres quisieran la falta de humanidad 
no consiguió apagar en Jesús la humanidad. Ellos lo prenderán, lo insultarán, 
escupirán en el rostro, le darán tortazos, harán de él un rey payaso con la corona 
de espinas en la cabeza, le flagelarán, le torturarán, le harán andar por las calles 
como un criminal, tiene que escuchar los insultos de las autoridades religiosas, 
en el calvario lo dejarán totalmente desnudo a la vista de todos y de todas. Pero 
el veneno de la falta de humanidad no consiguió alcanzar la fuente de la 
humanidad, que brotaba desde dentro de Jesús. El agua que brotaba desde 
dentro era más fuerte que el veneno que venía de fuera, queriendo de nuevo 
contaminarlo todo. Mirando aquel soldado ignorante y bruto, Jesús tuvo pena 
del muchacho y rezó por él y por todos: “¡Padre, perdona!” y hasta consigue una 
disculpa: “Son ignorantes. ¡No saben lo que están haciendo!” Ante el Padre, Jesús 
se hizo solidario de los que lo torturaban y maltrataban. Era como el hermano 
que va con sus hermanos asesinos ante el juez y él, víctima de sus propios 
hermanos, dice al juez: “Son mis hermanos, sabe. Son ignorantes. ¡Pero 
mejorarán! ” Era como si Jesús estuviera con miedo que la mínima rabia contra 



el muchacho pudiera apagar en él el pequeño resto de humanidad que aún 
llevaba dentro. Este gesto increíble de humanidad y de fe en la posibilidad de 
recuperación de aquel soldado fue la mayor revelación del amor de Dios. Jesús 
puede morir: “¡Está todo consumado!” E inclinando la cabeza, entrega el espíritu 
(Jn 19,30). Realizó la profecía del Siervo sufriente (Is 53).  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cuál es la motivación más profunda del esfuerzo que haces para observar la Ley 

de Dios: merecer la salvación o agradecer la bondad inmensa de Dios que te ha 
creado, te mantiene en vida y te salva?  

• ¿Cómo entiendes la frase: “ser perfecto como el Padre celestial es perfecto?”  

5) Oración final  
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 
fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4)  

Lectio Divina: miércoles, 18 de junio 
de 2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,1-6.16-18  
«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 
Por tanto, cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los 
hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará 
en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. «Y cuando oréis, no seáis 
como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas 
bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su 
paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la 
puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará. «Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya 
reciben su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, 
para que tu ayuno sea visto, no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo 
secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.  



3) Reflexión  
El evangelio de hoy da continuidad a la meditación sobre el Sermón del Monte. En los 
días anteriores hemos reflexionado sobre el mensaje del capítulo 5 del evangelio de 
Mateo. En el Evangelio de hoy y en los días siguientes vamos a meditar el mensaje del 
capítulo 6 del mismo evangelio. La secuencia de los capítulos 5 y 6 puede ayudar en su 
comprensión. Los pasajes en itálico indican el texto del evangelio de hoy. He aquí el 
esquema:  

Mateo 5,1-12: Las bienaventuranzas: solemne apertura de la nueva Ley.  
Mateo 5,13-16: La nueva presencia en el mundo: Sal de la tierra y luz del mundo.  
Mateo 5,17-19: La nueva práctica de la justicia: relación con la antigua ley.  
Mateo 5, 20-48: La nueva práctica de la justicia: observando la nueva Ley.  
Mateo 6,1-4: La nueva práctica de las obras de piedad: la limosna.  
Mateo 6,5-15: La nueva práctica de las obras de piedad: la oración.  
Mateo 6,16-18: La nueva práctica de las obras de piedad: el ayuno.  
Mateo 6,19-21: La nueva relación con los bienes materiales: no acumular.  
Mateo 6,22-23: Nueva relación con los bienes materiales: visión correcta.  
Mateo 6,24: Nueva relación con los bienes materiales: Dios o el dinero.  
Mateo 6,25-34: Nueva relación con los bienes materiales: abandono en la 
Providencia. 

El evangelio de hoy trata de tres asuntos: la limosna (6,1-4), la oración (6,5-6) y el ayuno 
(6,16-18). Son las tres obras de piedad de los judíos.  

• Mateo 6,1: No practicar el bien para ser vistos por los otros. Jesús critica los que 
practican las buenas obras sólo para ser vistos por los hombres (Mt 6,1). Jesús 
pide apoyar la seguridad interior en aquello que hacemos por Dios. En los 
consejos que él da transpare un nuevo tipo de relación con Dios: “Y tu Padre que 
ve en lo secreto te recompensará" (Mt 6,4). “Antes que pidan, el Padre sabe lo 
que necesitan” (Mt 6,8). “Si perdonan las ofensas de los hombres, también el 
Padre celestial los perdonará” (Mt 6,14). Es un nuevo camino que aquí se abre de 
acceso al corazón de Dios Padre. Jesús no permite que la práctica de la justicia y 
de la piedad se use como medio de autopromoción ante Dios y la comunidad 
(Mt 6,2.5.16).  

• Mateo 6,,2-4: Como practicar la limosna. Dar la limosna es una manera de realizar 
el compartir tan recomendado por los primeros cristianos (Hec 2,44-45; 4,32-35). 
La persona que practica la limosna y el compartir para promoverse a sí mismo 
ante los demás merece la exclusión de la comunidad, como fue el caso de 
Ananías y Safira (At 5,1-11). Hoy, tanto en la sociedad como en la Iglesia, hay 
personas que hacen gran publicidad del bien que hacen a los demás. Jesús pide 
el contrario: hacer el bien de forma tal que la mano izquierda no sepa lo que 
hace la mano derecha. Es el total desapego y la entrega total en la gratuidad del 
amor que cree en Dios Padre y lo imita en todo lo que hace.  

• Mateo 6,5-6: Como practicar la oración. La oración coloca a la persona en relación 
directa con Dios. Algunos fariseos transformaban la oración en una ocasión para 
aparecer y exhibirse ante los demás. En aquel tiempo, cuando tocaba la 
trompeta en los tres momentos de la oración: mañana, mediodía y tarde, ellos 
debían pararse en el lugar donde estaban para hacer sus oraciones. Había gente 
que procuraba estar en las esquinas en lugares públicos, para que todos 
pudiesen ver cómo rezaban. Ahora bien, una actitud así, pervierte nuestra 
relación con Dios. Es falsa y sin sentido. Por esto, Jesús dice que es mejor 
encerrarse en un cuarto y rezar en secreto, preservando la autenticidad de la 
relación. Dios te ve también en lo secreto y él te escucha siempre. Se trata de la 
oración personal, no de la oración comunitaria.  



• Mateo 6,16-18: Como practicar el ayuno. En aquel tiempo la práctica del ayuno 
iba acompañada de algunos gestos exteriores bien visibles: no lavarse la cara ni 
peinarse, usar ropa de color oscuro. Era la señal visible del ayuno. Jesús critica 
esta manera de actuar y manda hacer lo contrario, para que nadie consiga 
percibir que estás ayunando: báñate, usa perfume, péinate bien el pelo. Y así el 
Padre que ve en lo secreto recompensará.  

4) Para la reflexión personal  
• Cuando rezas, ¿cómo vives tu relación con Dios?  
• ¿Cómo vives tu relación con los demás en la familia y en la comunidad?  

5) Oración final  
¡Qué grande es tu bondad, Yahvé! La reservas para tus adeptos, se la das a los que a ti 
se acogen a la vista de todos los hombres. (Sal 31,20)  

Lectio Divina: jueves, 19 de junio de 
2025  

1) Oración inicial  
Señor, mira con amor a tu familia y a los que moderan su cuerpo con la penitencia, 
aviva en su espíritu el deseo de poseerte. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,7-15  
Y, al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería 
van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo. Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra como en 
el cielo. Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, mas 
líbranos del mal. Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará 
también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, 
tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas.  

3) Reflexión  
Las dos reacciones del Padre Nuestro: Lucas (Lc 11,1-4) y Mateo (Mt 6,7-13). En Lucas, el 
Padre Nuestro es más corto. Lucas escribe para las comunidades que vinieron del 
paganísimo. Trata de ayudar a las personas que están iniciando el camino de la oración. 
En Mateo, el Padre Nuestro está situado en el Sermón del Monte, en aquella parte 
donde Jesús orienta a los discípulos en la práctica de las tres obras de piedad: limosna 
(Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 6,16-18). El Padre Nuestro forma parte de una 
catequesis para los judíos convertidos. Ellos ya estaban acostumbrados a rezar, pero 
tenían ciertos vicios que Mateo trata de corregir.  



• Mateo 6,7-8: Los vicios que hay que corregir. Jesús critica a las personas para 
quienes la oración es una repetición de fórmulas mágicas, de palabras fuertes, 
dirigidas a Dios para obligarle a atender a sus necesidades. La acogida de la 
oración por parte de Dios no depende de la repetición de palabras, sino de la 
bondad de Dios que es Amor y Misericordia. Él quiere nuestro bien y conoce 
nuestras necesidades antes de que expresemos nuestras preces.  

• Mateo 6,9a: Las primeras palabras: “Padre Nuestro” Abba, Padre, es el nombre 
que Jesús usa para dirigirse a Dios. Revela la nueva relación con Dios que debe 
caracterizar la vida de las comunidades (Gl 4,6; Rm 8,15). Decimos “Padre 
nuestro” y no “Padre mío”. El adjetivo “nuestro” acentúa la conciencia de que 
todos pertenecemos a la gran familia humana de todas las razas y credos. Rezar 
al Padre y entrar en la intimidad con él, es también colocarse en sintonía con los 
gritos de todos los hermanos y hermanas por el pan de cada día. Es buscar el 
Reino de Dios en primer lugar. La experiencia de Dios como nuestro Padre es el 
fundamento de la fraternidad universal.  

• Mateo 6,9b-10: Tres pedidos por la causa de Dios: el Nombre, el Reino, la 
Voluntad. En la primera parte del Padre-nuestro, pedimos para que sea 
restaurada nuestra relación con Dios. Santificar el Nombre El nombre JAVÉ 
significa Estoy contigo. Dios con nosotros. En este NOMBRE Dios se dio a 
conocer (Ex 3,11-15). El Nombre de Dios es santificado cuando es usado con fe y 
no con magia; cuando es usado conforme con su verdadero objetivo, es decir no 
para la opresión, sino para la liberación del pueblo y para la construcción del 
Reino. La Venida del Reino: El único Dueño y Rey de la vida humana es Dios (Is 
45,21; 46,9). La venida del Reino es la realización de todas las esperanzas y 
promesas. Es la vida plena, la superación de las frustraciones sufridas con los 
reyes y con los gobiernos humanos. Este Reino acontecerá, cuando la voluntad 
de Dios se realice plenamente. Hacer la Voluntad: La voluntad de Dios se 
expresa en su Ley. Hágase su voluntad, así en la tierra como en el cielo. En el 
cielo, el sol y las estrellas obedecen a las leyes de sus órbitas y crean el orden del 
universo (Is 48,12-13). La observancia de la ley de Dios será fuente de orden y de 
bienestar para la vida humana.  

• Mateo 6,11-13: Cuatro pedidos para la causa de los hermanos: Pan, Perdón, 
Victoria, Libertad. En la segunda parte del Padre nuestro pedimos que sea 
restaurada la relación entre las personas. Los cuatro pedidos muestran cómo 
deben ser transformadas las estructuras de la comunidad y de la sociedad para 
que todos los hijos y las hijas de Dios vivan con igual dignidad. Pan de cada día: 
En el éxodo, cada día, la gente recibía el maná en el desierto (Ex 16,35). La 
Providencia Divina pasaba por la organización fraterna, por el compartir. Jesús 
nos convida para realizar un nuevo éxodo, una nueva convivencia fraterna que 
garantice el pan para todos (Mt 6,34-44; Jn 6,48-51). Perdón de las deudas: Cada 
50 años, el Año Jubilar obligaba a todos al perdón de las deudas. Era un nuevo 
comienzo (Lv 25,8-55). Jesús anuncia un nuevo Año Jubilar, "un año de gracia de 
parte del Señor" (Lc 4,19). ¡El Evangelio quiere recomenzar todo de nuevo! No 
caer en la Tentación: En el éxodo, el pueblo fue tentado y cayó (Dt 9,6-12). 
Murmuró y quiso volverse atrás (Ex 16,3; 17,3). En el nuevo éxodo, la tentación será 
superada por la fuerza que el pueblo recibe de Dios (1Cor 10,12-13). Liberación del 
Maligno: El Maligno es Satanás, que aleja de Dios y es motivo de escándalo. 
Logró entrar en Pedro (Mt 16,23) y tentó a Jesús en el desierto. Jesús lo venció (Mt 
4,1-11). Ele nos dice: "¡Animo! ¡Yo vencí el mundo!" (Jn 16,33).  

• Mateo 6,14-15: Quien no perdona no será perdonado. Rezando el Padre nuestro, 
pronunciamos la frase que nos condena o absuelve. Rezamos: “Perdona nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mt 6,12). 
Ofrecemos a Dios la medida del perdón que queremos. Si perdonamos mucho, 



Él nos perdonará mucho. Si perdonamos poco, él perdonará poco. Si no 
perdonamos, él tampoco no podrá perdonar.  

4) Para la reflexión personal  
• Jesús dice "perdona nuestras deudas”. En algunos países se traduce "perdona 

nuestras ofensas". ¿Qué es más fácil: perdonar ofensas o perdonar deudas?  
• Las naciones cristianas del hemisferio norte (Europa y USA) rezan todos los días: 

“Perdónanos nuestras deudas así como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores”. Pero ellas no perdonan la deuda externa de los países 
pobres del Tercer Mundo. ¿Cómo explicar esta terrible contradicción, fuente de 
empobrecimiento de millones de personas?  

5) Oración final  
Ensalzad conmigo a Yahvé, exaltemos juntos su nombre. Consulté a Yahvé y me 
respondió: me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 

Lectio Divina: viernes, 20 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,19-23  
«No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y 
ladrones que socavan y roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay 
polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté 
tu tesoro, allí estará también tu corazón. «La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está 
sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a 
oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!  

3) Reflexión  
En el evangelio de hoy seguimos nuestra reflexión sobre el Sermón del Monte. 
Anteayer y ayer hemos reflexionado sobre la práctica de las tres obras de piedad: 
limosna (Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 6,16-18). El evangelio de hoy y de 
mañana presenta cuatro recomendaciones sobre la relación con los bienes materiales, 
explicitando así cómo vivir la pobreza de la primera bienaventuranzas: (a) no acumular 
(Mt 6,19-21); (b) tener la visión correcta de los bienes materiales (Mt 6,22-23); (c) no servir 
a dos señores (Mt 6,24); (d) abandonarse a la providencia divina (Mt 6,25-34). El 



evangelio de hoy presenta las dos primeras recomendaciones: no acumular bienes 
(6,19-21) y no mirar el mundo con ojos malos (6,22-23).  

• Mateo 6,19-21: No acumular tesoros en la tierra. Si, por ejemplo, hoy en la tele se 
da la noticia de que en el próximo mes faltarán azúcar y café, todos vamos a 
comprar el máximo de azúcar y café posible. Acumulamos, porque no 
confiamos. En los cuarenta años de desierto, el pueblo fue puesto a prueba para 
ver si era capaz de observar la ley de Dios (Ex 16,4). La prueba consistía en esto: 
ver si eran capaces de recoger sólo lo necesario de maná para un único día y no 
acumular para el día siguiente. Jesús dice: "«No os amontonéis tesoros en la 
tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y 
roban. Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni 
herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben.” ¿Qué significa 
acumular tesoros en el cielo? Se trata de saber dónde coloca el fundamento de 
mi existencia. Si lo coloca en los bienes materiales de esta tierra, corro siempre el 
peligro de perder lo que acumulé. Si coloco el fundamento en Dios, nadie va a 
poder destruirlo y tendré la libertad interior de compartir con los demás los 
bienes que poseo. Para que esto sea posible y viable, es importante que se cree 
una convivencia comunitaria que favorezca el compartir y la ayuda mutua, y en 
la que la mayor riqueza o tesoro no es la riqueza material, sino la riqueza y el 
tesoro de la convivencia fraterna nacida de la certeza traída por Jesús de que 
Dios es Padre/Madre de todos. Donde está tu tesoro (riqueza), allí está tu 
corazón.  

• Mateo 6,22-23: La lámpara del cuerpo es el ojo. Para entender lo que Jesús pide 
es necesario tener ojos nuevos. Jesús es exigente y pide muchas cosas: no 
acumular (6,19-21), no servir a Dios y al dinero al mismo tiempo (6,24), no 
preocuparse de lo que bebemos y comemos (6,25-34). Estas recomendaciones 
exigentes tratan de aquella parte de la vida humana, donde las personas tienen 
más angustias y preocupaciones. Es también la parte del Sermón del Monte que 
es más difícil de entender y practicar. Por esto Jesús dice: "Si tu ojo está malo, ....". 
Algunos traducen ojo malo y ojo sano. Otros traducen ojo mezquino y ojo 
generoso. Es igual. En la realidad, la peor enfermedad que se pueda imaginar es 
una persona encerrada en sí misma y en sus bienes, y la confianza que tiene sólo 
en sus bienes. ¡Es la enfermedad de la mezquindad! Quien mira la vida con esta 
mirada vivirá en la tristeza y en la oscuridad. El remedio para curar esta 
enfermedad es la conversión, el cambio de mentalidad y de ideología. Poniendo 
el fundamento de la vida en Dios, la mirada se vuelve generosa y la vida se 
vuelve luminosa, pues hace nacer el compartir y la fraternidad.  

• Jesús quiere un cambio radical. Quiere la observancia de la ley del año sabático, 
donde se dice que en la comunidad de los que creen, no puede haber pobres (Dt 
15,4). La convivencia humana debe organizarse de tal manera que ya no es 
necesario preocuparse de la comida, de la bebida, de la ropa y de la vivienda, de 
la salud y de la educación (Mt 6,25-34). Pero esto es posible sólo si todos 
buscamos primero el Reino de Dios y su justicia (Mt 6,33). El Reino de Dios es 
permitir que Dios reine: es imitar a Jesús (Mt 5,48). La imitación de Dios lleva a 
compartir con justicia los bienes y lleva al amor creativo, que engendra la 
verdadera fraternidad. La Providencia Divina tiene que ser mediada por la 
organización fraterna. Sólo así es posible deshacernos de todas las 
preocupaciones para el mañana (Mt 6,34).  

4) Para la reflexión personal  



• Jesús dice: “Donde está tu riqueza, allí estará tu corazón”. ¿Dónde está mi 
riqueza: en el dinero o en la fraternidad?  

• ¿Cuál es la luz que tengo en mis ojos para mirar la vida, los acontecimientos?  

5) Oración final  
Pues Yahvé ha escogido a Sión, la ha querido como sede para sí: «Aquí está mi reposo 
para siempre, en él me instalaré, que así lo quiero. (Sal 132,13-14)  

Lectio Divina: sábado, 21 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras súplicas; y, pues el hombre 
es frágil y sin ti nada puede, concédenos la ayuda de tu gracia para guardar tus 
mandamientos y agradarte con nuestras acciones y deseos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,24-34  
«Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se 
entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al Dinero. «Por eso os 
digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con 
qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 
Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? Por lo demás, ¿quién de 
vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida? 
Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se 
fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno 
de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así 
la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, 
preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a 
vestirnos? Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre 
celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero el Reino de Dios y su 
justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del 
mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio 
mal.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos ayuda a revisar la relación con los bienes materiales y trata dos 
asuntos de distinto peso: nuestra relación con el dinero (Mt 6,24) y nuestra relación con 
la Providencia Divina (Mt 6,25-34). Los consejos dados por Jesús suscitan diversas 
preguntas de difícil respuesta. Por ejemplo, ¿cómo entender hoy la afirmación: "No 
puedes servir a Dios y al dinero” (Mt 6,24)? ¿Cómo entender la recomendación de no 
preocuparnos con la comida, la bebida y la ropa (Mt 6,25)?  



• Mateo 6,24: «Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará 
al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y 
al Dinero. Cada cual tendrá que elegir. Tendrá que preguntarse: “¿Quién ocupa 
el primer lugar en mi vida: Dios o el dinero?” De esto dependerá la comprensión 
de los consejos que siguen sobre la Providencia Divina (Mt 6,25-34). No se trata 
de una opción hecha sólo con la cabeza, sino de una opción de vida bien 
concreta que envuelve las actitudes.  

• Mateo 6,25: Jesús critica la excesiva preocupación con la comida y el vestido. Esta 
crítica de Jesús provoca hasta hoy mucho espanto entre la gente, pues la gran 
preocupación que tiene un padre, una madre de familia es la comida y el vestido 
para los hijos. El motivo de la crítica es que la vida vale más que la comida y el 
cuerpo vale más que la ropa. Para aclarar su crítica, Jesús cuenta dos parábolas: 
de los pajaritos y de las flores.  

• Mateo 6,26-27: La parábola de los pajaritos: la vida vale más que la comida. Jesús 
manda mirar a los pajaritos. No siembran, no almacenan, y sin embargo tienen 
siempre algo que comer, porque el Padre celestial los alimenta: “¿No valéis 
vosotros más que ellos?” Lo que Jesús critica es cuando la preocupación por la 
comida ocupa todo el horizonte de la vida de las personas, sin dejar espacio para 
experimentar y saborear la gratuidad de la fraternidad y de la pertenencia al 
Padre. Por eso, el sistema neoliberal es criminal porque obliga a la gran mayoría 
de las personas a vivir 24 horas al día preocupándose por la comida y por la ropa, 
y produce en otra pequeña minoría rica el ansia de comprar y consumir hasta el 
punto de no dejar espacio para otra cosa. Jesús dice que la vida vale más de los 
bienes de consumo. El sistema neoliberal impide la vivencia del Reino.  

• Mateo 6,28-30: La parábola de los lirios: el cuerpo vale más que el vestido. Jesús 
manda mirar las flores, los lirios del campo. ¡Con qué elegancia y belleza Dios los 
viste! “Si Dios los veste así, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de 
poca fe? Jesús insiste en las cosas de la naturaleza, para que viendo las flores y el 
campo, la gente recuerde la misión que tenemos: luchar por el Reino y crear una 
convivencia que pueda garantizar comida y vestido para todos.  

• Mateo 6,31-32: No ser como los paganos. Jesús retoma la crítica contra una 
excesiva preocupación por la comida, la bebida y el vestido. Y concluye: “¡Son los 
paganos que se preocupan con todo esto!” Debe de haber una diferencia en la 
vida de los que tienen fe en Jesús y de los que no la tienen. Los que tienen fe en 
Jesús comparten con él la experiencia de gratuidad de Dios como Padre, Abba. 
Esta experiencia de paternidad tiene que revolucionar la convivencia. Tiene que 
engendrar una vida comunitaria que sea fraterna, semilla de una nueva 
sociedad.  

• Mateo 6,33-34: El Reino en primer lugar. Jesús apunta dos criterios: “Buscar 
primero el Reino” y “No preocuparse por el día de mañana”. Buscar en primer 
lugar el Reino y su justicia significa tratar de hacer la voluntad de Dios y permitir 
a Dios que reine en nuestra vida. La búsqueda de Dios se traduce 
concretamente en búsqueda de una convivencia fraterna y justa. Donde hay 
esta preocupación por el Reino, nace una vida comunitaria donde todos viven 
como hermanos y hermanas y nadie pasará más necesidad. Allí no habrá más 
preocupación con el día de mañana, esto es, no habrá más preocupación en 
acumular.  

• Buscar primero el Reino de Dios y su justicia. El Reino de Dios tiene que ser el 
centro de todas nuestras preocupaciones. El Reino pide una convivencia, donde 
no haya acumulación, y donde haya compartir, para que todos tengan lo 
necesario para vivir. El Reino es la nueva convivencia fraterna, en la que cada 
persona se siente responsable del otro. Esta manera de ver el Reino ayuda a 
entender mejor las parábolas de los pajaritos y de las flores, pues para Jesús la 



Providencia Divina pasa por la organización fraterna. Preocuparse por el Reino y 
su justicia es lo mismo que preocuparse por aceptar a Dios como Padre y ser 
hermanos y hermanas de otros. Ante el creciente empobrecimiento causado por 
el neoliberalismo económico, la salida concreta que el evangelio nos presenta y 
que los pobres encontrarán para su supervivencia es la solidaridad y la 
organización.  

• Una lama afilada en la mano de un niño puede ser una arma mortal. Una lama 
afilada en la mano de una persona agarrada con cuerdas es arma que salva. Así 
son las palabras de Jesús sobre la Providencia Divina. Sería antievangélico decir 
a un padre de familia sin empleo, pobre, con ocho hijos y mujer enferma: "¡No 
ande preocupado con lo que va a comer y a beber! ¿Por qué preocuparse del 
vestido y de la salud?" (Mt 6,25.28). Esto lo podemos decir cuando, al imitar a Dios 
como Jesús, nos organizamos entre nosotros para poder compartir, 
garantizando a los hermanos la sobrevivencia. De lo contrario seríamos como los 
tres amigos de Job, para defender a Dios, contaban mentiras sobre la vida 
humana (Job 13,7). Sería como “disponer de un huérfano y traicionar a un amigo” 
(Job 6,27). En boca del sistema de los ricos, estas palabras pueden ser armas 
mortales contra los pobres. En boca del pobre, pueden ser una salida real y 
concreta para una convivencia mejor, más justa y más fraterna.  

4) Para la reflexión personal  
• ¿Cómo entiendo y vivo la confianza en la Providencia Divina?  
• Como cristianos tenemos la misión de dar una expresión concreta a aquello que 

nos anima por dentro. ¿Cuál es la expresión que estamos dando a nuestra 
confianza en la Divina Providencia?  

5) Oración final  
Mi lengua proclama tu promesa, pues justos son tus mandamientos. Acuda tu mano 
en mi socorro, pues he elegido tus ordenanzas. (Sal 119,172-173)  

Lectio Divina: domingo, 22 de junio 
de 2025  
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, solemnidad 

Multiplicar el pan para los hambrientos  

Jesús promueve la participación  

Lucas 9,10-17  

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 



acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Clave de lectura: el contexto literario:  

Nuestro texto se encuentra a mitad del evangelio de Lucas:  
• Jesús extiende e intensifica su misión por las aldeas de la Galilea y manda a sus 

doce discípulos para que le ayuden (Lc 9,1-6).  
• La noticia de todo esto llega a Herodes, aquel que mandó matar a Juan Bautista 

(Lc 9, 7-9)  
• Cuando sus discípulos regresan de la misión, Jesús los invita a ir a un lugar 

solitario (Lc 9,10)  
• Aquí sigue nuestro texto que habla de la multiplicación de los panes (Lc 9, 11-17)  
• En seguida Jesús hace una pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?” (Lc 9, 

18-21).  
• Dicho esto, por la primera vez, habla de su pasión y de su muerte y de las 

consecuencias de todo esto para la vida de los discípulos (Lc 9, 22-28).  
• Luego viene la Transfiguración, en la que Jesús habla con Moisés y con Elías de 

su pasión, con el aturdimiento y la incomprensión de parte de los discípulos (Lc 
9, 44-50). 

• Finalmente, Jesús decide ir a Jerusalén, donde encontrará la muerte (Lc 9, 52).  
b) Una división del texto para ayudar la lectura:  

• Lucas 9,10: Se retiran a un lugar apartado  
• Lucas 9,11: La gente reconoce a Jesús y Jesús acoge a la gente  
• Lucas 9,12: La preocupación de los discípulos por el hambre de la gente  
• Lucas 9, 13. La propuesta de Jesús y la repuesta de los discípulos  
• Lucas 14-15: La iniciativa de Jesús para resolver el problema del hambre  
• Lucas 9,16: La evocación y el sentido de la Eucaristía  
• Lucas 9,17: El gran signo: Todos comieron  

c) El texto:  

10 Cuando los apóstoles regresaron le contaron cuanto habían hecho. Y él, tomándolos 
consigo, se retiró aparte, hacia una ciudad llamada Betsaida. 11 Pero la gente lo supo y le 
siguieron. Él los acogía, les hablaba del Reino de Dios y curaba a los que tenían 
necesidad de ser curados. 12 Pero el día había comenzado a declinar y, acercándose los 
Doce, le dijeron: «Despide a la gente para que vayan a los pueblos y aldeas del contorno 
y busquen alojamiento y comida, porque aquí estamos en un lugar deshabitado.» 13 Él 
les dijo: «Dadles vosotros de comer.» Pero ellos respondieron: «No tenemos más que 
cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda 
esta gente.» 14 Pues había como cinco mil hombres. Él dijo a sus discípulos: «Haced que 
se acomoden por grupos de unos cincuenta.» 15 Lo hicieron así y acomodaron a todos. 16 

Tomó entonces los cinco panes y los dos peces y, levantando los ojos al cielo, pronunció 



sobre ellos la bendición, los partió y los iba dando a los discípulos para que los fueran 
sirviendo a la gente.17 Comieron todos hasta saciarse. Se recogieron los trozos que les 
habían sobrado: doce canastos.  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Cuál es el punto del texto que más te ha gustado o que más te ha llamado la 
atención?  
b) ¿Cuál es la situación de la gente, que se desprende del texto?  
c) ¿Cuál es la reacción o el sentimiento de Jesús ante la situación de la gente?  
d) ¿Qué hechos del Antiguo Testamento se evocan en este texto?  
e) ¿Conoces iniciativas de personas que hoy dan de comer a la gente 
hambrienta?  
f) ¿Cómo ayudamos nosotros a la gente? ¿Damos peces o enseñamos a pescar?  

5. Una clave de lectura  
para los que desean profundizar en el tema  

a) El contexto histórico de nuestro texto:  

El contexto histórico del Evangelio de Lucas tiene siempre dos aspectos: el contexto del 
tiempo de Jesús en los años 30, en Palestina, y el contexto de las comunidades 
cristianas de los años 80, para las que Lucas escribe su Evangelio. Al tiempo de Jesús 
en la Palestina, el pueblo vivía en la expectativa de que el Mesías, cuando viniese, sería 
como un nuevo Moisés, y repetiría los grandes prodigios operados por Moisés en el 
Éxodo: conducir al pueblo por el desierto y alimentarlo con el maná. La multiplicación 
de los panes en el desierto era para la gente la gran señal de que estaba llegando el 
tiempo mesiánico (Cf.6,14-15). Al tiempo de Lucas, en las comunidades de Grecia, era 
importante confirmar a los cristianos en sus convicciones de fe y orientarlos en medio 
de las dificultades. En el modo de describir la multiplicación de los panes, Lucas 
recuerda la celebración de la Eucaristía que se realizan en las comunidades de los años 
80, y ayuda a las personas a profundizar el significado de la Eucaristía en sus propias 
vidas. Además, en la misma descripción de la multiplicación de los panes, como 
veremos, Lucas evoca figuras importantes de la historia del pueblo de Dios: Moisés, 
Elías y Eliseo, mostrando así que Jesús es verdaderamente el Mesías que viene a 
cumplir las promesas del pasado.  
b) Comentario del texto:  

Lucas 9,10: Jesús y los discípulos se retiran a un lugar solitario  

Los discípulos regresan de la misión, a la que han sido enviados (Lc 9,1-6). Jesús los 
invita a retirarse a un lugar solitario, cerca de Betsaida, al norte del lago de Galilea. El 
evangelio de Marcos añade que Él los invita a descansar un poco (Mc 6,31). 



Describiendo la misión de los 72 discípulos, Lucas describe la revisión de la acción 
misionera por parte de Jesús, acción desarrollada por los discípulos (Lc 10, 17-20).  
Lucas 9,11: La gente busca a Jesús y Jesús acoge a la gente  

La gente sabe dónde se encuentra Jesús y lo sigue. Marcos es más explícito. Dice que 
Jesús y sus discípulos van en barca y la gente lo sigue a pie, por otro camino, en un 
lugar determinado. La gente llega primero que Jesús (Mc 6,32-33). Llegados al lugar del 
descanso, viendo aquella muchedumbre, Jesús la acoge, habla del Reino y cura los 
enfermos. Marcos añade que la gente parecía un rebaño sin pastor. Ante esta situación 
de la gente, Jesús reacciona como “un buen pastor”, orientando a la gente con su 
palabra y alimentándola con panes y peces (Mc 6, 34ss).  
Lucas 9,12: La preocupación de los discípulos y el hambre de la gente  

El día comienza a decaer y se acerca el ocaso. Los discípulos están preocupados y piden 
a Jesús que despida a las gentes. Dicen que en el desierto no es posible encontrar 
comida para tanta gente. Para ellos la única solución es que la gente vaya a las aldeas 
vecinas a comprar pan. No consiguen imaginar otra posible solución. Entre líneas sobre 
esta descripción de la situación de la gente, aparece algo muy importante. Para poder 
estar con Jesús, la gente se olvida de comer. Quiere decir que Jesús debe haber sabido 
atraer a la gente hasta el punto, de que ésta olvida todo, siguiéndolo por el desierto.  
Lucas 9,13: La propuesta de Jesús y la respuesta de los discípulos  

Jesús dice: “Dadles vosotros de comer”. Los discípulos se asustan, porque sólo tienen 
cinco panes y dos peces. Pero son ellos los que deben solucionar el problema y la única 
cosa que le viene a la mente es que la gente vaya a comprar pan. Sólo tienen la 
solución tradicional, según la cual alguno debe procurar pan para la gente. Alguno 
debe procurar el dinero, comprar pan y distribuirlo a la gente, pero en aquel desierto, 
esta solución es imposible. Ellos no encuentran otra posibilidad de resolver el 
problema. O sea: Si Jesús insiste en no mandar a la gente a sus casas, no hay solución 
para el hambre de la gente. No pasa por sus mentes que la solución podría venir de 
Jesús y de la misma gente.  
Lucas 9, 14-15: La iniciativa de Jesús para resolver el problema del hambre.  

Había allí cinco mil personas. ¡Mucha gente! Jesús pide a los discípulos que la gente se 
sientan en grupos de cincuenta. Y es aquí, cuando Lucas comienza a usar la Biblia para 
iluminar los hechos de la vida de Jesús. Recuerda a Moisés. Él es, de hecho, el primero 
que dio de comer a la gente hambrienta en el desierto, después de la salida de Egipto 
(cf. Num cap. 1 al 4). Lucas evoca también a Eliseo. En efecto, es Eliseo quien en el 
Antiguo Testamento, hace desaparecer el hambre de la muchedumbre con unos 
pocos panes e incluso sobra (2 Re 4,42-44). El texto sugiere pues, que Jesús es el nuevo 
Moisés, el nuevo profeta que debe venir al mundo (cf. Jn 6, 14-15). Todas las 
comunidades conocían el Antiguo Testamento y a buen entendedor bastan pocas 
palabras. Así van descubriendo poco a poco el misterio que envuelve la persona de 
Jesús.  
Lucas 9, 16. Evocación y significado de la Eucaristía  

Después que el pueblo se sienta en tierra, Jesús multiplica los panes y pide a los 
discípulos que lo distribuyan. Aquí es importante notar, cómo Lucas describe el hecho. 
Dice: “Tomó entonces los cinco panes y los dos peces y, levantando los ojos al cielo, 
pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los iba dando a los discípulos para que 
los fueran sirviendo a la gente”. Este modo de hablar a las comunidades de los años 80 
( y de todos los tiempos) hace pensar en la Eucaristía. Porque esta mismas palabras 
serán usadas ( y lo son todavía) en la celebración de la Cena del Señor (22, 19). Lucas 



sugiere que la Eucaristía debe llevar a la multiplicación de los panes, que quiere decir 
compartir. Debe ayudar a los cristianos a preocuparse de las necesidades concretas del 
prójimo. Es pan de vida que da valor y lleva al cristiano a afrontar los problemas de la 
gente de modo diverso, no desde afuera, sino desde dentro de la gente.  
Lucas 9,17: El gran signo: Todos comieron  

Todos comieron, se saciaron y ¡sobraron cestas enteras! Solución inesperada, realizada 
por Jesús y nacida desde dentro de la gente, partiendo de aquel poco que habían 
llevado, cinco panes y dos peces. Y sobraron doce cestos, después que cinco mil 
personas han comido ¡cinco panes y dos peces!  
c) Profundización: El milagro más grande  

Algunos se preguntan: ¿Pero entonces, no hubo milagro?¿Fue sólo compartir? He aquí 
tres reflexiones a modo de respuestas:  
Primera reflexión:  

¿Cuál sería hoy el milagro más grande: por ejemplo, en un determinado día del año, el 
día de Navidad, todas las personas tienen qué comer, reciben una cesta de Navidad; o 
podría ser que la gente comenzase a compartir su pan, llegar a quitar el hambre a 
todos y que sobrara alimento para otras gentes?¿Cuál sería el milagro más grande? 
¿Qué pensáis?  
Segunda reflexión: 

 La palabra Milagro (miraculum) viene del verbo admirar. Un milagro es una acción 
extraordinaria, fuera de lo normal, que causa admiración y hace pensar en Dios. El gran 
milagro, el más grande de todos es (1) Jesús mismo, Dios hecho hombre. ¡Es tan 
extraordinariamente humano, como sólo Dios mismo puede ser humano! Otro gran 
milagro (2) es el cambio que Jesús consigue obtener de la gente, habituada a 
soluciones de fuera, Jesús consigue hacer que la gente afronte el problema a partir de 
ella misma, a partir de los medios de que dispone. Gran milagro, cosa extraordinaria, y 
(3) que mediante este gesto de Jesús todos comen y la comida sobra. Cuando se 
comparte, hay siempre ...¡ y sobra! Por tanto, son tres los grandes milagros: Jesús 
mismo, la conversión de las personas, el compartir los bienes que genera abundancia. 
Tres milagros nacidos de la nueva experiencia de Dios como Padre, que se nos revela 
en Jesús: Esta experiencia de Dios cambió todos los esquemas mentales y el modo de 
vivir junto a los otros. Este es el milagro más grande: ¡ otro mundo es posible!  
Tercera reflexión:  

Es difícil saber cómo han sucedido de hecho las cosas. Ninguno está diciendo que 
Jesús no hizo el milagro. ¡Hay hechos y muchos! Pero no debemos olvidar que el 
milagro más grande es la resurrección de Jesús. Por la fe en Jesús, la gente comienza a 
vivir en un mundo nuevo, compartiendo su pan con los hermanos y hermanas que no 
tienen nada y que están hambrientos: “Y todos distribuían lo que tenían, y no había 
necesidades entre ellos” (cf. Act 4, 43). Cuando en la Biblia se describe un milagro, la 
atención mayor no viene puesta en el aspecto milagroso en sí, sino más bien en el 
significado que tiene para la vida y para la fe de las comunidades que creen en Jesús, 
revelación del Padre. En el así llamado “primer mundo” de los países dichos “cristianos”, 
los animales tienen más alimento que los seres humanos del tercer mundo. Mucha 
gente tiene hambre. Quiere decir que la Eucaristía no tiene todavía la profundidad y la 
raigambre que pudiera y debiera tener.  

6. Oración de un salmo: 81 (80)  



Dios que libera y alimenta a su pueblo  

¡Aclamad a Dios, nuestra fuerza, vitoread al Dios de Jacob! ¡Tañed, tocad el tamboril, la 
melodiosa cítara y el arpa; tocad la trompeta por el nuevo mes, por la luna llena, que es 
nuestra fiesta! Porque es una ley para Israel, una norma del Dios de Jacob; un dictamen 
que impuso a José al salir del país de Egipto. Se oye una lengua desconocida: «Yo liberé 
sus hombros de la carga, sus manos la espuerta abandonaron; en la aflicción gritaste y 
te salvé. Te respondí oculto en el trueno te probé en las aguas de Meribá. Escucha, 
pueblo mío, te conjuro, ¡ojalá me escucharas, Israel! No tendrás un dios extranjero, no 
adorarás a un dios extraño. Yo soy Yahvé, tu Dios, que te saqué del país de Egipto; abre 
tu boca y yo la llenaré. Pero mi pueblo no me escuchó, Israel no me obedeció; los 
abandoné a su corazón obstinado, para que caminaran según sus caprichos. ¡Ojalá me 
escuchara mi pueblo e Israel siguiera mis caminos, abatiría al punto a sus enemigos, 
contra sus adversarios volvería mi mano! Los que odian a Yahvé lo adularían y su suerte 
quedaría fijada; lo sustentaría con flor de trigo, lo saciaría con miel de la peña».  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 23 de junio de 
2025 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,1-5 
«No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis 
juzgados, y con la medida con que midáis se os medirá. ¿Cómo es que miras la brizna 
que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo 
vas a decir a tu hermano: `Deja que te saque la brizna del ojo', teniendo la viga en el 
tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar la 
brizna del ojo de tu hermano. 

3) Reflexión 
En el evangelio de hoy seguimos la meditación sobre el Sermón del Monte que se 
encuentra en los capítulos 5 y 6 de Mateo. Durante la 10ª y 11ª Semana del Tiempo 



Ordinario veremos el capítulo 7. En estos tres capítulos 5, 6 y 7 se presenta una idea de 
cómo era la catequesis en las comunidades de los judíos convertidos en la segunda 
mitad del primer siglo en Galilea y en Siria. Mateo juntó y organizó las palabras de Jesús 
para enseñar cómo debía de ser la nueva manera de vivir la Ley de Dios.  

• Después de haber explicado cómo reestablecer la justicia (Mt 5,17 a 6,18) y cómo 
restaurar el orden de la creación (Mt 6,19-34), Jesús enseña cómo debe ser la vida 
en comunidad (Mt 7,1-12). Al final, hay algunas recomendaciones y consejos 
finales (Mt 7,13-27). Aquí sigue un esquema de todo el sermón del Monte:  

Mateo 5,1-12: Las bienaventuranzas: solemne apertura de la nueva Ley. 
Mateo: 5,13-16: La nueva presencia en el mundo: Sal de la tierra y Luz del 
mundo. 
Mateo 5,17-19: La nueva práctica de la justicia: relación con la antigua ley. 
Mateo 5, 20-48: La nueva práctica de la justicia: observando la nueva Ley.  
Mateo 6,1-4: La nueva práctica de las obras de piedad: limosna  
Mateo 6,5-15: La nueva práctica de las obras de piedad: la oración  
Mateo 6,16-18: La nueva práctica de las obras de piedad: el ayuno  
Mateo 6,19-21: Nueva relación con los bienes materiales: no acumular  
Mateo 6,22-23: Nueva relación con los bienes materiales: visión correcta  
Mateo 6,24: Nueva relación con los bienes materiales: Dios y el dinero  
Mateo 6,25-34: Nueva relación con los bienes materiales: confiar en la 
providencia  
Mateo 7,1-5: Nueva convivencia comunitaria: no juzgar  
Mateo 7,6: Nueva convivencia comunitaria: no despreciar la comunidad  
Mateo: 7,7-11: Nueva convivencia comunitaria: la confianza en Dios 
engendra el compartir  
Mateo 7,12: Nueva convivencia comunitaria: la Regla de Oro  
Mateo 7,13-14: Recomendaciones finales: escoger el camino recto  
Mateo 7,15-20: Recomendaciones finales: al profeta se le reconoce por los 
frutos  
Mateo 7,21-23: Recomendaciones finales: no sólo hablar, también practicar  
Mateo 7,24-27: Recomendaciones finales: construir la casa en la roca  

• La vivencia comunitaria del evangelio (Mt 7,1-12) es la piedra de toque. Es donde 
se define la seriedad del compromiso. La nueva propuesta de la vida en 
comunidad aborda diversos aspectos: no ver la brizna que está en el ojo del 
hermano (Mt 7,1-5), no tirar perlas a los puercos (Mt 7,6), no tener miedo a pedir a 
Dios cosas (Mt 7,7-11). Estos consejos van a culminar en la Regla de Oro: hacer al 
otro lo que nos gustaría nos hiciesen a nosotros (Mt 7,12). El evangelio de hoy 
presenta la primera parte: Mateo 7,1-5.  

• Mateo 7,1-2: No juzgar, y no seréis juzgados. La primera condición para una 
buena convivencia comunitaria es no juzgar al hermano y a la hermana, o sea 
eliminar los preconceptos que impiden la convivencia transparente. ¿Qué 
significa esto concretamente? El evangelio de Juan da un ejemplo de cómo 
Jesús vivía en comunidad con sus discípulos. Jesús dice: “Ya nos les llamaré 
servidores, porque un servidor no sabe lo que hace su patrón. Les llamo amigos, 
porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre” (Jn 15,15). Jesús 
es un libro abierto para sus compañeros. Esta trasparencia nace de su total 
confianza en los hermanos y en las hermanas y tiene su raíz en su intimidad con 
el Padre que da fuerza para abrirse totalmente a los demás. Quien convive así 
con los hermanos y hermanas, acepta al otro como es, sin ideas preconcebidas, 
sin imponer condiciones previas, sin juzgar al otro. ¡Aceptación mutua sin 
fingimiento y en total trasparencia! ¡Este es el ideal de la nueva vida comunitaria, 
nacida de la Buena Nueva que Jesús nos trae de que Dios es Padre/Madre y que, 
por tanto, todos somos hermanos y hermanas unos de otros. Es un ideal tan 



difícil y tan bonito y atrayente como aquel otro: ”Sed perfecto como el Padre 
celestial es perfecto” (Mt 5,48).  

• Mateo 7.3-5: Ver la brizna y no percibir la viga. Enseguida Jesús da un ejemplo: 
“¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en 
la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo vas a decir a tu hermano: `Deja que te saque 
la brizna del ojo', teniendo la viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces podrás ver para sacar la brizna del ojo de tu ". Al oír esta frase, 
solemos pensar en los fariseos que despreciaban a la gente tildándola de 
ignorante y se consideraban mejores que los demás (cf. Jn 7,49; 9,34). En 
realidad, la frase de Jesús sirve para todos. Por ejemplo, hoy, muchos de nosotros 
que somos católicos pensamos que somos mejores que los demás cristianos. 
Pensamos que los demás son menos fieles al evangelio que nosotros. Vemos la 
brizna en el ojo del otro, sin ver la viga en nuestros ojos. Esta viga es la causa por 
la cual, hoy, mucha gente tiene dificultad en creer en la Buena Nueva de Jesús. 

Para la reflexión personal 
• No juzgar al otro y eliminar los preconceptos: ¿cuál es la experiencia personal 

que tengo sobre este punto? 
• Brizna y viga: ¿cuál es la viga en mí que dificulta mi participación en la vida en 

familia y en comunidad? 

Oración final 
Rebosan paz los que aman tu ley,  
ningún contratiempo los hace tropezar. 
Espero tu salvación, Yahvé,  
y cumplo tus mandamientos. (Sal 119,165-166) 

Lectio Divina: martes, 24 de junio de 
2025  
Natividad de San Juan Bautista, solemnidad 

Nacimiento del Precursor del Señor  

Lucas 1,57-66.80  

1. Recojámonos en oración – Statio  
Oración del Card. Mercier al Espíritu Santo  

¡Oh Dios, que has instruido a tus fieles, iluminando sus corazones con la luz del Espíritu 
Santo, concédenos obtener por el mismo Espíritu el gustar del bien y gozar siempre de 
sus consuelos. Gloria, adoración, amor, bendición a Ti eterno divino Espíritu, que nos ha 
traído a la tierra al Salvador de nuestras almas. Y gloria y honor a su adorabilísimo 
Corazón que nos ama con infinito amor!  
¡Oh Espíritu Santo, alma del alma mía, yo te adoro: ilumíname, guíame, fortifícame, 
consuélame, enséñame lo que debo hacer, dame tus órdenes!  



Te prometo someterme a lo que permitas que me suceda: hazme sólo conocer tu 
voluntad.  

2. Lectura orante de la Palabra - Lectio  
Del Evangelio de Lucas (1,57-66.80)  

57 Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo. 58 Oyeron sus vecinos y 
parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella.  
59 Al octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el nombre de su padre, 
Zacarías, 60 pero su madre, tomando la palabra, dijo: «No; se ha de llamar Juan.» 61 Le 
decían: «No hay nadie en tu parentela que tenga ese nombre.» 62 Y preguntaban por 
señas a su padre cómo quería que se le llamase. 63 Él pidió una tablilla y escribió: «Juan 
es su nombre.» Y todos quedaron admirados.64 Y al punto se abrió su boca y su lengua, y 
hablaba bendiciendo a Dios. 65 Invadió el temor a todos sus vecinos, y en toda la 
montaña de Judea se comentaban todas estas cosas; 66todos los que las oían las 
grababan en su corazón, diciéndose: «Pues ¿qué será este niño?» Porque, en efecto, la 
mano del Señor estaba con él.  
80 El niño crecía y su espíritu se fortalecía y vivió en lugares desiertos hasta el día de su 
manifestación a Israel.  

3. Rumiar la Palabra - Meditatio  
3.1 Clave de lectura  

Este pasaje del evangelio forma parte de los así llamados relatos de la infancia de Jesús. 
De modo particular este texto sigue a la escena de la visita de María “a la casa de 
Zacarías” (Lc 1, 40) después de la anunciación del ángel mensajero de la nueva 
creación.  
La anunciación de hecho inaugura gozosamente el cumplimiento de las promesas de 
Dios a su pueblo (Lc 1, 26-38). El gozo de los tiempos nuevos, que ha llenado a María, 
inunda ahora el corazón de Isabel. Ella goza por el anuncio traído por María (Lc 1, 41). 
María por su parte “proclama las grandezas del Señor” (Lc 1, 46) porque el Poderoso ha 
hecho cosas grandes en ella, como también ha obrado grandes prodigios por su 
pueblo necesitado de salvación.  
La expresión “ se cumplió el tiempo” nos recuerda que esta realidad no solamente 
sorprende a Isabel preñada , sino que revela también algo del proyecto de Dios. San 
Pablo, en efecto, dice que cuando se cumplió el tiempo, Dios mandó a su Unigénito 
“nacido de mujer, nacido bajo la ley para rescatar a aquéllos que estaban bajo la ley, 
para que recibiésemos, la adopción de hijos” de Dios (Gál 4,4)  
En el evangelio Jesús habla del cumplimiento de los tiempos, especialmente en 
evangelio el de Juan. Dos de estos momentos son las bodas de Caná (Jn 2,1-12) y la 
agonía en la cruz, donde Jesús proclama que “todo está cumplido” (Jn 19,30). En el 
cumplimiento de los tiempos Jesús inaugura una era de salvación. El nacimiento de 
Juan Bautista estrena este tiempo de salvación. Él, de hecho a la llegada del Mesías, se 
alegra y salta de gozo en el vientre de Isabel su madre (Lc 1,44). Más tarde él se definirá 
a sí mismo como el amigo del esposo (Jesús), que se alegra y goza con la llegada de las 
bodas con su esposa, la Iglesia (Jn 3,29).  
El hijo no se llamará como su padre Zacarías, sino Juan. Zacarías nos recuerda que Dios 
no olvida a su pueblo. Su nombre en efecto significa “Dios recuerda”. Su hijo, ahora no 
podrá ser llamado “Dios recuerda”, porque las promesas de Dios se están cumpliendo. 
La misión profética de Juan debe indicar la misericordia de Dios. Él, por tanto, se 



llamará Juan, o sea, “Dios es misericordia”. Esta misericordia se manifiesta en la visita al 
pueblo, exactamente “como lo había prometido por boca de sus santos profetas de un 
tiempo” (Lc 1,67-70). El nombre indica por esto la identidad y la misión del que ha de 
nacer. Zacarías escribirá el nombre de su hijo sobre una tablilla para que todos 
pudiesen verlo con asombro (Lc 1,63). Esta tablilla evocará otra inscripción, escrita por 
Pilatos para ser colgada en la cruz de Jesús. Esta inscripción revelaba la identidad y la 
misión del crucificado: “Jesús Nazareno rey de los Judíos” (Jn 19,19). También este 
escrito provocó el asombro de los que estaban en Jerusalén por la fiesta.  
En todo, Juan es el precursor de Cristo. Ya desde su nacimiento e infancia él apunta a 
Cristo. “¿Quién será este niño?” Él es “la voz que grita en el desierto” (Jn 1, 23), animando 
a todos a preparar los caminos del Señor. No es él el Mesías (Jn 1, 20), pero lo indica con 
su predicación y sobre todo con su estilo de vida ascética en el desierto. Él entretanto “ 
crecía y se fortificaba en el espíritu. Vivió en regiones desérticas hasta el día de su 
manifestación a Israel” (Lc 1, 80).  
3.1.1 Preguntas para orientar la meditación y la actualización  

• ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención en este pasaje y en la reflexión?  
• Juan se identifica como el amigo del esposo. ¿Cuál es, a tu parecer, el significado 

que tiene esta imagen?  
• La Iglesia ha visto siempre en Juan Bautista su tipo. Él es aquel que prepara el 

camino del Señor. ¿Tiene esto alguna importancia para nuestra vida cotidiana?  

4. Oratio  
Bendigamos al Señor con Zacarías (Lc 1, 68-69) «Bendito el Señor Dios de Israel porque 
ha visitado y redimido a su pueblo, y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa 
de David, su siervo, como había prometido desde antiguo, por boca de sus santos 
profetas, que nos salvaría de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos 
odian teniendo misericordia con nuestros padres y recordando su santa alianza el 
juramento que juró a Abrahán nuestro padre, de concedernos que, libres de manos 
enemigas, podamos servirle sin temor en santidad y justicia en su presencia todos 
nuestros días. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor 
para preparar sus caminos y dar a su pueblo el conocimiento de la salvación mediante 
el perdón de sus pecados, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, que harán 
que nos visite una Luz de lo alto, a fin de iluminar a los que habitan en tinieblas y 
sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.»  

5. Contemplatio  
Adoremos juntos la misericordia y la bondad de Dios repitiendo en silencio: Gloria al 
Padre al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio ahora y siempre por los siglos 
de los siglos. Amén.  

Lectio Divina: miércoles, 25 de junio 
de 2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  



Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,15-20  
«Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con disfraces de ovejas, pero 
por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de 
los espinos o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol 
malo da frutos malos. Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo 
producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. 
Así que por sus frutos los reconoceréis.  

3) Reflexión  
Estamos llegando a las recomendaciones finales del Sermón del Monte. Comparando 
el evangelio de Mateo con el de Marcos se percibe una gran diferencia en la manera en 
que los dos presentan la enseñanza de Jesús. Mateo insiste más en el contenido de la 
enseñanza y lo organiza en cinco grandes discursos, de los cuales el Sermón del Monte 
es el primero (Mt 5 a 7). Marcos, por más de quince veces, dice que Jesús enseñaba, 
pero raramente dice lo que él enseñan. A pesar de estas diferencias, los dos 
concuerdan en un punto: Jesús enseñaba mucho. Enseñar era lo que Jesús más hacía 
(Mc 2,13; 4,1-2; 6,34). Era su costumbre (Mc 10,1). Mateo se interesaba por el contenido. 
Marcos ¿se interesaba por el contenido? ¡Depende de lo que entendemos por 
contenido! Enseñar no es sólo cuestión de comunicar verdades para que la gente las 
aprenda de memoria. El contenido no está sólo en las palabras, sino también en los 
gestos y en la manera que Jesús tiene de relacionarse con las personas. El contenido 
no está nunca desligado de la persona que lo comunica. La persona es la raíz del 
contenido. La bondad y el amor que trasparentan en las palabras y en los gestos de 
Jesús forman parte del contenido. Son su espesor. Contenido bueno sin bondad es 
como leche derramada. No convence y no hay conversión.  
Las recomendaciones finales y el resultado del Sermón del Monte en la conciencia de la 
gente ocupan el evangelio de hoy (Mt 7,15-20) y de mañana (Mt 7,21-29). (La secuencia 
de los evangelios diarios de la semana no es siempre la de los evangelios mismos).  

Mateo 7,13-14: Escoger el camino recto  
Mateo 7,15-20: Los profetas se conocen por los frutos  
Mateo 7,21-23: No sólo hablar, sino practicar  
Mateo 7,24-27: Construir la casa sobre roca  
Mateo 7,28-29: La nueva conciencia de la gente  

• Mateo 7,15-16ª: Cuidado con los falsos profetas. En el tiempo de Jesús, había 
profetas de todo tipo, personas que anunciaban mensajes apocalípticos para 
envolver a la gente en los diversos movimientos de aquella época. Esenos, 
fariseos, celotes y otros (cf. At 5,36-37). En el tiempo en que Mateo escribe había 
también profetas que anunciaban mensajes diferentes del mensaje proclamado 
por las comunidades. Las cartas de Pablo mencionan estos movimientos y 
tendencias (cf 1Cor 12,3; Gal 1,7-9; 2,11-14;6,12). No debe haber sido fácil para las 
comunidades hacer el discernimiento de espíritus. De aquí la importancia de las 
palabras de Jesús sobre los falsos profetas. La advertencia de Jesús es muy 
fuerte: "Cuidado con los falsos profetas: ellos viene vestidos con pieles de oveja, 
pero dentro son lobos feroces”. Jesús usa esta misma imagen cuando envía a los 
discípulos y a las discípulas en misión: “Os mando como cordero en medio de 
lobos” (Mt 10,16 y Lc 10,3). La oposición entre lobo voraz y manso cordero es 



irreconciliable, a no ser que el lobo se convierta y pierda su agresividad como 
sugiere el profeta Isaías (Is 11,6; 65,25). Lo que importa aquí en nuestro texto es el 
don del discernimiento. No es fácil discernir los espíritus. A veces, sucede que 
intereses personales o grupales llevan a las personas a proclamar como falsos a 
los profetas que anuncian la verdad que incomoda. Esto aconteció con Jesús. 
Fue eliminado y condenado a muerte como falso profeta por las autoridades 
religiosas de la época. De vez en cuando, lo mismo ha ocurrido y sigue 
ocurriendo en nuestra iglesia.  

• Mateo 7,16b-20: La comparación del árbol y sus frutos. Para ayudar en el 
discernimiento de espíritus, Jesús usa la comparación del fruto: “Por los frutos os 
reconocerán”. Un criterio similar lo había sugerido ya el libro del Deuteronomio 
(Dt 18,21-22). Y Jesús añade: “Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni 
un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, es 
cortado y arrojado al fuego. En el evangelio de Juan, Jesús completa la 
comparación: “Si alguna de mis ramas no produce fruto, él lo corta; y limpia toda 
rama que produce fruto para que dé más. Esas ramas son arrojadas fuera y se 
secan como ramas muertas.” (Jn 15,2.4.6)  

4) Para la reflexión personal  
• ¡Falsos profetas! Conoces algún caso en que una persona buena y honrada que 

proclamaba una verdad incómoda fue condenada como falso profeta?  
• Al juzgar por los frutos del árbol de tu vida personal, ¿cómo te defines: falso o 

verdadero?  

5) Oración final  
Mis ojos languidecen por tu salvación, por tu promesa de justicia. Trata a tu siervo 
según tu amor, enséñame tus preceptos. (Sal 119,123-124)  

Lectio Divina: jueves, 26 de junio de 
2025  
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 7,21-29  
«No todo el que me diga: ’Señor, Señor', entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 
haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán aquel Día: 
`Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, 
y en tu nombre hicimos muchos milagros?' Y entonces les declararé: `¡Jamás os 
conocí; apartaos de mí, agentes de iniquidad!' «Así pues, todo el que oiga estas palabras 
mías y las ponga en práctica, será como el hombre prudente que edificó su casa sobre 



roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, y embistieron contra 
aquella casa; pero ella no cayó, porque estaba cimentada sobre roca. Y todo el que oiga 
estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el hombre insensato que 
edificó su casa sobre arena: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos, 
irrumpieron contra aquella casa y cayó, y fue grande su ruina.» Y sucedió que cuando 
acabó Jesús estos discursos, la gente se asombraba de su doctrina; porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como sus escribas.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy presenta la parte final del Sermón de la Montaña: 

(a) no basta hablar y cantar, es preciso vivir y practicar (Mt 7,21-23).  
(b) la comunidad construida en cima del fundamento de la nueva Ley del 
Sermón del Monte quedará firme en el momento de la tormenta (Mt 7,24-27).  
(c) el resultado de las palabras de Jesús en las personas es una conciencia más 
crítica con relación a los líderes religiosos, los escribas (Mt 7,28-29).  

Este final del Sermón del Monte explica algunas oposiciones o contradicciones que 
siguen actuales hasta hoy en día:  

(a) Las personas que hablan continuamente de Dios, pero se olvidan de hacer la 
voluntad de Dios; usan el nombre de Jesús, pero no traducen en la vida su 
relación con el Señor (Mt 7,21).  
(b) Hay personas que viven en la ilusión de estar trabajando por el Señor, pero en 
el día del encuentro definitivo con Él, descubren trágicamente que nunca le 
conocieron (Mt 7,22-23).  
(c) Las dos palabras finales del Sermón del Monte, de la casa construida sobre la 
roca (Mt 7,24-25) y de la casa construida sobre la arena (Mt 7,26-27), ilustran estas 
contradicciones.  
(d) Por medio de ellas Mateo denuncia y, al mismo tiempo, trata de corregir la 
separación entre fe y vida, entre hablar y hacer, entre enseñar y practicar.  

• Mateo 7,21: No basta hablar, es preciso practicar. El importante no es hablar de 
forma bonita sobre Dios o saber explicar bien la Biblia a los demás, sino que es 
hacer la voluntad del Padre y, así, ser una revelación de su rostro y de su 
presencia en el mundo. La misma recomendación fue dada por Jesús a la mujer 
que elogió a María su madre. Jesús le respondió: “Felices los que oyen la Palabra 
de Dios y la ponen en práctica” (Lc 11,28).  

• Mateo 7,22-23: Los dones deben estar al servicio del Reino, de la comunidad. 
Había personas con dones extraordinarios como, por ejemplo, el don de la 
profecía, del exorcismo, de la sanación, pero usaban estos dones para ellas 
mismas, fuera del contexto de la comunidad. En el juicio, oirán una sentencia 
dura de Jesús: "¡Alejaos de mí vosotros que practicáis la iniquidad!". La iniquidad 
es lo opuesto a la justicia. Es hacer con Jesús lo que algunos doctores hacían con 
la ley: enseñaban pero no practicaban (Mt 23,3). Pablo dirá lo mismo con otras 
palabras y argumentos : “Si yo tuviera el don de profecía, conociendo las cosas 
secretas con toda clase de conocimientos, y tuviera tanta fe como para trasladar 
los montes, pero me faltara el amor, nada soy. Si reparto todo lo que poseo a los 
pobres y si entrego hasta mi propio cuerpo, pero no por amor, sino para recibir 
alabanzas, de nada me sirve” (1Cor 13,2-3).  

• Mateo 7,24-27: La parábola de la casa sobre roca. Oír y poner en práctica, ésta es 
la conclusión final del Sermón del Monte. Mucha gente trataba de buscar su 
seguridad en los dones extraordinarios o en las observancias. Pero la verdadera 
seguridad no viene del prestigio, ni de las observancias, no viene de nada de 
esto. ¡Viene de Dios! Viene del amor de Dios que nos amó primero (1Jn 4,19). Su 



amor por nosotros, manifestado en Jesús, supera todo (Rom 8,38-39). Dios se 
vuelve fuente de seguridad, cuando tratamos de hacer su voluntad. Ahí, El será 
la roca que nos sustenta en la hora de las dificultades y de las tormentas.  

• Mateo 7,28-29: Enseñar con autoridad. El evangelista cierra el Sermón del Monte 
diciendo que la multitud quedó admirada de la enseñanza de Jesús, "él 
enseñaba con autoridad y no como los escribas". El resultado de la enseñanza de 
Jesús es la conciencia más crítica de la gente con relación a las autoridades 
religiosas de la época. Sus palabras sencillas y claras brotaban de su experiencia 
de Dios, de su vida entregada al Proyecto del Padre. La gente estaba admirada y 
aprobaba las enseñanzas de Jesús.  

• Comunidad: casa en la roca. En el libro de los Salmos, con frecuencia 
encontramos la expresión: “Dios es mi roca mi fortaleza… , mi escudo y mi 
libertador” (Sal 18,3). Él es la defensa y la fuerza de los que piensan en la justicia y 
la buscan (Sal 18,21.24). Las personas que confían en este Dios se vuelven roca 
para los otros. Así el profeta Isaías dirige una invitación a los que estaban en el 
cautiverio: “Escúchenme ustedes que anhelan la justicia y que buscan a Yavé. 
Miren la piedra de que fueron tallados, y el corte en la roca de donde fueron 
sacados. Miren a Abrahán, su padre, y a Sara, que los dio a luz” (Is 51,1-2).  

• El profeta pide a la gente que no olvide el pasado. El pueblo tiene que recordar 
como Abrahán y Sara por la fe en Dios se vuelven roca, comienzo del pueblo de 
Dios. Mirando hacia esta roca, la gente cobraba valor para luchar y salir del 
cautiverio. Asimismo, Mateo exhorta a las comunidades para que tengan como 
meta esa misma roca (Mt 7,24-25) y así puedan ellas mismas ser roca para 
fortalecer a sus hermanos y hermanas en la fe. Este es el sentido del nombre que 
Jesús dio a Pedro: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 
16,18). Esta es la vocación de las primeras comunidades, llamadas a unirse a 
Jesús, la piedra viva, para volverse, ellas también, piedras vivas por la escucha y la 
práctica de la Palabra (Pd 2,4-10; 2,5; Ef 2,19-22).  

4) Para la reflexión personal  
• Nuestra comunidad ¿cómo trata de equilibrar oración y acción, alabanza y 

práctica, hablar y hacer, enseñar y practicar? ¿Qué es lo que debe mejorar en 
nuestra comunidad, para que sea roca, casa segura y acogedora para todos?  

• ¿Cuál es la roca que sustenta nuestra comunidad? ¿Cuál es punto en que Jesús 
insiste más?  

5) Oración final  
Ayúdanos, Dios salvador nuestro, por amor de la gloria de tu nombre; líbranos, borra 
nuestros pecados, por respeto a tu nombre. (Sal 78)  

Lectio Divina: viernes, 27 de junio de 
2025  
Sagrado Corazón de Jesús, solemnidad 

La oveja perdida y encontrada  



La verdadera conversión: de la justicia a la misericordia  

Lucas 15, 3-7  

1. Oración inicial  
Padre mío, vengo hoy ante ti con el corazón dolorido, porque sé que estoy entre el 
número de aquéllos, que aun siendo pecadores, se creen justos. Siento en mí el peso 
de mi corazón hecho de piedra y de hierro. Quisiera estar también yo, hoy, entre el 
número de los que se acercan a tu Hijo para escucharlo:  
no quisiera obrar como los escribas y fariseos que, delante de tu amor, murmuran y 
critican. Te ruego, Señor mío, que toques mi corazón con tus palabras, con tu presencia 
y embelésalo con una sola mirada, con una sola de tus caricias. Llévame a tu mesa, 
para que yo también pueda comer tu buen pan, o aunque sean las migajas, a tu Hijo 
Jesús, grano de trigo convertido en espiga y Alimento de salvación. No me dejes fuera, 
sino déjame entrar al banquete de tu misericordia. Amén  

2. Lectura  
a) El texto:  

3 Entonces les dijo esta parábola: 4 «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde 
una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va a buscar la que se perdió, 
hasta que la encuentra? 5 Cuando la encuentra, se la pone muy contento sobre los 
hombros 6 y, llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos y les dice: `Alegraos 
conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.' 7 Os digo que, de igual 
modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por 
noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión.  
b) El contexto:  

Este brevísimo pasaje constituye sólo el comienzo del gran capítulo 15 del Evangelio de 
Lucas, un capítulo muy centrado, casi el corazón del Evangelio o de su mensaje. Aquí, 
de hecho, están reunidos los tres relatos de la misericordia, como en una única 
parábola: la oveja, la moneda y el hijo son imágenes de una sola realidad, llevan en sí 
toda la riqueza y preciosidad del hombre ante los ojos de Dios, el Padre. Aquí está el 
significado último de la encarnación y de la vida de Cristo en el mundo: la salvación de 
todos, Judíos y Griegos, esclavos o libres, hombres o mujeres. Ninguno debe 
permanecer fuera del banquete de la misericordia. En efecto, precisamente el capítulo 
precedente a éste nos cuenta la invitación a la mesa del rey y nos dirige también a 
nosotros esta llamada: “¡Venid, todo está listo!” Dios nos espera, junto al puesto que ha 
preparado para nosotros, para hacernos sus comensales, para hacernos también a 
nosotros partícipes de su gozo.  
c) La estructura:  

El versículo 3 hace de introducción y nos envía a la situación precedente, a saber, 
aquélla en la que Lucas describe el movimiento gozoso, de amor y conversión, de los 
pecadores y de los publicanos, los cuales, sin miedo, siguen acercándose a Jesús para 
escucharlo. Es aquí donde se ceba la murmuración, la rabia, la crítica y por tanto el 
rechazo de los fariseos y de los escribas, convencidos de poseer en sí mismos la justicia 
y la verdad. Por tanto la parábola que sigue, estructurada en tres relatos, quiere ser la 
respuesta de Jesús a estas murmuraciones; en el fondo, repuesta a nuestras críticas, a 
nuestros refunfuños contra Él y su amor inexplicable. El versículo 4 se abre con una 



pregunta retórica, que supone ya una respuesta negativa: ninguno se comportaría 
como el buen pastor, como Cristo. Y por el contrario precisamente allí, en su 
comportamiento, en su amor por nosotros, por todos, está la verdad de Dios. Los 
versículos 5 y 6 cuentan la historia, describen las acciones, los sentimientos del pastor: 
su búsqueda, el compartir este gozo con los amigos. Al final, con el versículo 7, Lucas 
quiere dibujar el rostro de Dios, personificado en el Cielo: Él espera con ansia el regreso 
de todos sus hijos. Es un Dios, un Padre que ama a los pecadores que se reconocen 
necesitados de su misericordia, de su abrazo y no puede complacerse en aquéllos que 
se creen justos y permanecen alejados de Él.  

3. Meditar la palabra  
a) Un momento de silencio orante:  

Ahora, como los publicanos y pecadores, también yo deseo acercarme al Señor Jesús 
para escuchar las palabras de su boca, para prestar atención, con el corazón y con la 
mente a cuanto Él quiera decirme Me abro, ahora, me dejo alcanzar de su voz, de su 
mirada hacia mí, que me llega hasta el fondo.  
b) Algunas pistas para profundizar:  

“¿Quién de vosotros?”  

• Se necesita partir de esta pregunta fortísima de Jesús, dirigida a sus 
interlocutores de aquel momento, pero dirigida también hoy a nosotros. 
Estamos seriamente puestos de frente a nosotros mismos, para entender qué 
somos, cómo somos en lo profundo. “¿Quién es de vosotros un verdadero 
hombre?”, dice Jesús. Así como pocos versículos después dirá: “¿Qué mujer?”. Es 
un poco la misma pregunta que cantaba el salmista diciendo: “¿Qué cosa es el 
hombre?” (8,5) y que repetía Job, hablando con Dios: “¿Qué cosa es este 
hombre?” (7,17).  

• Por tanto, nosotros aquí, en este brevísimo relato de Jesús, en esta parábola de la 
misericordia, encontramos la verdad: llegamos a comprender quién es 
verdaderamente hombre, entre nosotros. Pero para hacer esto, se necesita que 
encontremos a Dios, escondido en estos versículos, porque debemos 
confrontarnos con Él, en Él reflejarnos y encontrarnos. El comportamiento del 
pastor con su oveja nos dice qué debemos hacer, cómo debemos ser y nos 
desvela cómo somos en realidad, pone al descubierto nuestras llagas, nuestra 
profunda enfermedad. Nosotros, que nos creemos dioses, no somos a veces ni 
siquiera hombres. Veamos el por qué…  

“noventa y nueve – uno”  

• He aquí que la luz de Dios nos pone enseguida frente a una realidad muy fuerte, 
comprometida, para nosotros. Encontramos en este Evangelio, un rebaño, uno 
como tantos, bastante numeroso, quizás de un hacendado rico: cien ovejas. 
Número perfecto, simbólico, divino. La plenitud de los hijos de Dios, todos 
nosotros, cada uno, uno por uno, ninguno puede quedar excluido. Pero en esta 
realidad sucede una cosa impensable: se crea una división enorme, 
desequilibrada al máximo. De una parte noventa y nueve ovejas y de la otra una 
sola. No hay una proporción aceptable. Sin embargo estas son las modalidades 
de Dios. Nos viene enseguida pensar e interrogarnos a cuál de los dos grupos 
pertenecemos. ¿Estamos entre las noventa y nueve? ¿O somos aquella única, la 
sola, tan grande, tan importante de hacer la contraparte a todo el resto del 
rebaño? Miremos bien el texto. La oveja única. La sola, sale pronto del grupo 



porque se pierde, descarrila, vive en suma, una experiencia negativa, peligrosa, 
quizás mortal. Pero sorprendentemente el pastor no la deja andar de ninguna 
manera, no se lava las manos; al contrario, abandona las otras, que habían 
quedado con él y va en busca de ella. ¿Es posible una cosa así? ¿Puede ser 
justificado un abandono de estas dimensiones? Aquí comenzamos a entrar en 
crisis, porque seguramente habíamos pensado espontáneamente clasificarnos 
entre las noventa y nueve, que permanecen fieles. Y por el contrario el pastor se 
va y corre a buscar a aquella mala, que no merecía nada, sino la soledad y el 
abandono que se había buscado.  

• ¿Y qué sucede después? El pastor no se rinde, no piensa volver atrás, parece no 
preocuparse de sus otras ovejas, las noventa y nueve. El texto dice que él “va tras 
la perdida, hasta que la encuentra”. Es interesantísima esta preposición “tras”; 
parece casi una fotografía del pastor, que se inclina con el corazón, con el 
pensamiento, con el cuerpo sobre aquella única oveja. Examina el terreno, busca 
sus huellas, que él seguramente conoce y que las ha grabado en las palmas de 
sus manos (Is 49,16); interroga al silencio, para sentir si se oye todavía el eco 
lejano de sus balidos. La llama por su nombre, le repite los modos 
convencionales de llamarla, aquél con el que todos los días la escucha y 
acompaña. Y finalmente la encuentra. Sí, no podía ser de otro modo. Pero no hay 
castigo, ni violencia, ni dureza. Sólo un amor infinito y gozo rebosante. Dice 
Lucas: “Se la pone sobre sus hombros todo contento..” Y hace fiesta, en casa, con 
los amigos y vecinos. El texto no cuenta ni siquiera que el pastor haya vuelto al 
desierto a recoger las otras noventa y nueve.  

• Teniendo en cuenta todo esto, está claro, clarísimo, que debemos ser nosotros 
aquella única, aquella sola oveja, tan amada, tan preferida. Debemos reconocer 
que nos hemos descarriado, que hemos pecado, que sin el pastor no somos 
nada. Este es el gran paso que la palabra del Evangelio nos llama a realizar, hoy: 
liberarnos del peso de nuestra presunta justicia, dejar el yugo de nuestra 
autosuficiencia y ponernos, también nosotros, de la parte de los pecadores, de 
los impuros, de los ladrones. He aquí por qué Jesús comienza preguntándonos: 
“¿Quién de vosotros?”  

“en el desierto”  

• Este es lugar de los justos, de quien se cree a tono, sin pecado, sin mancha. No 
han entrado todavía en la tierra prometida, están fuera, lejanos, excluidos del 
gozo, de la misericordia. Como los que no aceptaron la invitación del rey y se 
excusaron. Quién con una excusa, quién con otra.  

• En el desierto y no en la casa, como aquella oveja única. No en la mesa del 
pastor, donde hay pan bueno y substancioso, donde hay vino que alegra el 
corazón. La mesa preparada por el Señor: Su Cuerpo y su Sangre. Donde el 
Pastor se convierte él mismo en cordero, cordero inmolado, alimento de vida.  

• Quien no ama a su hermano, quien no abre el corazón a la misericordia, como 
hace el pastor del rebaño, no puede entrar en la casa, sino que permanece fuera. 
El desierto es su heredad, su morada. Y allí no hay comida, ni agua, ni redil para 
el rebaño. Jesús come con los pecadores, con los publicanos, las prostitutas, con 
los últimos, los excluidos y prepara la mesa, su banquete con exquisitas viandas, 
con vinos excelentes, con alimentos suculentos (Is 25, 6). A esta mesa somos 
invitados también nosotros.  

c) Pasos paralelos interesantes:  

• 2 Samuel 12, 1-4: «Había dos hombres en una ciudad, el uno era rico y el otro era 
pobre. El rico tenía ovejas y bueyes en gran abundancia; el pobre no tenía más 
que una corderilla, sólo una, pequeña, que había comprado. Él la alimentaba y 



ella iba creciendo con él y sus hijos, comiendo su pan, bebiendo en su copa, 
durmiendo en su seno igual que una hija.....  

• Mateo 9, 10-13: Y sucedió que estando él a la mesa en la casa, vinieron muchos 
publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo 
los fariseos decían a los discípulos: «¿Por qué come vuestro maestro con los 
publicanos y pecadores?» Mas él, al oírlo, dijo: «No necesitan médico los que 
están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a aprender qué significa 
Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino 
a pecadores.»  

• Lucas 19, 1-10: Zaqueo  
• Lucas 7, 39: Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: «Si éste fuera 

profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una 
pecadora.»  

• Lucas 5, 27-32: Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado 
en el despacho de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» Él, dejándolo todo, se levantó 
y le siguió. Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número 
de publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus 
escribas refunfuñaban diciendo a los discípulos: «¿Cómo es que coméis y bebéis 
con los publicanos y pecadores?» Les respondió Jesús: «No necesitan médico los 
que están sanos, sino los que están mal. No he venido a llamar a conversión a 
justos, sino a pecadores.»  

• Mateo 21, 31-32: «En verdad os digo que los publicanos y las prostitutas llegan 
antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de 
justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las prostitutas 
creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.  

d) Breve comentarios de la tradición espiritual del Carmelo:  

• Sta. Teresa del Niño Jesús Hablando del P. Jacinto Loyson, que había 
abandonado la Orden del Carmen y después también abandonó la Iglesia, 
Teresa escribe así a Celina: “Es cierto que Jesús desea más de nosotros para 
hacer volver a esta oveja perdida al redil…” (L129) “Jesús priva a sus ovejas de su 
presencia sensible, para dar sus consuelos a los pecadores…” (L 142). Hablando de 
Pranzini, de quien había leído la conversión en el momento supremo, antes de la 
ejecución, cuando tomando el crucifijo besó las santas llagas, escribe así: “ 
Después su alma voló a recibir la sentencia misericordiosa de Aquel que declara 
que en cielo habrá más gozo por un sólo pecador que hace penitencia, que por 
noventa y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia. (MA 46 r)  

• Beata Isabel: “ El sacerdote en el confesionario es el ministro de este Dios tan 
bueno, que deja las noventa y nueve ovejas fieles para correr a buscar a aquella 
sola que se ha perdido…” (Diario, 13.03.1899).  

• San Juan de la Cruz: “Era tan grande el deseo que el Esposo tenía de liberar y 
redimir a su esposa de la mano de la sensualidad y del demonio, que habiéndolo 
ya realizado, se alegra como el buen Pastor que después de haber caminado 
mucho encuentra a la oveja perdida y con gran gozo se la coloca en las espaldas” 
(CB XXI, Anotaciones).  

4. La palabra y la vida  
Algunas preguntas:  

• “…habiendo perdido una de ellas…”. El evangelio reclama enseguida nuestra 
atención sobre la realidad fuerte y dolorosa del extravío, de la pérdida. Aquella 
única oveja del rebaño se ha salido del camino, se aleja de las otras. No se trata 



sólo de un suceso, algo que pasa, sino es más bien una característica de la oveja; 
en efecto en el versículo 6 se le llama “la perdida”, como si éste fuese su 
verdadero nombre. Aquí está el punto de partida, la verdad. Porque es de 
nosotros de quien se habla. Somos nosotros los hijos dispersos, los extraviados, 
los errantes, los pecadores, los publicanos. Es inútil que continuemos 
creyéndonos justos, considerarnos mejores que los otros, dignos del Reino, de la 
presencia de Dios, con el deber de enfadarnos, de murmurar contra Jesús, que, 
al contrario, atiende al que yerra. Debo preguntarme, ante este evangelio, si 
estoy dispuesto a realizar este camino profundo de conversión, de revisión 
interior muy fuerte. Debo decidirme de una vez de qué parte quiero estar: si 
dejarme poner sobre las espaldas del buen pastor o permanecer distante, solo al 
fondo, con mi justicia. Pero si no sé usar la misericordia, si no sé acoger, 
perdonar, estimar, ¿cómo puedo esperar todo esto para mí?  

• “…las noventa y nueve en el desierto…” Debo abrir los ojos a esta realidad: el 
desierto. ¿Dónde creo que estoy yo? ¿dónde habito? ¿A dónde camino? ¿Cuáles 
son mis verdes pastizales? Creo estar al seguro, habitar en la casa del Señor, 
entre sus hijos fieles y quizás sea verdaderamente así. “ En verdes praderas me 
hace reposar” dice el salmo. Pero yo ¿me siento en este reposo? Y entonces ¿por 
qué estoy tan inquieto, insatisfecho, siempre a la búsqueda de algo nuevo, 
mejor, más grande? Miro mi vida: ¿ no es un poco un desierto? Donde no hay 
amor y compasión, donde me quedo cerrado a mis hermanos y no sé acogerlos 
tales como son, con sus limitaciones, con los errores que cometen, con los 
sufrimientos que quizás me procuran, allí nace el desierto, allí me desespero y 
me siento hambriento y sediento. Este es el momento de dejarme cambiar el 
corazón: reconocerme miserable para convertirme en misericordioso.  

• “...va tras la oveja perdida hasta que la encuentra” Hemos visto cómo el texto 
describe con finura la acción del pastor: deja todas las ovejas y va tras aquella 
única que se ha extraviado. El verbo puede parecer algo extraño, pero es muy 
eficaz. Como Oseas dice con respecto a Dios, que habla a su pueblo al que ama, 
como a una esposa: “Hablaré a su corazón” (2,16). Es un movimiento, un trasporte 
de amor; un inclinarse paciente, tenaz, que no se rinde, sino que insiste siempre. 
El amor verdadero, de hecho, no se acaba. Así trata el Señor a cada uno de sus 
hijos. También a mí. Si miro hacia atrás, si recuerdo mi historia, me doy cuenta 
de cuánto amor, de cuánta paciencia, de cuánto dolor, ha experimentado Él por 
mí, para encontrarme, para volverme a dar lo que yo había desperdiciado y 
perdido. Él jamás me ha abandonado. Lo reconozco. Verdaderamente es así. 
Pero, llegado a este punto, ¿qué hago yo de este amor tan gratuito, tan grande, 
exuberante? Si lo tengo encerrado en mi corazón, se pierde. No se puede 
conservar como el maná hasta el día siguiente, pues de lo contrario los gusanos 
lo pudrirían. Debo, hoy mismo, distribuirlo, difundirlo, ¡Ay de mí si no amo! Y 
pruebo a examinar mi conducta hacia mis hermanos, a los que me encuentro 
cada día, con los que comparto mi vida. ¿Cómo es mi proceder con ellos? ¿Me 
parezco en algo al buen pastor, que va en busca, que se acerca, que se inclina 
con ternura, atención, amistad o también con amor? ¿Acaso soy superficial, no 
me importa nadie, dejo que cada cual obre como quiera, viva sus dolores, sin 
estar dispuesto a compartir, a conllevarlos juntos? ¿Qué clase de hermano, 
hermana soy yo? ¿Qué padre, qué madre soy?  

• “ Alegraos conmigo”. El pasaje se cierra con una fiesta, termina siendo un 
verdadero y propio banquete, según la descripción que Lucas hace al final de la 
parábola. Una cena de un rey, una fiesta solemne, con el mejor alimento, 
preparado de antemano, para comerlo, llegada la ocasión, con las mejores 
vestidos, con los pies calzados y anillos al dedo. Un gozo que siempre va 
creciendo, que contagia, un gozo compartido. Es la invitación que el Padre, el 



Rey, nos hace cada día, cada mañana; desea que participemos también nosotros 
por el regreso de sus hijos, nuestros hermanos. ¿Me fastidia esto? ¿Está mi 
corazón abierto, disponible a este gozo de Dios? ¿Prefiero estar fuera, mejor 
exigiendo por lo que me parece que no me han dado, la parte del patrimonio 
que me corresponde, el premio especial para hacer fiesta con quien me 
parezca? Pero comprendo bien que si no entro ahora en el banquete de Dios, 
donde están invitados los pobres, los cojos, los ciegos, aquellos a quienes 
ninguno quiere; si no tomo parte en el gozo común de la misericordia, quedaré 
fuera por siempre, triste, cerrado en mí mismo, en las tinieblas y en el llanto, 
como dice el Evangelio.  

5. La palabra se convierte en oración  
a) Salmo 103, 1-4 8-13  

El Señor es bueno y grande en el amor.  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. Él, que tus culpas perdona, que cura todas tus 
dolencias, rescata tu vida de la fosa, te corona de amor y ternura,  
Yahvé es clemente y compasivo, lento a la cólera y lleno de amor; no se querella 
eternamente, ni para siempre guarda rencor; no nos trata según nuestros yerros, ni nos 
paga según nuestras culpas.  
Como se alzan sobre la tierra los cielos, igual de grande es su amor con sus adeptos; 
como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros crímenes. Como un 
padre se encariña con sus hijos, así de tierno es Yahvé con sus adeptos;  
b) Oración final:  

¡Oh Padre bueno y misericordioso, alabanza y gloria a ti por el amor que nos has 
revelado en Cristo tu Hijo! Tú, misericordioso, llama a todos para que sean también 
misericordia. Ayúdame a reconocerme cada día necesitado de tu perdón, de tu 
compasión, necesitado del amor y de la comprensión de mis hermanos. Que tu Palabra 
cambie mi corazón y me vuelva capaz de seguir a Jesús, de salir cada día con Él a 
buscar a mis hermanos en el amor. Amén.  

Lectio Divina: sábado, 28 de junio de 
2025 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 
¡Oh Dios!, que por la glorificación de Jesucristo y la venida del Espíritu Santo nos has 
abierto las puertas de tu reino; haz que la recepción de dones tan grandes nos mueva a 
dedicarnos con mayor empeño a tu servicio y a vivir con mayor plenitud las riquezas de 
nuestra fe. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 21,15-19 



Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más 
que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis 
corderos.» Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» Le dice por 
tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase 
por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. «En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, 
extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras.» Con esto 
indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: 
«Sígueme.» 

3) Reflexión 
Estamos en los últimos días de Pentecostés. Durante la cuaresma, la selección de los 
evangelios del día sigue la antigua tradición de la Iglesia. Entre Pascua y Pentecostés, la 
preferencia es para el evangelio de Juan. Así, en estos últimos dos días antes de 
Pentecostés, los evangelios diarios presentan los últimos versículos del evangelio de 
Juan. Luego retomamos el Tiempo Común, y volvemos al evangelio de Marcos. En las 
semanas del Tiempo Común, la liturgia diaria hace la lectura continua del evangelio de 
Marcos (desde la 1ª hasta la 9ª semana común), de Mateo (desde la 10º hasta la 21ª 
semana común) y de Lucas (desde la 22ª hasta la 34ª semana común).  
Los evangelios de hoy y de mañana presentan el último encuentro de Jesús con sus 
discípulos. Fue un reencuentro de celebración, marcado por la ternura y por el cariño. 
Al final, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres veces: "¿Me amas?" Solamente después 
de haber recibido, por tres veces, la misma respuesta afirmativa, Jesús da a Pedro la 
misión de cuidar de las ovejas. Para que podamos trabajar en la comunidad Jesús no 
pregunta si sabemos muchas cosas. ¡Lo que pide es que tengamos mucho amor!  

• Juan 21,15-17: El amor en el centro de la misión. Después de una noche de pesca 
en el lago sin pescar ni un pez, al llegar a orillas de la playa, los discípulos 
descubren que Jesús había preparado una comida con pan y pescado asado 
sobre las brasas. Terminada la comida, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres 
veces: "¿Me amas?" Tres veces, porque fue por tres veces que Pedro negó a 
Jesús (Jn 18,17.25-27). Después de tres respuestas afirmativas, también Pedro se 
vuelve hacia el "Discípulo Amado" y recibe la orden de cuidar de las ovejas. Jesús 
no pregunta a Pedro si había estudiado exégesis, teología, moral o derecho 
canónico. Sólo le pregunta:"¿Me amas?" El amor en primer lugar. Para las 
comunidades del Discípulo Amado la fuerza que las sustenta y que las mantiene 
unidas no es la doctrina, sino el amor.  

• Juan 21,18-19: La previsión de la muerte. Jesús dice a Pedro: En verdad, en verdad 
te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero 
cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde 
tú no quieras. A lo largo de la vida, Pedro y todos vamos madurando. La práctica 
del amor se irá estableciendo en la vida y la persona deja de ser dueña de sí 
misma. El servicio de amor a los hermanos y hermanas nos ocupará del todo y 
nos conducirá. Otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras. Este es el sentido 
del seguimiento. Y el evangelista comenta: “Con esto indicaba la clase de muerte 
con que Pedro iba a glorificar a Dios”. Y Jesús añadió: "Sígueme." 

• El amor en Juan – Pedro, ¿me amas? – El Discípulo Amado. La palabra amor es 
una de las palabras que más usamos, hoy en día. Por esto mismo, es una palabra 
muy desgastada. Pero es con esta palabra que las comunidades del Discípulo 
Amado manifestaban su identidad y su proyecto. Amar es ante todo una 



experiencia profunda de relación entre personas, donde existe una mezcla de 
sentimientos y valores como alegría, tristeza, sufrimiento, crecimiento, renuncia, 
entrega, realización, donación, compromiso, vida, muerte, etc. Este conjunto en 
la Biblia se resume en una única palabra en lengua hebraica. Esta palabra es 
Hesed. Es una palabra de difícil traducción para nuestra lengua. En nuestras 
Biblias generalmente se traduce por caridad, misericordia, fidelidad o amor. Las 
comunidades del Discípulo Amado tratan de vivir esta práctica de amor en toda 
su radicalidad. Jesús la revela a los suyos en sus encuentros con las personas, 
con sentimientos de amistad y de ternura, como, por ejemplo, en su relación con 
la familia de Marta en Betania: “Jesús amaba a Marta y a su hermana y a Lázaro”. 
Llora ante la tumba de Lázaro (Jn 11,5.33-36). Jesús encarnó siempre su misión 
como una manifestación de amor: “Habiendo amado a los suyos los amó hasta el 
fin” (Jn 13,1). En este amor Jesús manifiesta su profunda identidad con el Padre 
(Jn 15,9). Para las comunidades no había otro mandamiento que éste: “Actuar 
como actuaba Jesús” (1Jn 2,6). Esto implica “amar a los hermanos”(1Jn 2,7-11; 3,11-
24; 2Jn 4-6). Siendo un mandamiento tan central en la vida de la comunidad, los 
escritos joaneos definen así el amor: “En esto conocemos el Amor: que el dio su 
vida por nosotros. Nosotros también debemos dar nuestra vida por nuestros 
hermanos y hermanas”. Por esto no debemos “amar sólo de palabra, sino dar la 
vida por nuestros hermanos”.(1Jn 3,16-17). Quien vive el amor lo manifiesta en sus 
palabras y actitudes y se vuelve también Discípula Amada, Discípulo Amado. 

4) Para la reflexión personal 
• Mira dentro de ti y di cuál es el motivo más profundo que te lleva a trabajar en 

comunidad. ¿Es el amor o te preocupan las ideas?  
• A partir de las relaciones que tenemos entre nosotros, con Dios y con la 

naturaleza, ¿qué tipo de comunidad estamos construyendo? 

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé,  
el fondo de mi ser, a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, a Yahvé,  
nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 29 de junio 
de 2025  
Pedro y Pablo, apóstoles, solemnidad 

Jesús dice a Pedro: "Tú eres Piedra" Piedra de apoyo y piedra de escándalo  

Mateo 16,13-23  

1. Oración inicial  



Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia,  
Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los acontecimientos dolorosos de tu 
condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final de toda esperanza, apareció para 
ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Una clave de lectura:  

El texto litúrgico de la fiesta de San Pedro y San Pablo está tomado del Evangelio de 
Mateo: 16,13-19. En el comentario que haremos incluimos también los versículos 20-23. 
Porque en el conjunto del texto, del versículo 13 al 23, Jesús volviéndose a Pedro por 
dos veces lo llama "piedra". Una vez piedra de fundamento (Mt 16,18) y otra vez piedra 
de escándalo. (Mt 16,23). Las dos afirmaciones se complementan mutuamente. Durante 
la lectura del texto sería bueno poner atención al modo de conducirse de Pedro y a las 
solemnes palabras, que Jesús le dirige en dos ocasiones.  
b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  

• 13-14: Jesús quiere saber las opiniones del pueblo sobre su persona.  
• 15-16: Jesús pregunta a los discípulos y Pedro confiesa: "¡Tú eres el Cristo, el Hijo 

de Dios!"  
• 17-20: Respuesta solemne de Jesús a Pedro (frase central de la fiesta de hoy).  
• 21-22: Jesús pone en claro el significado de Mesías, pero Pedro reacciona y no lo 

acepta.  
• 22-23: Respuesta solemne de Jesús a Pedro.  

c) El texto:  

Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: 
"¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?" Ellos dijeron: "Unos, que Juan el 
Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas."  
Díceles él: "Y vosotros ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro contestó: "Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo."  
Replicando Jesús le dijo: "Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha 
revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te 
digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades 
no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates 
en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado 
en los cielos." Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que él era el 
Cristo.  
Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a 
Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y 
ser matado y resucitar al tercer día.  
Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle diciendo: "¡Lejos de ti, Señor! ¡De 
ningún modo te sucederá eso!" Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: "¡Quítate de mi vista, 



Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los 
de los hombres!  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué punto ha llamado más mi atención?  
b) ¿Cuáles son las opiniones del pueblo sobre Jesús? ¿Qué piensan Pedro y los 
discípulos sobre Jesús?  
c) ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesús?  
d) Pedro es piedra de dos modos: ¿cuáles?  
e) ¿Qué tipo de piedra es nuestra comunidad?  
f) En el texto aparecen muchas opiniones sobre Jesús y varias maneras de 
presentarse la fe. Hoy también existen muchas opiniones diferentes sobre Jesús. 
¿Qué opiniones son las conocidas por nuestra comunidad? ¿Qué misión resulta 
de todo esto para nosotros?  

5. Una clave de lectura  
para profundizar en el tema.  

i) El contexto:  

En las partes narrativas de su Evangelio, Mateo acostumbra seguir el orden del 
Evangelio de Marcos. Tal vez él cita otra fuente conocida por él y por Lucas. Pocas veces 
presenta informaciones propias que aparezcan sólo en su Evangelio, como en el caso 
del evangelio de hoy. Este texto, con el diálogo entre Jesús y Pedro, recibe diversas 
interpretaciones, incluso hasta opuestas, en las iglesias cristianas. En la iglesia católica 
constituye el fundamento del primado de Pedro. Sin disminuir a propósito la 
importancia de este texto, conviene situarlo en el contexto del Evangelio de Mateo, en 
el cual, en otros textos las mismas cualidades conferidas a Pedro son atribuidas casi 
todas también a otras personas. No son una exclusiva de Pedro.  
ii) Comentario del texto:  

a) Mateo: 16,13-16: Las opiniones del pueblo y de los discípulos con respecto a 
Jesús. Jesús quiere saber la opinión del pueblo sobre su persona. Las respuestas 
son muy variadas: Juan Bautista, Elías, Jeremías, uno de los profetas. Cuando 
Jesús pide la opinión a los mismos discípulos, Pedro en nombre de todos, dice: 
"¡Tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo!" Esta respuesta de Pedro no es nueva. 
Anteriormente, después de caminar sobre las aguas, ya los mismos discípulos 
habían hecho una confesión de fe semejante: "¡Verdaderamente tú eres el Hijo 
de Dios!" (Mt 14, 33). Es el reconocimiento de que en Jesús se realizan las 
profecías del Antiguo Testamento. En el Evangelio de Juan la misma profesión 
de fe se hace por medio de Marta: "¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que ha 
venido a este mundo!" (Jn 11,27).  



b) Mateo: 16-17: La respuesta de Jesús a Pedro: ¡Dichoso tú, Pedro! Jesús 
proclama "dichoso" a Pedro, porque ha recibido una revelación del Padre. 
Tampoco aquí es nueva la respuesta de Jesús. Anteriormente Jesús había hecho 
una idéntica proclamación de beatitud a los discípulos porque veían y oían cosas 
que ninguno antes había conocido (Mt 13,16), y había alabado al Padre porque 
había revelado el Hijo a los pequeños y no a los sabios (Mt 11,25). Pedro es uno de 
los pequeños a los que el Padre se revela. La percepción de la presencia de Dios 
en Jesús no "viene de la carne ni de la sangre", o sea, no es fruto de estudio, ni es 
mérito de ningún esfuerzo humano, sino que es un don que Dios concede a 
quien quiere.  
c) Mateo: 16,18-20: Las calificaciones de Pedro: Ser piedra de fundamento y recibir 
en posesión las llaves del Reino.  

1. Ser Piedra: Pedro debe ser la piedra, a saber, debe ser el fundamento 
firme para la Iglesia, de modo que pueda resistir contra los asaltos de las 
puertas del infierno. Con estas palabras de Jesús a Pedro, Mateo animaba 
a las comunidades de la Siria o de la Palestina, que sufrían y eran 
perseguidas y que veían en Pedro el jefe que las había sellado desde los 
orígenes. A pesar de ser débiles y perseguidas, ellas tenían un fundamento 
sólido, garantizado por la palabra de Jesús. En aquel tiempo, las 
comunidades cultivaban una estrecha relación afectiva muy fuerte con los 
jefes que habían dado origen a la comunidad. Así las comunidades de la 
Siria y Palestina cultivaban su relación con la persona de Pedro. La de la 
Grecia con la persona de Pablo. Algunas comunidades de Asia con la 
persona del Discípulo amado y otras con la persona de Juan el del 
Apocalipsis. Una identificación con estos jefes de sus orígenes les ayudaba 
a cultivar mejor la propia identidad y espiritualidad. Pero podía ser 
también motivo de conflicto, como en el caso de la comunidad de Corinto 
(1Cor 1,11-12). Ser piedra como fundamento de la fe evoca la palabra de Dios 
al pueblo en el destierro de Babilonia: "Oídme vosotros, los que seguís la 
justicia, los que buscáis a Yahvé. Considerad la roca de la que habéis sido 
tallados y la cantera de la que habéis sido sacados. Mirad a Abrahán, 
vuestro padre y a Sara que os dio a luz; porque sólo a él lo llamé yo, lo 
bendije y lo multipliqué." (Is 51,1-2). Aplicada a Pedro, esta cualidad de 
piedra-fundamento, indica un nuevo comienzo del pueblo de Dios.  
2. Las llaves del Reino: Pedro recibe las llaves del Reino para atar y desatar, 
o sea, para reconciliar entre ellos y con Dios . El mismo poder de atar y 
desatar se les ha sido dado a las comunidades (Mt 18,8) y a los discípulos 
(Jn 20,23). Uno de los puntos en el que el Evangelio de Mateo insiste más, 
es el de la reconciliación y el perdón. (Mt 5,7.23-24.38-42.44-48; 6,14-15; 
18,15-35). El hecho es que en los años 80 y 90, allá en la Siria existían 
muchas tensiones en las comunidades y divisiones en las familias por 
causa de la fe en Jesús. Algunos lo aceptaban como Mesías y otros no, y 
esto era fuente de muchos desavenencias y conflictos. Mateo insiste sobre 
la reconciliación. La reconciliación era y sigue siendo uno de los más 
importantes deberes de los coordinadores de las comunidades. Imitando 
a Pedro, deben atar y desatar, esto es, trabajar para que haya 
reconciliación, aceptación mutua, construcción de la verdadera 
fraternidad.  
3. La Iglesia: La palabra Iglesia, en griego ekklesia, aparece 105 veces en el 
Nuevo Testamento, casi exclusivamente en las Actas de los Apóstoles y en 
las Cartas. Solamente tres veces en los Evangelios, y sólo en Mateo. La 
palabra significa" asamblea convocada" o " asamblea elegida". Esta indica 
el pueblo que se reúne convocado por la Palabra de Dios, y trata de vivir el 



mensaje del Reino que Jesús nos ha traído. La Iglesia o la comunidad no 
es el Reino, sino un instrumento y una señal del Reino. El Reino es más 
grande. En la Iglesia, en la comunidad, debe o debería aparecer a los ojos 
de todos, lo que sucede cuando un grupo humano deja a Dios reinar y 
tomar posesión de su vida.  

d) Mateo: 16,21-22: Jesús completa lo que falta en la respuesta de Pedro y éste 
reacciona y no acepta. Pedro había confesado: "¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo!" Conforme a la ideología dominante del tiempo, él se imaginaba un Mesías 
glorioso. Jesús lo corrige: Es necesario que el Mesías sufra y sea muerto en 
Jerusalén". Diciendo "es necesario", Él indica que el sufrimiento ya estaba 
previsto en las profecías (Is 53, 2-8). Si los discípulos aceptan a Jesús como Mesías 
e Hijo de Dios, deben aceptarlo también como Mesías Siervo que va a morir. ¡No 
sólo el triunfo de la gloria, sino también el camino de la cruz! Pero Pedro no 
acepta la corrección de Jesús y trata de disuadirlo.  
e) Mateo: 16-23: La respuesta de Jesús a Pedro: piedra de escándalo. La respuesta 
de Jesús es sorprendente: "¡Retírate de mí, Satanás! Tú me sirves de escándalo, 
porque no sientes las cosas de Dios sino la de los hombres". Satanás es el que 
nos aparta del camino que Dios ha trazado para nosotros. Literalmente Jesús 
dice: "¡Colócate detrás de mí!" (Vada retro! En latín). Pedro quería tomar la guía e 
indicar la dirección del camino. Jesús dice: "¡Detrás de mí!" Quien señala la 
dirección y el ritmo no es Pedro, sino Jesús. El discípulo debe seguir al maestro. 
Debe vivir en conversión permanente. La palabra de Jesús era también un 
mensaje para todos aquéllos que guiaban la comunidad. Ellos deben "seguir" a 
Jesús y no pueden colocarse delante como Pedro quería hacer. Non son ellos los 
que pueden indicar la dirección o el estilo. Al contrario, como Pedro, en vez de 
piedra de apoyo, pueden convertirse en piedra de escándalo. Así eran algunos 
jefes de las comunidades en tiempos de Mateo. Había ambigüedad. ¡Así nos 
puede suceder a nosotros hoy!  

iii) Ampliando informaciones del evangelio sobre Pedro: un retrato de San Pedro  

• Pedro de pescador de peces se transformó en pescador de hombres (Mc 1,7). 
Estaba casado (Mc 1,30). Hombre bueno, muy humano. Estaba llamado 
naturalmente a ser el jefe entre los doce primeros discípulos de Jesús. Jesús 
respetó esta tendencia natural e hizo de Pedro el animador de su primera 
comunidad (Jn 21, 17). Antes de entrar en la comunidad de Jesús, Pedro se 
llamaba Simón bar Jona (Mt 16,17), Simón hijo de Jonás. Jesús le dio el 
sobrenombre de Cefas o Piedra, que luego se convirtió en Pedro. (Lc 6,14).  

• Por naturaleza, Pedro podía serlo todo, menos una piedra. Era valiente en el 
hablar, pero a la hora del peligro se dejaba llevar del miedo y huía. Por ejemplo, 
aquella vez que Jesús llegó caminando sobre las aguas, Pedro pidió: "Jesús, 
¿puedo yo también ir a ti sobre las aguas?" Jesús respondió "¡Ven, Pedro!" Pedro 
desciende de la barca, se pone a caminar sobre las aguas. Pero cuando llega una 
ola un poco más alta de lo acostumbrado, se asusta, comienza a hundirse y 
exclama: "¡Sálvame, Señor!" Jesús lo tomó de la mano y lo salvó (Mt 14, 28-31). En 
la última cena, Pedro dice a Jesús: "¡Yo no te negaré jamás, Señor!" (Mc 14,31), 
pero pocas horas después, en el palacio del sumo sacerdote, delante de una 
sierva, cuando Jesús ya había sido arrestado, Pedro negó con juramento el tener 
algo que ver con Jesús (Mc 14, 66-72). En el huerto de los olivos, cuando Jesús fue 
arrestado, él llega hasta desenvainar la espada (Jn 18, 10), pero luego huyó, 
dejando solo a Jesús (Mc 14,50). Por naturaleza ¡Pedro no era piedra! Sin 
embargo, este Pedro tan débil y tan humano, tan igual a nosotros, se convirtió 
en Piedra, porque Jesús ha rezado por él diciendo: "¡Pedro, yo he orado por ti, 
para que no desfallezca tu fe. Y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos!" 



(Lc 22,31-32). Por esto, Jesús podía decir: "¡Tú eres Pedro y sobre esta piedra yo 
edificaré mi Iglesia!" (Mt 16,18). Jesús le ayudó a ser piedra. Después de la 
resurrección, en Galilea, Jesús se apareció a Pedro y le pidió dos veces: "¿Pedro 
me amas?" Y Pedro dos veces respondió: "Señor, Tú sabes que te amo." (Jn 21, 
15.16). Cuando Jesús hizo la misma pregunta por tercera vez, Pedro se entristeció. 
Debió recordar que lo había negado tres veces. A la tercera pregunta, él 
respondió: "Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que yo te amo". Y fue en aquel 
momento cuando Jesús le confió el cuidado de las ovejas, diciendo: ¡Pedro, 
apacientas mis ovejas! Con la ayuda de Jesús la firmeza de la piedra crecía en 
Pedro y se reveló en el día de Pentecostés.  

• En el día de Pentecostés, después de la venida del Espíritu Santo, Pedro abrió la 
puerta de la sala, donde estaban todos reunidos, a puertas cerradas por miedo 
de los judíos (Jn 20,19), se llenó de valor y comenzó a anunciar la Buena Noticia 
de Jesús al pueblo (Act 2,14-40). ¡Y no se paró nunca más!. Por causa de este 
anuncio valeroso de la resurrección, fue arrestado (Act 4,3). En el interrogatorio le 
fue prohibido anunciar la buena noticia (Act 4,18), pero Pedro no obedeció la 
prohibición. Él decía: "¡Nosotros pensamos que debemos obedecer a Dios antes 
que a los hombres!" (Act 4, 19; 5,29). Fue arrestado de nuevo y (Act 5,18.26). Fue 
castigado (Act 5,40). Pero él dijo: "Muchas gracias. Pero nosotros continuaremos" 
(cfr Act 5,42).  

• La tradición cuenta que, al final de su vida, cuando estaba en Roma, Pedro tuvo 
todavía un momento de miedo. Pero luego volvió sobre sus pasos, fue arrestado 
y condenado a la muerte de cruz. Él pidió que le crucificasen con la cabeza hacia 
abajo. Pensaba que no era digno de morir del mismo modo que su maestro 
Jesús. ¡Pedro fue fiel a sí mismo hasta el final!  

6. Salmo 103 (102)  
Acción de gracias  

Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. Él, que tus culpas perdona, que cura todas tus 
dolencias, rescata tu vida de la fosa, te corona de amor y ternura, satura de bienes tu 
existencia, y tu juventud se renueva como la del águila. Yahvé realiza obras de justicia y 
otorga el derecho al oprimido, manifestó a Moisés sus caminos, a los hijos de Israel sus 
hazañas. Yahvé es clemente y compasivo, lento a la cólera y lleno de amor; no se 
querella eternamente, ni para siempre guarda rencor; no nos trata según nuestros 
yerros, ni nos paga según nuestras culpas. Como se alzan sobre la tierra los cielos, igual 
de grande es su amor con sus adeptos; como dista el oriente del ocaso, así aleja de 
nosotros nuestros crímenes. Como un padre se encariña con sus hijos, así de tierno es 
Yahvé con sus adeptos; que él conoce de qué estamos hechos, sabe bien que sólo 
somos polvo. ¡El hombre! Como la hierba es su vida, como la flor del campo, así florece; 
lo azota el viento y ya no existe, ni el lugar en que estuvo lo reconoce. Pero el amor de 
Yahvé es eterno con todos que le son adeptos; de hijos a hijos pasa su justicia, para 
quienes saben guardar su alianza, y se acuerdan de cumplir sus mandatos. Yahvé 
asentó su trono en el cielo, su soberanía gobierna todo el universo. Bendecid a Yahvé, 
ángeles suyos, héroes potentes que cumplís sus órdenes en cuanto oís la voz de su 
palabra. Bendecid a Yahvé, todas sus huestes, servidores suyos que hacéis su voluntad. 
Bendecid a Yahvé, todas sus obras, en todos los lugares de su imperio. ¡Bendice, alma 
mía, a Yahvé!  

7. Oración final  



Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén  

Lectio Divina: lunes, 30 de junio de 
2025 
Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,18-22 
Viéndose Jesús rodeado de la muchedumbre, mandó pasar a la otra orilla. Y un escriba 
se acercó y le dijo: « Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.» Dícele Jesús: «Las 
zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza.» Otro de los discípulos le dijo: «Señor, déjame ir primero a 
enterrar a mi padre.» Dícele Jesús: «Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus 
muertos.»  

3) Reflexión 
Desde la 10ª Semana del Tiempo Ordinario hasta la 12ª Semana, durante tres semanas, 
meditamos los capítulos de 5 a 8 del evangelio de Mateo. Dando secuencia a la 
meditación del capítulo 8, el evangelio de hoy presenta las condiciones del 
seguimiento de Jesús. Jesús decide ir para otra orilla del lago y una persona le pide 
seguirle (Mt 8,18-22).  

• Mateo 8,18: Jesús manda pasar a la otra orilla del lago. Jesús había acogido y 
curado a todos los enfermos que la gente le había traído (Mt 8,16). Mucha gente 
se juntó a su alrededor. Viendo esa multitud, Jesús decidió ir para la otra orilla 
del lago. En el evangelio de Marcos, de donde Mateo saca gran parte de sus 
informaciones, el contexto es diferente. Jesús acababa de terminar el discurso 
de las parábolas (Mc 4,3-34) y dijo: “¡Vamos para el otro lado!” (Mc 4,35), y en el 
barco de donde había hecho el discurso (cf. Mc 4,1-2), los discípulos lo llevan a 
otro lado. De tan cansado que estaba, Jesús se durmió en la popa sobre el cojín. 
(Mc 4,38).  

• Mateo 8,19: Un doctor de Ley quiere seguir a Jesús. En el momento en que Jesús 
decide atravesar el lago, un doctor de ley se acerca y dice: "Maestro, te seguiré 
adondequiera que vayas.” Un texto paralelo de Lucas (Lc 9,57-62) trata el mismo 
asunto, pero de una forma algo distinta. Según Lucas, Jesús había decidido ir 
para Jerusalén donde iba ser condenado a muerte. Tomando rumbo hacia 
Jerusalén, entra en el territorio de Samaría (Lc 9,51-52), donde tres personas 



piden seguirle (Lc 9,57.59.61). En Mateo, que escribe para judíos convertidos, la 
persona que quiere seguir a Jesús es un doctor de la ley. Mateo acentúa el que 
es una autoridad de los judíos la que reconoce el valor de Jesús y que pide ser 
discípulo. En Lucas, que escribe para paganos convertidos, las personas que 
quieren seguir a Jesús son samaritanos. Lucas acentúa una apertura ecuménica 
de Jesús que acepta también a no judíos como discípulos.  

• Mateo 8,20: La respuesta de Jesús al doctor de la Ley. La respuesta de Jesús es 
idéntica tanto en Mateo como en Lucas, y es una respuesta muy exigente que 
no deja dudas: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo 
del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.” Quien quiere ser discípulo de 
Jesús tiene que saber lo que hace. Tiene que examinar las exigencias y calcular 
bien, antes de tomar una decisión (cf. Lc 14,28-32). “Del mismo modo, cualquiera 
de ustedes que no renuncia a todo lo que tiene, no puede ser discípulo mío” (Lc 
14,33). 

• Mateo 8,21: Un discípulo pide poder enterrar a su padre que ha fallecido. Alguien 
que era discípulo pide permiso para poder enterrar a su padre: "Señor. Déjame ir 
primero a enterrar a mi padre". Con otras palabras, pide a Jesús que remita a 
más tarde la travesía del lago, para después del entierro de Jesús. Enterrar a los 
padres era un deber sagrado de los hijos (cf Tb 4,3-4). 

• Mateo 8,22: La respuesta de Jesús. De nuevo, la respuesta de Jesús es muy 
exigente. Jesús no aplaza su viaje para el otro lado del lago y dice a su discípulo: 
"Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos”. Cuando Elías llamó a 
Eliseo, dejó que Eliseo volviera a casa para despedirse de sus padres (1Reyes 
19,20). Jesús es mucho más exigente. Para entender todo el alcance de la 
respuesta de Jesús conviene recordar que la expresión Deja que los muertos 
sepulten a sus muertos era un proverbio popular usado por la gente para 
significar que no hay que gastar energía en cosas que no tienen futuro y que no 
tienen nada que ver con la vida. Un proverbio así no puede tomarse al pie de la 
letra. Debe mirarse el objetivo con qué fue usado. Así que, aquí en nuestro caso, 
por medio del proverbio, Jesús acentúa la exigencia radical de la vida nueva a la 
que llama a las personas y que exige abandonarlo todo para poder seguir a 
Jesús. Describe las exigencias del seguimiento de Jesús.  

• Seguir a Jesús. Como los rabinos de la época, Jesús reúne a discípulos y 
discípulas. Todos ellos "siguen a Jesús". Seguir era el término que se usaba para 
indicar la relación entre el discípulo y el maestro. Para los primeros cristianos, 
Seguir a Jesús significaba tres cosas muy importantes, enlazadas entre sí:  

a) Imitar el ejemplo del Maestro: Jesús era el modelo que había que imitar 
y re-crear en la vida del discípulo y de la discípula (Jo 13,13-15). La 
convivencia diaria permitía un confronto constante. En la "escuela de 
Jesús” se enseñaba sólo una única materia: el Reino, y este Reino se 
reconocía en la vida y en la práctica de Jesús.  
b) Participar del destino del Maestro: Quien seguía a Jesús debía 
comprometerse con él a "estar con él en sus en sus pruebas" (Lc 22,28), 
inclusive en las persecuciones (Mt 10,24-25) y en la cruz (Lc 14,27). Tenía 
que estar dispuesto a morir con él (Jn 11,16).  
c) Tener la vida de Jesús dentro de sí: Después de Pascua, a la luz de la 
resurrección, el seguimiento asume esta tercera dimensión: "Vivo, más no 
vivo yo, es Cristo que vive en mí" (Gl 2,20). Se trata de la dimensión mística 
del seguimiento, fruto de la acción del Espíritu. Los cristianos tratan de 
rehacer en sus vidas el camino que Jesús había recorrido, muriendo en 
defensa de la vida y resucitado por el poder de Dios (Fil 3,10-11).  



4) Para la reflexión personal 
• Ser discípulo, discípula, de Jesús. Seguir a Jesús. ¿Cómo estoy viviendo el 

seguimiento de Jesús? 
• Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo tienen nido; pero el Hijo del 

Hombre no tiene donde reclinar la cabeza. ¿Cómo vivir hoy esta exigencia de 
Jesús?  

5) Oración final 
Los que lo miran quedarán radiantes,  
no habrá sonrojo en sus semblantes. 
Si grita el pobre, Yahvé lo escucha,  
y lo salva de todas sus angustias. (Sal 34,6-7) 


